
 

Nota del autor 

Soy Tuesday Lobsang Rampa.* Éste es mi único nombre y,  
ahora, mi nombre legal, y no respondo a ningún otro. Varias 
cartas me llegan con una fantástica acumulación de nombres 
añadida; van a parar directamente a la cesta de los papeles por 
t irar ,  puesto que,  como d igo,  mi so lo nombre es:  Tuesday  
Lobsang Rampa. 
Todos mis libros son veraces; todas mis pretensiones, funda-
das. Hace años la prensa de Inglaterra y Alemania inició una 
campaña en contra de mi persona, en días en que no me podía 
defender  a mí mismo, a causa de estar postrado, casi mori-
bundo, v íctima de una trombosis coronaria.  Fui perseguido 
sañuda y locamente. 
Aun ahora unas pocas personas me quieren mal, y por eso co-
leccionan «ev idencias»;  aunque es s ignif icativo que ningún 
«colector de evidencias» haya intentado verme personalmente. 
Es inus itado el no conceder  a  una «persona acusada»  una 
oportunidad de puntualizar su propia historia. Todo el mundo 
es inocente antes de que se pruebe lo contrario. Nunca se ha 
probado mi culpabilidad; y jamás se me ha permitido probar 
mi autenticidad. 
La prensa inglesa y a lemana no me ha concedido e l  menor 
sitio en sus columnas; de manera que me he visto en la desa-
gradable posición de saberme inocente y veraz, sín poder ex-
plicar a nadie mi historia, v ista desde mi lado. Una gran ca-

dena de televisión me ofreció una entrevista; pero insistiendo 
en que yo tenía que decir lo que ellos pensaban que yo tenía 
que contar — dicho de otro modo, un montón de embustes.  
Yo, lo que necesito,  es contar la verdad; v isto lo cual,  ellos 
no me dejaron asomar a la pantalla. 

«Tuesday», en inglés, signif ica «martes». Como sea que el 
lama tibetano declara su nombre en inglés y no en su idioma 
nativo, hemos respetado su manera de hacer. (Nota del T.) 
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Déjeseme repet ir  que todo cuanto escr ib í es veraz.  Mis pre-
tensiones son justificadas. Mi razón específica, cuando insisto, se 
basa en que, en un futuro próximo, otras personas como yo 
se presentarán, y no deseo que sufran todo lo que he tenido que 
sufr ir  por culpa de la malic ia y odio perverso de unos 
cuantos. 
Un gran número de personas han visto mis papeles, absoluta-
mente autént icos,  probando que he s ido un a lto Lama del  
Pota la ,  en Lhasa,  T ibet,  y  que poseo e l  t í tulo de doctor  en 
Medicina, graduado en la China. Aunque la gente haya visto 
dichos documentos, lo «pone en olvido» cuando la prensa anda 
embrollando alrededor del asunto. 
Leed, pues, todos mis libros,  bien seguros en vuestro fuero 
interno de que todo lo que se escribe en ellos es verdad, y lo 

que pretendo ser, es lo que realmente soy. Leed mis libros y lo 
veréis. 

T. Lobsang Rampa 



 

Prólogo 

El presente libro es un curso muy especializado de instruc-
ción destinado a cuantos estén sinceramente interesados en 
conocer todas aquellas cosas que deben ser conocidas. Pr imeramente 
se pensó en redactar lo ba jo la  forma de un curso por  
correspondencia ;  pero se h izo la  cuenta de que sería 
necesaria una organización tal que implicaría que cada uno 
de los estudiantes tendría que satisfacer una cuota de 
treinta y cinco libras esterlinas por el curso entero. Por ello,  
con la colaboración de mis editores, se optó por la publicación 
en forma de libro. 
Un pobre, infeliz escritor no puede sacar mucho de sus libros; 
ya  se sabe, lo que gana es muy poco,  y aun,  a  menudo, e l  
autor recibe de todas las partes del mundo cartas cuyos autores 
se «olv idan» de incluir en e l las la respuesta pagada. Dicho 
autor puede hacer dos cosas: pagar él mismo, o bien ignorar 
la carta. 
En mi caso, muy atolondradamente, he cargado con el coste 
del papel impreso, la mecanografía y los gastos de correo; pero 
el lo me ha resultado demasiado costoso. No me siento con 
ánimos para responder las preguntas y cartas cualesquiera que 
sean, a menos de que la gente recapacite sobre lo que digo. 
Sin duda será interesante para el lector saber cosas como las 
que siguen: me han llegado cartas comunicándome que mis 
libros eran excesivamente caros y pidiéndome ejemplares gra-
tuitos. Otro señor me escribió que mis libros eran demasiado 
caros y me rogaba que le mandase una copia autógrafa de cada 
uno de e l los y,  como de pasada,  me pedía  la  cop ia  de dos  
libros que no eran míos, para que también se las mandase. 
Naturalmente, respondí la carta en cuestión. 
Digo a mis lectores, encarecidamente, que si leen este libro 
les seguirá un gran provecho. Si lo estudian, el beneficio será 
aún mayor. Para ayudarlos, hallarán incluidas las Instrucciones 
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que estaban destinadas primitivamente al curso por corres-
pondencia. 
Sigue al presente l ibro otro volumen que contiene en forma 
monográfica artículos sobre varios temas de interés ocultístico y 
cotidiano; está redactado en forma de diccionario,  un dic-
cionario glosado. Después de haber buscado por varios países 
del mundo un glosario semejante, he acabado por decidirme a 
escribirlo yo mismo. Considero este segundo volumen esencia l  
para completar  las nociones  del  pr imero,  y hacer  más útil y 
provechoso su estudio. 

T. Lobsang Rampa 



 

Instrucciones 

Nosotros — vosotros y yo — nos disponemos a trabajar juntos 
para que vuestro desarrollo psíquico pueda proceder sin len-
titudes. Algunas de estas lecciones serán posiblemente más 
largas y más difíciles que las otras; pero ninguna de ellas ha 
sido «rellenada» con artif icios.  Todas ellas contienen, hasta 
tanto como está bajo nuestro poder, real «alimento», sin ali-
ños de fantasía. 
Escoged una velada concreta, todas las semanas, para estudiar 
estas lecciones de trabajo.  Adquir id la  costumbre de estu-

diar un tiempo f i jo,  en un lugar determinado v en el mismo 

día de la semana. Aquí se trata de algo más que leer palabras; 
hay que asimilar ideas que os puedan ser muy extrañas; ade-
más, la disciplina mental os será de un gran auxilio. 

Elegid un sitio — alguna habitación apartada — donde os en-
contréis cómodos. Aprenderéis más estando cómodos. Poneos 
acostados, si Os gusta más así; pero, sea como quiera, adoptad 
una actitud en la que no tengáis que mantener la musculatura 
tensa; en la que os podáis rela jar del todo, de manera que 
la  atención entera  pueda concentrarse en la  letra  impresa y 
en los pensamientos que están detrás de ella. Si os sentís 
tenso, os es preciso dedicar gran parte de la atención a percibir 
la sensación de la tensión muscular. Es indispensable que, por 
el espacio de una hora, o dos, o las que necesitéis para leer 
la lección, nadie venga a romper e l hi lo de vuestros pensa-
mientos. 
Cerrad con llave vuestro cuarto de estudio. Es preferible así; y 
cerrad los postigos (o cortinas) para que las f luctuaciones de 
la claridad no distraigan vuestra atención. Que haya una sola 
luz en la  habitación; por ejemplo,  una lámpara de pie,  
si tuada l igeramente detrás de vuestra  cabeza. asta  propor-
cionará una iluminación adecuada, dejando el resto de la habi-
tación dentro de una discreta penumbra. 



 

Manteneos tendidos, o en la posición que os resulte más cómoda 
y de mayor reposo. Practicad unos breves instantes de rela-
jamiento; tal vez, añadid a eso tres respiraciones profundas, 
la  una detrás de la  o tra ;  retened e l  a ire  por  tres o cua tro  
segundos, y expulsadlo en tres o cuatro segundos más. Per-
maneced inmóvil un período de unos pocos segundos más y 
entonces empezad la lectura de la lección que corresponda. 
Leed pr imero con tranquil idad,  como quien lee un diar io.  
Cuando hayáis terminado la lectura, haced una pausa de unos 
cuantos momentos para permitir  que lo que acabáis de leer 
caiga dentro del subconsciente. Entonces, empezad de nuevo. 
Caminad a través del texto de la lección met iculosamente,  
párra fo por  párra fo.  Si  hay a lgo que  se os  haga d i f í c i l  de  
comprender,  redactad una nota;  escr ib idla  en a lgún bloch 
de notas situado al efecto, que esté a mano. No intentéis me-
morizar nunca; no hace el menor provecho el hacerse esclavo 
de la  letra  impresa;  e l  objeto de la  lección es  únicamente 
caer dentro de vuestro subconsciente. Un esfuerzo consciente 
dirigido a meterse en la memoria los textos a menudo bloquea u 
obscurece el pleno sentido de las palabras. No os preparáis 
para unos exámenes, donde se requiere repetir  al pie de la 
letra — como un lori to — ciertas frases del texto.  Vosotros 
lo que debéis hacer es ir almacenando conocimientos que os 
permitan libraros de las cadenas de la carne y os hagan ver 
claro qué cosa es e l cuerpo humano y qué sent ido t iene la  
Vida sobre la Tierra. 

Cuando hayáis terminado la primera lectura global del l ibro, y 
procedáis a repasar sus lecciones, consultad vuestras notas y 
estudiad de nuevo los puntos sobre los cuales habíais quedado 
en duda y no veíais claros. Sería demasiado fácil escribirnos a 
nosotros y recibir  la respuesta; entonces la respuesta no 
caería dentro del subconsciente. Es más agradable y provechoso 
para vosotros que  logréis  pensar  la  respuesta  con vuestro  
esfuerzo. 
Debéis aportar vuestro esfuerzo. Nada que valga la pena puede 
lograrse sin esfuerzo. Todo aquello que se entrega gratis, 
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casi s iempre es porque no merece la menor consideración.  
Tenéis que abrir  vuestra mente;  querer asimilar los nuevos 
conocimientos; tenéis que imaginaron que el saber penetra,  
fluyendo dentro de vosotros mismos. Recordadlo bien: «Como 
piensa, así es el hombre». 





 

Lección primera 

Antes de cualquier intento dirigido a entender la naturaleza 
del Super-yo, o de tratar de alguna materia de estudio «ocul-
ta», hemos de estar seguros de que comprendemos la natura-
leza  del  hombre.  Entend iendo por  «hombre»  e l  varón y  la  
mujer. Digamos desde ahora, y de una manera definitiva, que la 
mujer es igual,  si más no, que el hombre en todo lo referente 
a las cosas ocultas y las percepciones extrasensoriales. La 
mujer, de hecho, muchas veces posee una mayor brillantez en 
su aura y una mayor capacidad de apreciación en varias 
facetas de lo metafísico. 

¿Qué es la vida? 

En verdad,  todo lo  que  ex is te  es  «v ida » .  Inc luso  aque l las 
criaturas que normalmente llamamos «sin vida», son vivientes. 
La  f orma  norma l  de  su ex i s t i r  puede  haber  c esado,  y  en  
este caso, nosotros las l lamamos «muertas»,  sin v ida; pero 
con  e l  cese  de  es ta  v ida ,  una  nueva  f orma  de  ex is tenc ia  
aparece. El proceso de disolución, crea vida por sí mismo. 

Todo aquel lo que es,  v ibra.  Todo objeto  existente consis te 
en moléculas moviéndose continuamente. Usaremos el vocablo 
«moléculas» y no los de átomos, neutrones, protones, etc., por 
la  razón de que aquí se trata  de un curso de metaf ís ica y 
no  de  química ni  de  f ís ica .  Intentamos pintar  un «cuadro  
general»,  y no un detallado examen microscópico que resul-
taría impertinente por causa de las materias tratadas. 
Ta l  vez  nos veamos obl igados a  decir  unas pocas palabras 
sobre moléculas y átomos, ante todo para calmar a los puristas 
que, si no, escribirían y nos explicarían cosas que ya sabemos. 
Las moléculas son pequeñas, muy pequeñas; pero pueden ser 
percibidas por el microscopio electrónico y por aquellos que 
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están instruidos en las artes metafísicas. El diccionario define 
la molécula como la porción más pequeña de una substancia, 
capaz de existir de una manera independiente, y conservando 
las propiedades de aquélla. Pese a su pequeñez, las moléculas 
se componen de partículas aún más diminutas, conocidas por 
el nombre de «átomos». 
Un átomo es parecido a un sistema solar  en miniatura.  El  
núcleo representa el sol en nuestro sistema solar. Alrededor 
de este «sol» , giran los electrones, muy por el estilo que, en 
nuestro s istema,  giran los planetas a lrededor  del  nuestro 
centro solar.  Como en el sistema planetario,  cada átomo se 
compone de espac io cas i  vacío.  Aquí ( f i g .  1 ) ,  se d ibuja  e l  
átomo de carbono — el « ladrillo» de nuestro Universo —; se 
ve enormemente magnif icado.  La f ig .  2  reproduce la  dispo-
sición del Universo planetario nuestro. Cada substancia posee 
un  núm er o  d i s t in t o  d e  e l e c t r ones  a l r ededor  d e  su  « so l »  
— e l  núc leo.  El  uranio,  por  e jemplo ,  t i ene noventa  y  dos  
electrones, al paso que el carbono sólo consta de seis. Dos de 
ellos muy próximos al núcleo y los cuatro restantes girando 
a mayor distancia de éste. 

Pero ahora, vamos a olvidar todo eso de los átomos y ceñirnos 

a las moléculas. 
El hombre es una masa de moléculas girando rápidamente. En 
su apar iencia,  es sólido; no es fáci l hacer pasar un dedo a 
través de su carne y sus huesos. Con todo, esa solidez es una 
ilusión que se nos impone debido a que pertenecemos — con 
exceso — a la Humanidad. Consideremos una criatura infini-
tamente pequeña que pueda estar a una cierta distancia de un 
cuerpo humano y mirarlo.  Esta criatura vería soles en rota-
ción, espirales de nebulosas y corrientes de astros semejantes 
a la Vía Láctea. En las partes blandas del cuerpo — la carne —
las moléculas estarían ampliamente dispersas. En las substan-
cias más duras — los huesos — las moléculas ofrecerían más 
densidad, apretadas juntas como un gran enjambre de estre-
llas. 

Imaginamos a uno de vosotros mismos situado en la cumbre 
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ÁTOMO DE CARBONO 

Fig. 1. 

de una montaña cuando la noche es muy clara. Estáis solo,  
lejos de las luces de cualquier ciudad, las cuales, por refrac-
ción a  través de las  gotas  de humedad suspendidas en e l  
aire, hacen que los cielos aparezcan como empañados. (Ésta 
es la razón por la cual los observatorios se hallan siempre en 
sitios apartados.) Estáis en vuestra propia cumbre... Encima 
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EL SISTEMA SOLAR 

Fig. 2. 



 

de vosotros las estrellas brillan claramente. Contempláis cómo 
ruedan en formación interminable ante vuestros ojos maravi-
llados, Grandes galaxias se extienden delante de vosotros. 
Enjambres de astros adornan la negrura del cielo nocturno. 
Cruza el cielo la banda que se conoce por Vía Láctea; parece un 
largo trazo de humo. Estrellas, mundos, planetas. Moléculas. Así 
aquella criatura microscópica os vería a vosotros. Los luceros 
del cielo aparecen como puntos de luz con increíbles espacios en 
medio de ellos. Están a billones, a trillones... Sin embargo, 
comparado con el gran espacio entre ellas, nos hacen el efecto 
de escasas. Un supuesto navío del espacio puede moverse entre 
las estrellas sin tocar ninguna de ellas. En la suposición de que 
os fuera posible contornear los espacios entre las estrellas — las 
moléculas —, ¿qué se vería? La criatura microscópica que os 
está mirando desde lejos también se lo pregunta. Nosotros 
sabemos que todo lo que ella ve somos nosotros. ¿Cuál, 
entonces, es la formación final de las estrellas en los cielos? 
Cada hombre es un universo en el cual los planetas — moléculas 
— giran en derredor de un sol central. Cada piedra o ramito, o 
gota de agua, se compone de moléculas en constante, inacabable 
movimiento. El hombre se compone de moléculas que se mueven: 
este movimiento engendra una forma de electricidad que, unida 
a la «electricidad» producto del Super-yo, da lugar a la vida 
sensible. Alrededor de los polos de la Tierra brillan resplan-
decientes tempestades magnéticas, que dan origen a las auroras 
boreales con todo su acompañamiento de luces coloreadas. Del 
mismo modo, alrededor de todos los planetas — y moléculas — 
se producen radiaciones magnéticas que se conjugan y se inter-
fieren con otras radiaciones emanadas de otros mundos o mo-
léculas. «Nadie es un mundo dentro de sí mismo.» No existen 
mundos ni moléculas sin otros mundos y otras moléculas. Cada 
criatura, mundo o molécula, depende de la existencia de otras 
criaturas, para que su existencia pueda continuarse. 

También puede apreciarse que cada grupo de moléculas posee 
una densidad distinta. Son como enjambres de estrellas me- 



 

ciéndose en el espacio.  En algunas partes del Universo hay 
áreas muy despobladas de estre l las o planetas,  o mundos 
— como se quiera l lamar los.  Mas en otras existe una gran 
densidad; por ejemplo en la Vía Láctea. De la misma forma, 
una piedra puede representar una concentración muy fuerte 
de galaxias. El aire está mucho menos poblado de moléculas, y, 
como sabemos, pasa por los conductos capilares de nuestros 
pulmones y se mezcla con el torrente sanguíneo. Más allá de 
la atmósfera existe un espacio donde hay grupos de moléculas 
de hidrógeno en ancha dispersión. El espacio no es el vacío 
absoluto, como la gente se imagina; es una colección de mo-
léculas de hidrógeno en frenética oscilación y,  por e llo,  las 
estre l las,  los planetas y los mundos están compuestos de 
moléculas de hidrógeno. 

Es evidente que si un cuerpo posee una cantidad importante 
de grupos moleculares, será una cosa de la mayor dificultad 
para otro cuerpo el pasar a través de las moléculas del pri-
mero; pero lo que es llamado un «fantasma»,  que t iene sus 
moléculas ampliamente espaciadas, puede atravesar con faci-
lidad una pared de ladrillos. Pensemos en lo que es la pared 
en cuestión: un conjunto de moléculas, algo parecido a una 
nube de po lvo suspend ida en e l  a ire .  Por  improbable que  
parezca, existe espacio entre una molécula y otra,  lo mismo 
que existe entre las estrellas, y si alguna criatura es lo bastante 
pequeña, o si sus moléculas están lo suficientemente disper-
sas, entonces les es factible el pasar a través de las moléculas 
de la pared sin tocar ninguna. Esto nos permite apreciar cómo 
un «fantasma» puede aparecerse en un salón cerrado, y cómo 
puede c ircular a  través de una pared en apar iencia sól ida. 
Iodo es relativo, una pared que es sólida para cualquiera de 
nosotros,  puede no serlo para un fantasma o una cr iatura 
del astral. Pero, de esas cosas hablaremos más tarde. 



 

Lección segunda 

El cuerpo humano es, por supuesto, un conjunto de moléculas, 
como acabamos de ver; y para una criatura muy diminuta co-
mo, pongamos por caso, un virus, sería vista como tal. Consi-
deremos ahora el ser humano como un conjunto de substancias 
químicas, que también lo es. 
Un ser humano se compone de unos cuantos productos quími-
cos. Principalmente agua. Si os parece que esto contradice en 
a lgo  la  l ecc ión anter ior ,  t ened  en cuenta  que  también e l  
agua se compone de moléculas,  y es una cosa evidente que si 
se pudiese enseñar a hablar a un virus ( ! ), os explicaría que 
ve moléculas de agua chocando entre sí, como guijarros en 
una playa. Y criaturas todavía más diminutas explicarían que 
las moléculas del aire recuerdan la arena de las orillas del mar. 
Pero ahora, lo que más nos interesa, es la composición química 
de nuestro cuerpo. 
Si  va is  a  una t ienda y compráis una bater ía  para vuestra 
lámpara de bolsillo, tendréis un envase dentro del cual hay 
una ca ja  de z inc con un elec trodo de carbón en e l  centro  — 
una pieza de carbono a veces tan delgada como un lápiz  y 
una serie de productos químicos unidos estrechamente entre la 

caja exterior de zinc y el bastoncillo central de carbono. La 

masa del dispositivo es húmeda por dentro y seca por fuera. 
Colocáis esa batería dentro de la lámpara y cuando actuáis e l  
conmutador obtenéis luz.  ¿Por qué? Porque bajo c ier tas 
condiciones, el carbono y las substancias químicas, reaccionan 
químicamente y producen una cosa que llamamos electricidad. 
El recipiente de zinc con sus productos químicos y su baston-
c i l l o  de  car bono genera  e l ec t r ic idad ;  p er o ,  d entr o  de  la  
batería,  no hay electr icidad; es un conjunto de substancias 
químicas, a punto de actuar bajo determinadas condiciones. 

Algunas personas han oído decir que hay botes y buques de 
toda clase que pueden generar electricidad simplemente por 
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el hecho de estar dentro del agua salada. Por ejemplo, según 
ciertas condiciones, un bote o una embarcación cualquiera, 
aunque esté ocioso en el mar, puede generar una corriente 
eléctrica entre planchas adyacentes de metales distintos. Des-
graciadamente s i  e l  buque tiene,  por  e jemplo,  e l  fondo de 
cobre conectado con las obras superiores de hierro, entonces, 
como no se adopten d isposi t ivos espec ia les,  se producirá  
una «electrólisis» (con la corriente eléctr ica) que corroerá la 
juntura de ambos metales, eso es, el hierro y el cobre. Natu-
ralmente que esto no pasa nunca porque se usa un «ánodo 
sacrificado». Una pieza de un metal como el zinc, el aluminio y  
e l  magnes io ,  es  pos it iva  en  r e lac ión con ot ros  meta les 
comunes como el cobre o el bronce. El bronce, como es sabido, 
suele usarse para fabricar los propulsores de los buques. Ahora 
bien; si el «ánodo sacrif icado» se ata al barco o al bote por 
debajo de la línea de f lotación y se conecta con otra parte 
metálica sumergida, esta parte sacrificada se corroe y gasta, 
ev itando que e l casco del buque o sus propulsores se dete-
rioren. Este es el procedimiento usual en las embarcaciones y 
lo mencionamos al efecto de dar una idea de cómo funciona la 
electricidad y se produce de las más inusuales maneras. 

El  cerebro produce e lectr ic idad por  s í  m ismo.  Dentro del  
cuerpo humano se hallan indicios de metales; incluso metales 
como el zinc, y huelga decir que el cuerpo humano tiene 
como base la  molécula  de carbono.  Hay mucha agua en e l  
cuerpo y también ciertas cantidades de substancias químicas, 
corno son el magnesio,  e l potasio,  etc.  De todo esto resulta 
una corriente eléctrica, muy débil, pero que puede percibirse, 
medirse y ser registrada. 
Un enfermo mental puede, por medio de adecuados instru-
mentos, ver registradas las ondas de su cerebro. En su cabeza 
se le colocan varios electrodos, y pequeñas plumas van regis-
trando una línea sinuosa sobre una tira de papel.  A medida 
que el paciente piensa ciertas cosas, las plumas trazan cuatro 
delgadas líneas que tienen que ser interpretadas, y que indican el 
tipo de enfermedad que sufre aquella persona. Instrumentos 
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semejantes son de uso corriente en los hospitales de enfermos 
de la mente. 
El cerebro es. sin duda, una especie de estación receptora de 
los mensajes transmitidos por el Super-yo, y el cerebro, a su 
vez, transmite mensajes, como son las lecciones aprendidas, 
las experiencias ganadas, etc., con destino al Super-yo. Estos 
mensajes se transmiten por medio de la «Cuerda de Plata»,  
masa de moléculas dotadas de una alta velocidad. las cuales 
vibran y ruedan a frecuencias en extremo divergentes, y comu-
nican el cuerpo humano con el Super-yo humano. 
El cuerpo, aquí en la Tierra, es parecido a un vehículo que 
se mueve por un control a distancia. El conductor es el Super-
yo. Todo el mundo ha v isto aquellos coches de juguete que 
están conectados con el niño y que los maneja por medio de 
un cable largo y ilexible. El niño aprieta un botón y hace que 
el coche se pon1;a en marcha, o se pare o haga marcha atrás. 
Dando vuelta a un volante que hay en el mando del cable, el 
coche es guiado. El cuerpo humano se puede comparar , en 
líneas muy generales,  con este juguete. El Super-yo, que no 
puede bajar a nuestro mundo terrenal, para garlar experiencia 

envía acá en el suelo este cuerpo que somos nosotros mismos. 
Todo cuanto experimentemos, todo cuanto pensemos o escu-
chemos,  sube para ser  a lmacenado en la  memor ia  de l  Su-
per-yo. 

Hay indiv iduos sumamente inteligentes e « inspirados»,  que 
obtienen a menudo un mensaje directo — conscientemente --
del Super-co, a través de la Cuerda de Plata. Leonardo de Vinci 
fue uno de estos que estuvo con más constancia en contacto 
con su Yo superior; y así, grabó con el sello de su genio casi 
todo lo que hizo. Los grandes artistas y músicos son aquellos 
que se hallan más próximos al Super-yo respectivo, quizás en 
une o dos «líneas» particulares; de este modo, cuando vuelven 
a sí mismos, componen o pintan cosas « inspiradas», que les 
han sido dictadas en su mayor o menor parte por los grandes 
poderes que nos controlan. 

La Cuerda de Plata nos liga con nuestro Super-yo de una 
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forma muy parecida a la que el cordón umbilical une al niño 
con su madre. El cordón umbilical es una cosa muy intrincada, 

muy compleja;  pero resulta  un trozo de cordel  s i la  compa-

ramos con la Cuerda de Plata. Ésta, consiste en una masa de 
moléculas girando sobre unas frecuencias extremamente va-
rias;  pero es impalpable por lo que a nuestro cuerpo sobre la 
Tierra se refiere. Las moléculas están demasiado dispersas para 
que los seres humanos corrientes puedan verlas. 

Los perros,  como es sabido, pueden ser  advert idos por  un 
«silbido silencioso»,  de otros perros,  silbido inaudible para el 
hombre. De la misma forma, hay animales que pueden ver la  
Cuerda  de Plata  y e l  aura,  ya  que ambas v ibran según 
frecuencias que están dentro de la zona receptiva de la vista 
de dichos animales.  A fuerza de práctica es completamente 
posible para un hombre extender la franja recept iva de su 
mirada, igual cómo un individuo débil, con práctica y ejercicio, 
puede levantar un peso que normalmente excedería con mucho de 
sus capacidades físicas. 
La Cuerda de Plata es una masa de moléculas, una masa de 
vibraciones. Se puede comparar con aquel rayo directo de on-
das de la radio, que los científicos hacen reflejar de la Luna. Lo 
hacen para medir la distancia de la Tierra a su satélite, radian-
do aquél sobre la superf icie de la Luna. Muy parecidamente 
sucede con la Cuerda de Plata entre el cuerpo humano y su 
humano Super-yo; es el  método empleado por éste cuando se 
trata de comunicarse con su cuerpo terrenal. 
Todo cuanto hacemos, es conocido por el Super-yo. Las per-
sonas se esfuerzan para ser espir ituales si caminan por « la 
derecha senda». Concretamente, si se esfuerzan hacia la espi-
r itualidad y su esfuerzo tiende a lograr que les aumente la 
frecuencia de sus vibraciones en la Tierra, y de camino, por 
la  Cuerda de Plata,  aumentar  la  frecuencia  v ibrator ia  del  
Super-yo. El Super-yo transmite una parte de s í mismo al  
cuerpo humano para que así pueda aprender lo que estudia y  
serv irse de las propias exper iencias.  Cada buena acción 
nuestra, aumenta nuestras vibraciones terrenales y astrales; 
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pero si obramos mal con el prójimo, disminuimos el número 
de ellas. De esta forma, cuando nosotros jugamos una mala 
pasada a cualquier otro, descendemos un peldaño en la esca-
lera de la evolución, y, al contrario, cada buena acción nos 
hace  sub ir  de  grado en la  m isma cuenta .  Por  esto  es  tan 
importante el seguir el viejo precepto budista que nos exhorta a 
«devolver bien por mal y no tener miedo de nadie, ni temer los 
actos de nadie,  puesto que,  devolv iendo e l  b ien por  e l  mal y 
haciendo siempre el bien, siempre progresaremos hacia lo alto y 
nunca descenderemos a lo bajo». 
Todos conocemos personas que son «unos tipos bajos». Una 
gran parte de nuestro conocimiento metafísico influye sobre el 
uso común.  Lo mismo que sucede cuando decimos de una 
persona que «está  negro»,  o de un «humor negro» .  Todo es 
cuestión de las v ibraciones, o de la forma en que el cuerpo, 
valiéndose de la Cuerda de Plata, transmite al Super-yo, y de la 
manera como el Super-yo devuelve la impresión al cuerpo 

Hay personas que no pueden comprender  e l  porqué de su 
inhabilidad para mantener contacto consciente con el Super-
yo. Es una cosa muy difícil sin una larga ejercitación. Supon-
gamos que una persona se halla en Sudamérica y tiene que 
te le fonear  a  o tra  en Rus ia ,  ta l  vez  en S iber ia .  Ante todo,  
tiene que asegurarse de que allí existe una línea de teléfono 
utilizable; después tiene que calcular la diferencia de tiempo 
entre los dos países. También hay que enterarse de si la persona 
a quien hemos de telefonear está disponible y puede hablar 
nuestra lengua. Finalmente, si las autoridades de aquel país 
permitirán que se le hable por teléfono. Es preferible, en este 
grado de la evolución, no presumir excesivamente sobre los 
intentos para ponerse en contacto con el Super-yo de una 
manera consciente. Ningún curso, ninguna información puede 
proporcionar en unas pocas páginas escritas lo que exige diez 
años de práct icas para conseguirse.  Muchas personas son 
impacientes en exceso; esperan que les baste con leer un curso, e 
inmediatamente hacer todo lo que pueden hacer los maestros; 
mientras que los maestros han tenido que estudiar su 
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vida entera, y varias vidas antes de llegar al resultado. Leed 
este curso; estudiadlo; ref lexionad sobre sus materias, y si 
queréis abrir  vuestra mente,  tenéis la i luminación segura. 
Hemos conocido varios casos en que algunas personas (princi-
palmente mujeres) recibieron una cierta información y en se-
guida fueron capaces de percibir  e l  etér ico,  o e l  aura o la 
Cuerda de Plata. Tenemos de ello experiencias para fortificar 
vuestras convicciones de que vosotros también podréis hacer 
lo propio, si os queréis permitir el tener fe. 



 

Lección tercera 

Hemos visto ya cómo el cerebro humano produce electricidad 
bajo la acción de substancias químicas, del agua y las muestras 
minera les que lo recorren y en las cuales es contenido. Lo 
mismo que el cerebro humano produce electricidad, la produce 
e l  cuerpo de l  hombre,  porque la  sangre que corre por  las 
venas y arterias también acarrea dichas substancias químicas, 
rastros de minerales y agua. La sangre se compone, ante todo, 
de agua. El cuerpo entero está bañado de e lectr ic idad. No 
es ésta del tipo de electricidad que alumbra vuestro hogar o 
calienta vuestra cocina eléctrica. Hay que considerarla desde 
su procedencia magnética. 

Si ponemos una barra imantada sobre una mesa, y encima 
de dicha barra una hoja de papel, y luego derramamos sobre 
el papel donde se esconde el imán una cantidad abundante 
de limaduras de hierro, veremos que éstas se alinean espon-
táneamente en una figura especial. Vale la pena de hacer el 
experimento. Basta con adquirir  en cualquier ferreter ía,  o 
almacén de material auxil iar de los experimentos de f ís ica 
un  im á n  de  l os  ba r a t os ;  g ene r a lm ent e  va n  a  m uy  bue n  
precio o podéis pedir lo prestado.  Póngase una hoja  de pa-
pel,  procurando que aproximadamente e l imán caiga en el  
centro de éste. Cómprense también en una tienda de objetos 
para la química, o donde sea, finas limaduras de hierro; no son 
nada caras. Espolvoréense sobre el papel, como si se tratase 
de sal o pimienta, las limaduras. Desde cosa de medio palmo 
largo de altura. Se verá entonces cómo las limaduras se alinean 
en una forma peculiar, que dibuja unas curvas que van de un 
cabo al otro de la barra imantada, coincidiendo con las líneas 
de fuerza del imán. Es el mejor camino para entender estas 
cosas y será de utilidad para vuestros estudios posteriores. 
La fuerza magnét ica es lo mismo que e l etér ico del cuerpo 
humano; el aura que lo envuelve. 
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Probab lemente todos saben que un h i lo que conduce una 
corriente eléctr ica engendra un campo magnético a su alre-
dedor.  Si la corriente varía,  eso es,  si es «alterna» en lugar 
de «continua»,  entonces el campo magnético f luctúa y expe-
rimenta pulsaciones según los cambios de polaridad; parece 
regular su pulsación con la corriente alterna. 
El cuerpo humano, que es una fuente de electr icidad, t iene 
su campo magnético que lo envuelve. Es un campo que fluctúa 
mucho. El etérico — como lo llamamos — fluctúa o vibra tan 
rápidamente que es dif íci l que nos demos cuenta de su mo-
vimiento. Es lo mismo que, teniendo encendida una bombilla 
eléctrica en casa, por mucho que la corriente fluctúe cincuenta o 
sesenta veces por segundo, no podemos percibirlas; pese a 
que en algunos distr i tos rurales,  o en a lgunos buques, las 
fluctuaciones son tan lentas que el ojo puede darse cuenta de 
las oscilaciones de la luz. 

Si una persona se acerca demasiado a otra, muchas veces tiene 
la sensación de que se le  pone la carne de gallina. Algunas 
personas — muchas — conocen cuando se les aproxima otra. 
Experiméntese con un amigo; pongámonos detrás y acerque-
mos un dedo a su nuca y después, toquémosle ligeramente.  
Éste, a menudo, no distinguirá entre ambas sensaciones: la 
de  la  prox imidad  y  la  de l  t ac to .  Est o  es  deb ido  a  que  e l  
etérico también es sensible al tacto. 

Dicho etér ico es e l  campo magnét ico que rodea a l  cuerpo 
humano (f ig. 3). Es el pródromo del aura, su «núcleo», como 
si  d i jéramos.  En var ias personas,  la  envoltura del  etér ico 
sobresale unos tres milímetros alrededor de cada parte del  
cuerpo,  incluso de cada hi lo indiv idual del  pelo.  En otras 
personas puede extenderse unos centímetros, aunque sin pasar 
de unos dieciocho. El etérico sirve para medir la vitalidad de 
la persona. Var ía mucho con los cambios de sa lud. Si una 
persona ha ejecutado un duro trabajo en aquel día, entonces 
el etérico se halla como adherido a la piel.  Con el descanso 
se puede extender por centímetros.  Sigue con exactitud los 
contornos del cuerpo, tanto si se trata, éste, de una mole o de 
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EL CAMPO ETIRICO 
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una menudencia. Refiriéndonos al etérico interesa hacer resal-
tar  que s i  una persona se ve sometida a  una gran tensión 
eléctrica, pero de reducido amperaje, entonces puede ser per-
c ib ido e l  etér ico,  con un br i l lo a  veces rosa,  a  veces azul.  
También una cierta condic ión del t iempo aumenta la v isibi-
l idad del  etér ico.  Se produce en e l  mar  y es conocido bajo  
el nombre de Fuego de San Telmo. Según el tiempo que hace, 
los palos y el cordaje aparecen contorneados de una luz fría, 
perfectamente inofensiva; pero que sobrecoge a los que ven 
el fenómeno por vez primera. Podría compararse con el etérico 
de una embarcación. 
Muchos habitantes del campo han sido testigos de que, en una 
noche oscura o neblinosa, mirando a los cables de alta tensión 
que cruzan por encima de sus cabezas, han observado, según 
ciertas condiciones que se daban, una especie de nieblas bri-
llando pálidamente, de un color blanquecino y azulado, que 
atemorizan al espectador y han infundido miedo a más de un 
campesino.  Los ingenieros e lectr ic istas conocen este fenó-
meno, que llaman la corona de los cables de alta tensión, y 
que constituye una de las dificultades que tienen que resolver, 
por cuanto dicha corona, pasando por encima de los aisladores, 
puede ionizar al aire hasta el punto de poder provocar cortos 
circuitos que pueden estropear los relés y dejar regiones en-
teras a  oscuras.  En nuestros días las ingenieros adoptan 
disposiciones especiales y costosas para eliminar dicha corona. 
La corona del  cuerpo humano es e l  etér ico,  y  parece a lgo  
por  e l  e s t i lo  en  lo  d e  las  d escargas  de  las  l íneas  de  a l t a  
tensión. 
Muchas personas podrían ver lo etérico del cuerpo humano a 
base de un poco de práctica, si quieren tener paciencia. Por 
desgracia,  la  gente se hace la  i lusión de que existe a lgún 
camino rápido y barato para lograr los conocimientos y las 
facultades que han costado años a los Maestros. No se puede 
hacer nada s in la práct ica;  los grandes instrumentistas se 
ejercitan durante horas todos los días, y jamás interrumpen 
sus estudios. Debemos hacer como ellos, si queremos ser capa- 
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ces de ver el etérico y el aura del cuerpo humano. Uno de los 
caminos consiste en que una persona se nos preste volunta-
riamente a mostrarnos extendido su brazo desnudo. Debe 
situarse, con su brazo y su mano bien abierta unos centímetros, 
delante de un fondo de color neutro o negro del todo. Mirad 
hacia el brazo y los dedos, no directamente sobre ellos, sino 
en su dirección. Requiere una destreza especial el hallar la 
forma de mirar al sitio indicado en la forma requerida. Si lo 
conseguís veréis, pegado al cutis del brazo, algo parecido a 
una niebla de color gris-azulado. Como se ha dicho, se extiende 
desde cosa de dos centímetros y medio hasta dieciocho a dis-
tancia del cuerpo. Muy a menudo podremos mirar hacia el 
brazo sin divisar otra cosa que éste; esto se debe a que aún 
no están maduros para el exper imento; « los árboles no les 
dejan ver la selva».  En este caso hay que abandonar y rela-
jarse;  a  copia  de práct ica  se verá  que  rea lmente a l l í  hay  
algo. 
Otro método es hacer las práct icas sobre uno mismo. Sen-
taos y poneos cómodos. Procurad que entre vosotros y cual-
quier otro objeto — silla, mesa o pared —, haya por lo menos 
cosa de un metro.  Respirad  fuerte,  profundamente y con 
pausa. Entonces,  extended del  todo vuestros brazos,  colo-
cando vuestros cuatro dedos y los dos pulgares hacia arriba, 
de forma que establezcan contactos con sus yen-as. Entonces 
separando vuestros dedos, que queden a un centímetro — o 
medio — el uno del otro,  os daréis cuenta de «cierta cosa». 
Puede parecer como una niebla gris; o casi luminosa. Entonces, 
lentamente id separando vuestros dedos, cada vez de medio 
centímetro,  y os apercibiréis  de que al lí «algo» existe.  Este 
«algo» es el etérico. Si perdéis contacto, es decir, que este «algo» 
se disipa, entonces volved a empezar y haced de nuevo como 
antes. Es sólo cuestión de práctica. Digámoslo otra vez, para los 
grandes músicos mundiales todo se reduce a práctica, práctica y 

más práctica; de ella nace la buena ejecución. Para vosotros 
puede producir buenos resultados en las ciencias metafísicas. 
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Volved ahora a mirar vuestros dedos. Investigad cuidadosa-
mente la débil niebla que corre del uno al otro.  A fuerza de 
práct ica  podréis  observar  que va del  uno a l  otro,  desde la 
mano izquierda a la mano derecha o de ésta a la izquierda, 
no solamente según vuestro sexo, sino también vuestro estado 
de salud, o lo que estéis pensando en aquel momento. 
Si encontráis una persona que quiera ayudaros, entonces po-
déis hacer prácticas de palma a palma de la mano. Si encon-
tráis dicha persona, a ser posible del otro sexo que el vuestro, 
que se siente en una silla,  enfrente de la  vuestra.  Los dos, 
entonces, extended vuestras manos y vuestros brazos tanto 
como sea posible. Entonces lentamente poned sobre la palma 
de vuestro compañero, vuelta hacia arriba, la vuestra vuelta 
hacia abajo,  de manera que casi hagan contacto. Cuando la 
separación llegue a no ser sino de cuatro o cinco centímetros, 
percibiréis como una brisa,  fr ía o caliente según los casos, 
que va entre vuestra palma y la suya. Si percibís una corriente 
cálida, mover ligeramente vuestra mano, de manera que no 
esté en la  l ínea directa  de un dedo a l  otro.  s ino  formando 
ángulo;  la sensación de ca lor crecerá entonces. Este calor  
crecerá con la práctica. Cuando hayáis alcanzado este grado, 
si miráis cuidadosamente entre vuestra palma y la de la otra 
persona distinguiréis claramente el etérico. Es como el humo 
de un cigarrillo que no haya sido respirado por los pulmones 
— humo de un gr is sucio —;  mientras que éste será de un 
matiz azulado limpio. 

Digamos una vez más que el etérico no es más que la mani-
festación externa de las fuerzas magnéticas del cuerpo. A esto 
lo llamamos el «fantasma», ya que cuando una persona muere 
en buena sa lud,  esa carga etér ica  subsiste durante c ier to 
tiempo y puede segregarse del cuerpo y vagar como un fan-
tasma sin seso, que es una cosa completamente distinta de 
una ent idad as tra l .  Trataremos de todas estas  cosas más 
tarde.  Pero todos hemos oído hablar  de v ie jos cementer ios 
en e l campo, s in alumbrado alguno, etc.  Algunas personas 
sostienen que pueden ver unas lucecitas azuladas, en la noche 

32 



 

oscura, saliendo del emplazamiento de una tumba acabada de 
ocupar. Esto es verdaderamente la carga etérica que se disipa, 
exhalada por un cadáver reciente. Es algo semejante al calor 
que despide un caldero que haya estado hirviendo y que se le 
aparta del fuego. A medida que el caldero se enfr ía,  la sen-
sación del calor que de él se escapa también se va enfr ian-
do. Igualmente, cuando un cuerpo muere (hay grados relativos 
en la muerte;  recuérdese) las fuerzas etéricas cada vez se 
debilitan más. Puede darse que el etérico se conserve alrededor 
de un cuerpo difunto por varios días después de la muerte 
física de éste. Pero esa materia forma parte de otra lección. 
Práctica, práctica y más práctica. Mirad vuestras manos, mirad 
vuestro cuerpo, experimentad con una persona amiga que quiera 
prestarse a todas estas prácticas, ya que sólo a través de 
ellas podréis percibir el etérico. Hasta que no podáis percibir a 
éste, os será imposible de ver al aura, que es una cosa más 
sutil. 



 

Lección cuarta 

Como vimos en la lección precedente,  el  cuerpo se halla ro-
deado por  e l  etér ico,  que  abarca todas y  cada una de  las 
partes de éste. Pero, extendiéndose más allá del etérico, está 
e l  aura. Se parece a l  etér ico en que también es de or igen 
magnético. Pero la semejanza no pasa de aquí. 
Podemos afirmar que el aura muestra los colores del Super-yo. 
Muestra si una persona es espiritual o carnal. También, si se 
encuentra en buena salud o mala, o si actualmente se encuen-
tra enferma. Todo se refleja en el aura. Es la indicadora del 
Super-yo, o si preferís decirlo así, del alma. El Super-vo y el 
alma, naturalmente, son la misma cosa. 
En esta aura podemos ver la enfermedad y la salud, el aba-
timiento y el éxito, el amor y el odio. Tal vez es mejor que no 
sean muchas las personas que puedan ver el aura en nuestros 
días. Ahora parecen cosas comunes el querer llevar ventaja 
sobre e l  prój imo,  buscar  e l  provecho a  costa  de nuestros  
semejantes, y el aura delata cada pensamiento tal como es,  
ref lejando los colores y las v ibraciones del Super-yo. Es un 
hecho que,  todas las veces que una persona se encuentra 
enferma sín esperanzas, su aura empalidece,  y en algunos 
casos incluso se apaga antes de que muera dicha persona. Si 

un indiv iduo ha tenido una larga enfermedad, entonces su 
aura desaparece antes de la muerte, dejando solamente el eté-
rico. Al contrario, cuando una persona se muere por accidente 
mientras posee e l aura en su apogeo, la conserva unos mo-
mentos después de la muerte clínica. 

Llegando a este punto, puede ser oportuno intercalar algunas 
observaciones acerca de la muerte,  ya que ésta no es como 
una corriente que se interrumpe o un recipiente que se vacía 
de golpe.  Mor ir  es un proceso más bien lento.  No importa 
cómo una persona muere, aunque sea decapitada. La muerte 
no se instala en el cuerpo hasta pasado cierto número de 
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momentos. El cerebro, como hemos visto, almacena y genera 
una corriente eléctr ica. La sangre proporciona las materias 
químicas,  la  humedad y los diversos meta les,  e  inev itable-
mente esos ingredientes quedan almacenados en el tejido del 
cerebro. De este modo, el  cerebro continúa funcionando de 
tres a cinco minutos después de la muerte clínica. 
Var ias personas han af irmado que ta l  o cual  forma de e je-
cución es instantánea;  pero esas af irmaciones son absolu-
tamente risibles. Como lo afirmamos, incluso la cabeza sepa-
rada del cuerpo puede funcionar todavía unos pocos minutos. 
Existe un caso que fue contemplado y registrado en crónicas 
en días de la Revolución francesa. Un llamado «traidor» fue 
guil lot inado y el verdugo levantó por los cabellos la cabeza 
del ajusticiado, pronunciando estas palabras: «Esta es la cabeza 
de un traidor».  El pueblo asistía entonces a las ejecuciones y 
las consideraba unas f iestas nacionales. Pues bien; el público 
pudo ver, con horror, que los labios del guillotinado pro-
nuciaban, sin que se escuchase su voz: « ¡Esto es mentira!».  
Esto consta en los archivos of iciales de Francia.  Todos los 
médicos y cirujanos os dirán que, al interrumpírsele el sumi-
nistro de sangre, el cerebro tarda tres minutos en estropearse; 
por cuya razón, si el corazón deja de latir se hacen toda clase 
de esfuerzos para ponerlo otra vez en marcha lo más rápida-
mente posible. 

Hemos hecho esta digresión para poner de manifiesto que la 
muerte no es instantánea, y tampoco la disipación del aura. 
Es una verdad médica, sabida por los médicos forenses y los 
patólogos, que el cuerpo muere en varias etapas. Primero, el 
cerebro; después, el resto de los órganos, de uno a uno. Lo 
que más tarda en morirse son los cabellos y las uñas. 
Igual como el cuerpo no muere instantáneamente, el aura se 
apaga de una forma graduada. Por esa razón, una persona 
dotada de clarividencia puede ver, por el aura, el porqué una 
determinada persona ha fallecido. El etérico es de una natu-
raleza distinta que el aura y puede subsistir por algún tiempo 
como un fantasma aparte; especialmente si la persona murió 
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de una muerte v iolenta, súbita. Una persona llena de salud 
que conoce un final violento, tiene sus «baterías bien cargadas» y 
su e tér ico en p leno v igor .  Con la  muerte del  cuerpo,  e l  
etérico se encuentra desligado y flota por su cuenta. Gracias a 
una atracción magnética visitará indudablemente los sitios que 
tenía acostumbrados en vida, y si una persona que es cla-
r iv idente,  o que se hal la muy excitada (es decir ,  que tiene 
sus v ibraciones aceleradas),  topa con aquel etér ico,  puede 
ver le  y exc lamar:  « ¡Oh.  Éste  es e l  fantasma de Fulano de  
Tal!». 
El aura es de una materia más sutil que el comparativamente 
rudimentar io etér ico.  El  aura, en rea l idad, es mucho más 
perfeccionada, con respecto al etérico, de lo que este último lo  
es con re lación a l  cuerpo f ís ico.  El  etér ico «se desl iza»  
sobre el cuerpo como una funda completa que sigue los con-
tornos de és te.  Pero e l  aura se ext iende para formar  una  
especie de cáscara en forma de huevo alrededor del  cuerpo 
(f igura 4). Puede pasar del metro ochenta de altura, por un 
diámetro de metro veinte en su parte más ancha. Está distri-
buido de forma que  e l  cabo más agudo corresponde  a  los  
pies y e l  más  ancho a  la  cabeza del  ser  humano.  El  aura 
consiste en unas radiaciones de brillantes colores, que van de 
varios centros del cuerpo a otros. 
Dice un v ie jo proverbio chino: «Una pintura equivale a  mil 
palabras». De manera que, para ahorrarnos unos pocos miles 
de palabras, insertaremos un dibujo,  y sobre dicho dibujo 
indicaremos las líneas de fuerza del aura, viniendo de varios 
centros y dir ig iéndose a  otros,  así como su forma tota l de 
cáscara de huevo. 
Debemos aclarar que el aura existe aunque el estudiante no 
pueda percibirla por el momento. Tampoco podemos ver el aire 
que r esp iramos,  y es  muy dudoso que  e l  pez  pueda ver  e l  
agua  dentro  de  la  cua l  se  mueve .  El  aura ,  pues ,  es  una  
fuerza v ita l.  Existe,  s i  b ien las personas s in la  debida for -
mación no pueden darse cuenta de ella. Es posible poder ver 
una aura sirviéndose de algunos equipos, entre ellos varios 
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tipos de antiparras que se pueden aplicar sobre nuestros ojos; 
pero, por todo lo que he podido saber de esos instrumentos, 
parece ser que son en extremo dañinos para la vista; ponen 
a prueba vuestros ojos;  los obl igan a mirar de formas ant i-
naturales. De manera que no podemos recomendar ni por un 
momento dichas antiparras que pretenden hacernos capaces de 
ver el aura, ni aquellos dispositivos formados de dos láminas 
de v idr io entre los cuales se  pone un t inte especia l  y por 
lo general muy caro. Aconsejamos no abandonar la práctica 
y, con un poco de fe y otro poquito de buena guía,  l legaréis 
a ser capaces de ver e l aura. La mayor dif icultad para ver  
el aura es que la mayor parte de las personas no cree que 
jamás pueda verla. 

El aura, como hemos dicho, es de diversos colores; pero tene-
mos que puntualizar que, refiriéndonos a colores, nos concre-
tamos a una parte especial del espectro.  En otras palabras, 
aunque nos valgamos de la palabra «color»,  también podría-
mos c itar  la  f recuenc ia  de esta  onda que l lamamos «roja»  
o «azul». El rojo, digámoslo de pasada, es uno de los colores 
más fáciles de ver. El azul no es tan fácil. Hay personas que 
no pueden distinguir el azul;  otras el colorado. Si uno está 
en presencia de una persona que pueda ver el aura, tiene que 
ir  con cuidado de no decir  algo que no sea verdad; porque, 
si decís mentira, el que ve el aura se dará cuenta en seguida. 
Normalmente,  una persona tiene un «halo»  de color  o azu-
lado, o hien amarillento. Si se miente, se producen rayos de 
un amarillo verdoso a través del halo.  Se trata de un color 
dif íc i l de explicar;  pero,  una vez v isto,  ya no se olv ida. Así  
es, que al contar un embuste,  uno se delata inmediatamente 
por los efluvios amarillo-verdosos que se producen a través del 
halo que se encuentra en la cúspide dei aura. 
Podemos decir que el aura se extiende desde la base hasta los 
ojos y entonces se ve una capa radiante amarilla o azul, que 
es e l  ha lo o nimbo.  Entonces,  en la  misma c ima de l  aura 
surge una especie de fuente de luz, conocida en Oriente con 
el nombre de «loto florido», ya que ciertamente parece dicha 
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f lor.  Se compone de un intercambio de colores y.  para la  

imaginación,  se aparece como si se abr iese un loto de s iete 

pétalos. 

Cuanto mayor sea la espiritualidad de una persona, más tiende al 

color amarillo de azafrán su halo o nimbo. Si una persona tiene 

pensamientos turbios, esta parte de su aura se convierte en un 

desagradable marrón barroso, orlado de aquel color bilioso, 

verdoso-amarillento, que denuncia la mentira. 

Estamos en la creencia de que hay muchas más personas de lo 

que parece. capaces de percibir el aura. Muchos '. 'en, o tienen 

la sensación del aura sin saber lo que ven en realidad. Es muy 

corriente,  hablando, que una persona diga que le sienta bien 

tal o cual color, y que no puede llevar tal o tal otro. 

Instintivamente sabe que chocaría con su aura: Os habrá 

sucedido de ver una persona que viste unos colores que os 

parecen imposibles según vuestra opinión particular. No veis el 

aura; pero, siendo vosotros más sensibles que vuestro amigo tan 

mal vest ido, sent ís que aquel los colores se pegan de 

bofetones con su aura. Bastantes personas, pues, poseen el 

sentido, la experiencia o alguna percepción del aura; sólo que, 

habiendo sido enseñados desde su infancia que todo esto eran 

tonterías, se han hipnotizado a sí mismos y creen que, a ellos, no 

les será posible ser esas cosas. 

También es un hecho el que una persona puede influir sobre su 

salud llevando ropa de ciertos colores. 'Si se llevan colores que 

choquen con el aura de la persona, ésta se sentirá incómoda o 

preocupada hasta que no adopte un color que le vaya bien. 

Vosotros podéis experimentar que ciertos colores particulares, 

en una habitación, os irritan o bien os halagan la vista. Los 

colores, al fin y al cabo, no son más que diferentes nombres de las 

vibraciones. El colorado es una vibración; el verde,  otra ,  y e l  

negro,  otra.  Y,  del  mismo modo que las vibraciones sonoras 

pueden chocar v producir disonancias. también las vibraciones 

que llamamos «colores» pueden tener sus choques y crear 

desarmonías espirituales. 



 

Lección (pinta 

El Aura y sus colores 

Todo sonido musical es una combinación de vibraciones armó-
nicas, que dependen de que sean compatibles con sus vecinas. 
Toda falta de relación numérica produce un sonido «ingrato», 
un sonido que no es agradable al oído. Los músicos procuran 
producir sólo sonidos que sean agradables» 

Como en la música, se produce en los colores, puesto que éstos 
son también vibraciones, aunque éstas se encuentren ligera-
mente apartadas de aquél las,  en e l espectro genera l de la 
percepción humana. Podemos contemplar colores puros que 
nos agraden y nos e leven e l ánimo. O bien colores que nos 
irriten, que nos atormenten los nervios. En el aura humana 
se distinguen varios colores diferentes, con sus matices. Algu-
nos de ellos sobrepasan los límites de la percepción de aque-
llos observadores que no se han ejercitado en ello; de manera 
que carecen de nombre universalmente aceptado. 
As imismo ex is te,  como sabéis ,  e l  s i lb ido  « s i l enc ioso»  de l  
perro. Eso es, que resuena con una frecuencia de vibraciones 
que ningun oído humano puede captar, y, en cambio, lo oyen 
los perros. En el extremo opuesto de la escala, existen sonidos 
graves que el hombre percibe y el perro, no; los sonidos graves 
se le escapan. 
Supongamos que desplazamos la escala de sonidos que puede 
percibir  un ser humano hasta que éste pueda oír  el  silb ido 
del perro.  De la  misma forma, s i podemos desplazar hacia 
arriba nuestra vista, veremos el aura humana. Pero hav que 
andar con cuidado, so pena de perder la percepción del negro o 
del morado. 

El  autor  se re f ie re  a  la  mús ica  us ua l ;  no  a  la  expe r imenta l .  
(Nota del T.) 
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No sería razonable pretender dar una lista completa de los 
innumerables colores que ex isten.  L imitémonos a  los más 
corrientes y acusados. Los colores básicos cambian a medida 
de los progresos que efectúa la persona cuya aura contem-
plarnos. Cuando una persona crece en espiritualidad, también 
evolucionan sus colores. Si una persona tiene la desdicha de 
retroceder en la escala del progreso, sus colores básicos se 
alteran por completo, o mudan de matiz. Los colores básicos 
(de los que se hablará en seguida), nos muestran la persona 
también «básica». Los innumerables matices indican los pen-
samientos e intenciones, así corno el grado de espiritualidad. 
El aura forma remolinos y se desliza como un arco iris singu-
larmente intrincado. Los colores corren alrededor del cuerpo 

en crecientes espirales,  y también caen de la cabeza a los 
pies.  Pero esos colores son muchos más que los que jamás 
se vieron en un arco iris; éste es una mera refracción de cris-
tales de agua — simples objetos —, al paso que el aura es la 
vida misma. 

Damos a continuación unas notas de unos pocos colores, ya 
que es imposible tratar de otros hasta que no se conoce esta 
lista: 

Rojo 

En su buena forma, el rojo indica una sana fuerza impulsora. 
Los buenos generales y jefes políticos de las masas tienen una 
gran cantidad de rojo en sus auras. Un tinte particularmente 
c laro  de  ro jo,  con los bordes de  un amar i l lo c laro,  ind ica 
una personalidad de «cruzado» (que se desvive por ayudar  a 
sus semejantes). Mucho cuidado en no confundirle con el 
vulgar «metomentodo», cuyo «rojo» es, en cambio, «marrón».  
Franjas de color  rojo,  emergiendo del  s i t io donde está  un 
órgano, indican que éste se halla en magníficas condiciones de 
salud. Algunos de los gobernantes de renombre mundial 
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tienen una gran cantidad de rojo en el conjunto de su aura. 
Lástima que, en demasiados casos, se halle contaminado por 
degradantes sombras. 
Un rojo de mal aspecto,  fangoso o excesivamente  oscuro,  
indica un carácter malo o v icioso. Aquella persona es infor-
mal,  pendenciera,  traidora, afanosa de provecho propio en 
detr imento de su prój imo.  Un rojo opaco invar iablemente 
indica depresión nerv iosa.  Una persona dotada de un rojo 
«malo» puede ser físicamente robusta. Por desgracia, también 
puede ser fuer te para e l mal.  Hay asesinos que t ienen un 
rojo degradado en sus auras.  Como más l igero sea e l  rojo  

(ligero, que no claro) la persona será más nerviosa e inestable. 

Una persona es muy activa, incluso con exceso, y no puede 
permanecer quieta más que unos escasos segundos. Segura-
mente,  ella es muy egocéntrica. Los colores rojos alrededor 
de los órganos denotan su estado. Un rojo opaco, o tirando a 
marrón, con lentas pulsaciones sobre el sitio donde está un 

órgano, es señal de cáncer. Se puede ver si el cáncer está allí o 
si todavía es incipiente. El aura indica qué clase de enfer-

medades están a punto de atacar al cuerpo, a menos de que se 
adopten medidas curativas. Eso en el futuro va a ser la utili-
lidad de lo que podremos llamar «auroterapia». 
Un rojo punteado y centelleante, procedente de los maxilares, 
anuncia dolor de muelas; un marrón opaco, pulsando en el 
halo,  delata el miedo ante la  perspectiva de tener que ir  al 
dentista.  El color escarlata lo « l levan» todos cuantos están 
demasiado enamorados de s í  mismos.  Es e l color  del  fa lso 
orgul lo ;  de l  orgul lo  s in  fundamento.  Pero  e l  escar la ta  lo  
vemos s ituado a lrededor de las caderas de las damas que 
venden «amor» contra la moneda del Reino. Esas damas, por 
lo general,  no se interesan por el sexo como tal;  para ellas 
es simplemente un medio de ganarse la v ida. De este modo, 
el presumido y la prostituta comparten los mismos colores 
en sus respectivas auras. 

Siguiendo con el grupo «rojo», el rosa (que no es, en realidad, 
más que el coral) es signo de inmadurez. Las jovencitas Fileno- 
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res de los veinte ostentan el rosado en vez del colorado de 

cualquier clase. En el caso de una persona adulta, el rosa co-

rresponde a un infantilismo e inseguridad. Un rojo oscuro,  

color de hígado crudo, indica un sujeto ciertamente nada reco-

mendable. Una persona a la que hay que evitar, porque nos 

ocasionaría quebraderos de cabeza. Cuando dicho color se ve 

sobre un órgano, quiere decir que éste se halla muy enfermo y 

si se produce sobre un órgano vital es señal de una muerte 

próxima. 

Todos aquellos que ostentan el color rojo al final del esternón, 

tienen alteraciones nerviosas. Tienen que aprender a con-

trolar sus actividades y vivir con más calma, si quieren dis-

frutar de una vida larga y tranquila. 

Anaranjado 

El color naranja, en realidad, es una rama del encarnado; 

pero le rendimos el homenaje de reservarle una clasificación 

propia porque algunas religiones del Oriente lejano consideran 

el naranja como el color del Sol y lo reverencian. Por esta razón 

hay tanto color anaranjado en aquellas t ierras.  Por otro 

lado, atentos a mostrar la cara y la cruz de la moneda, 

añadiremos que otras religiones sostienen que el azul es el 

color del Sol. Mas, no importa nuestra opinión en el asunto; el 

naranja es un color básicamente hermoso, y las personas con un 

acertado matiz anaranjado en su aura son gente consi-

derada para con sus semejantes; son humanos y hacen todo lo 

posible para ayudar a los demás, que no han sido tan afor-

tunadamente dotados. Un amarillo anaranjado es un color muy 

deseable, que denota dominio de sí mismo y posee diversas 

virtudes. 

Un anaranjado tirando más o menos hacia el marrón es señal de 

ser una persona perezosa que todo lo trata con negligencia. Un 

marrón anaranjado también indica trastornos en los riño- 
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nes. Si está  s ituado sobre los r iñones y tiene una mancha 
mel lada de co lor  gr is ,  denota la  presenc ia  de cá lculos re-
nales. 

Un anaranjado teñido de verde delata una persona a quien le 
gusta el pelear por el solo gusto de pelear; y cuando nosotros 
hayamos progresado hasta  e l  punto de poder  perc ib ir  los  
matices dentro de los colores, obraremos prudentemente evi-
tando todo trato y discusión con personas que tienen algún 
trazo verde entre su anaranjado, puesto que sólo saben ver 
«blanco y negro» y les faltan imaginación, percepción y dis-
cernimiento para darse cuenta de que hay matices de cono-
cimiento, de opinión, así como de color. Las personas afectadas 
por el verde-anaranjado no acaban nunca de argüir, sólo por el 
gusto de argüir, sin que les preocupe si sus argumentos son 
verdaderos o falsos; para ellos, la cosa está en el argüir sin 
parar. 

Amarillo 

Un amarillo dorado indica que su posesor está dotado de una 
naturaleza muy espir itual. Todos los grandes santos tienen 
halos de oro alrededor de sus cabezas. A mayor espiritualidad, 
más brillo de aquel amarillo dorado. Haciendo una digresión, 
añadiremos que todos los que poseen una extraordinaria espi-
r i tual idad,  también t ienen el  añi l  en su aura;  pero ahora se 
habla del amarillo. Todos cuantos ostentan este color se 
hallan en buena salud espiritual y moral. Siguen rectamente 
por la Senda, y de acuerdo con su exacto matiz de amarillo,  
t i enen  m uy poco q ue  t emer .  Una  per sona  dotada  de  un  
amarillo brillante puede estar completamente segura; si el ama-
ril lo es degradado (como el color de algunos malos quesos),  
que es cobarde por naturaleza; de esos que la gente dice «es 
amarillo». Es muy común que se vea el aura de las personas, y 
muchos de esos dichos populares se hallan en todas las len- 



 

guas desde tiempos atrás. Pero un amarillo feo es signo de 
ser una mala persona; uno que tiene miedo continuamente 
de todo. Un amarillo rojizo no es del todo favorable porque 
indica una timidez mental, moral y f ísica. Las personas con 
ese color cambiarán una religión por otra, siempre en busca 
de algo que no se puede alcanzar en cinco minutos. Les falta 
voluntad de permanencia; no pueden fijarse en nada si no unos 
breves momentos. Una persona que tenga el amarillo rojizo y 
el rojo castaño en su aura, siempre corre en pos del sexo 
opuesto ,  s iempre  s in  sacar  nada .  Merece ser  notado que  
una persona pelirroja y que tiene el rojo amarillo eri su aura, 
será muy combativa, muy agresiva y muy llevada a interpretar 
toda observación que se le haga como un insulto personal.  
Esto se ref iere particularmente a los que tienen el pelo rojo y 
el cutis rojizo y a menudo pecoso. 
Muchos de esos matices amarillentos y rojizos indican que la 
persona que los tiene está af ligida por un gran complejo de 
inferioridad. Cuanto más rojo haya en el amarillo, mayor será 
este comple jo.  Un amar i l lo t irando a  castaño denota pen-
samientos  muy impuros y un pobre desarro l lo  espir i tua l .  
Muchos individuos de esta calaña o catadura poseen este rojocastaño-
amarillo y, en el caso de ser particularmente malo, se les añade 
como una argamasa verde que mancha con puntos el aura. 
Son gente que casi nunca pueden ser salvados de su propia 
demencia. 
Todo amarillo tirando a castaño indica pensamientos impuros 
y que la persona afectada por este color no conserva siempre 
la senda recta y breve. Por lo que hace a la salud, el amarillo 
verdoso es signo de padecimientos del hígado. Cuando este 
color gravita hacia un amarillo-castaño-rojizo, significa que los 
males son principalmente de naturaleza social.  Una persona 
aquejada de una enfermedad social invariablemente tiene una 
zona de castaño oscuro y amarillo, también oscuro, alrededor 
de sus caderas. A menudo dicha zona está moteada con algo 
que parece polvo colorado.  Con el  color  castaño que se va 
pronunciando cada vez más sobre el amarillo, y a veces mos- 
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trando franjas dentadas, nos damos cuenta de que la persona 
está enferma de la mente. Un individuo que posee una doble 
personalidad (en el sentido de la psiquiatría) muy frecuente-
mente presenta la mitad del aura de un amarillo azulado y la 
otra de un amarillo t irando a marrón y a verde. Es una com-
binación absolutamente desagradable. 

El amarillo dorado puro, con el cual hemos dado principio a 
esta sección, debe ser siempre cultivado. Puede ser alcanzado 
por una continua pureza de pensamientos y de intenciones. 
Todos tenemos que pasar por el amarillo brillante antes no 
hagamos nuevos progresos por la senda de la evolución. 

Verde 

El verde es el color de la curación, de la enseñanza y el del 
crecimiento físico. Muchos grandes médicos y cirujanos tienen 
una abundancia de verde en su aura; también de rojo y, cosa 
curiosa, ambos colores se mezclan armoniosamente y sin dis-
cordia entre sí.  El rojo y e l verde, cuando se ven el uno al  
lado del otro, en diversas materias, muchas veces chocan e irri-
tan; pero, situados en el aura, gustan. Verde con una cantidad 
proporcionada de rojo indica un gran cirujano, un hombre 
muy competente.  El verde, solo sin el rojo,  un médico muy 
eminente que conoce su profesión; o una enfermera, cuya 
vocación es su profesión y sus amores. El verde, mixto con 
una dosis proporcionada de azul, anuncia éxitos en la ense-
ñanza.  Algunos grandes profesores t ienen el  verde en sus 
respectivas auras y franjas o estrías de un azul movedizo, una 
especie de azul eléctr ico, y muchas veces, entre el azul y el 
verde hay pequeñas t iras de amar i l lo -dorado que ind ican 
que el profesor es de aquellos que se preocupan cordialmente 
por el bienestar de sus discípulos y tienen la necesaria altura 
espiritual para enseñar los temas más elevados. 

Todo cuanto tiene que ver con la salud de las personas y de 
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los animales se traduce por una elevada cantidad de verde 
en la composic ión de sus auras. No se l lega a l nivel de los 
más grandes c irujanos o médicos;  pero todo e l  mundo,  no 
importa cuál, si tratan de la salud de las personas, de los ani-
males o plantas, tienen una cierta cantidad de color verde en 
sus auras. Parece como la insignia de su profesión. El verde 
no es,  con todo, e l color dominante;  casi s iempre se hal la 
subordinado a otro color. Es un color benéfico e indica que el 
que lo posee con abundancia es una persona amistosa, compa-
siva y considerada para con los demás. Si un indiv iduo pre-
senta un verde-amarillento, de todos modos no podemos fiar-
nos de é l ,  y  en la  medida misma de  la  mezcla  de  un ama-
rillo desagradable con un verde repugnante, asimismo será la 
confianza que nos merezca. Los timadores tienen una aura 
verde-amarillenta (son gente que sabe hablar a sus víctimas 
de una manera amable y luego les quitan engañosamente el 
d inero ) .  T ienen una  espec ie de  argamasa  verde  a  la  cua l  
se une su amarillo. A medida que el verde tiende al azul — ge-
neralmente un agradable azul celeste o azul eléctrico — más 
digna de confianza es una persona. 

Azul 

Este color, a menudo se describe como el del mundo espiritual. 
También denota habilidad intelectual como cosa distinta de la 
espiritualidad; pero, naturalmente, tiene que ser, dicho azul, 
del matiz justo; con este matiz es un color ciertamente muy 
favorable. El etérico es de un tinte azulado, un azul parecido 
al que exhalan los cigarrillos antes de ser aspirados y expirados 
por la boca, o también, el humo de la leña ardiendo. Cuanto 
más brillante sea el fuego, más vigorosa la salud de la persona. 
El azul pálido es el color de las personas que tienen que ser 
empujadas para que adopten cualquier decisión de provecho. 
Un azul más oscuro es el de una persona que está haciendo 
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progresos, que es laboriosa. Más oscuro indica una persona 
hábil en las tareas de lo vida y que ha encontrado ciertas satis-
facciones en su trabajo. Esos azules más oscuros se hallan a 
menudo entre aquellos misioneros que lo son en virtud de 
una «vocación» decidida. No se hallan entre aquel los otros 
misioneros que no pasan de aspirar a una tarea que puede 
permit ir les dar,  ta l vez,  la vuelta a l mundo con los gastos 
pagados. Podernos juzgar a las personas por el v igor de su 
amarillo y la oscuridad de su azul. 

Añil 

Vamos a clasificar el añil y el violeta dentro de la misma cate-
goría, dado que sus matices se confunden y se pasa insensible-
mente del uno al otro y muy frecuentemente dependen entre 
sí. Las personas que ostentan dicho color en su aura de una 
manera manifiesta, son gente de profundas convicciones reli-
giosas, que no se contentan con profesar exteriormente una 
religión. Esto constituye una gran diferencia; algunas personas 
dicen que son religiosas; otras dicen creen serlo; pero hasta 
que no se sea capaz de ver con certitud su aura, no se puede 
decir de ellas nada que sea seguro. Si una persona tiene un 
toque rosado en su añil, ésta será quisquillosa y desabrida, 
sobre todo para con las personas que se encuentren bajo la 
dependencia de dicho sujeto. El tinte rosado en el añil es un 
toque degradante, roba una porción de su pureza al aura. De 
pasada, digamos que las personas que presentan colores añil, 
violeta o morado en sus respectivas auras padecen trastornos 
del corazón y desórdenes del estómago. No les sientan bien 

ni los fritos ni la comida, por poco grasienta que sea. 
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Gris 

El gris es un modificador de los colores del aura. En sí, carece 
de significación, excepto la de que la persona está muy poco 
evolucionada. Si la persona a quien contemplamos no está 
evolucionada, presenta normalmente grandes franjas y man-
chas de gris; pero, corrientemente, nunca miraréis el cuerpo 
desnudo de una persona sin evolucionar. El gris, en un color, 
delata una debilidad de carácter y una pobreza general de sa-
lud. Si alguien tiene zonas grises sobre algún órgano, eso indica 
un pel igro de fallo de la salud de éste,  o ya está enfermo y 
hay que curarlo inmediatamente. Una persona con una espesa y 
dolorosa jaqueca, tendrá una nube como de humo gris que le 
atraviesa el halo o nimbo, y no importa de qué color sea 
éste, sus pulsaciones seguirán el ritmo de las punzadas de la 
jaqueca que le aflige. 



 

Lección sexta 

Con todo lo dicho, es obvio que todo cuanto existe es vibra-
ción. Así, a través de todo lo existente,  hay algo que podría-
mos llamar un gigantesco teclado, formado por todas las v i-
braciones que pueden haber existido siempre. Imaginémonos 
que se trata de un inmenso piano, extendiéndose por infinitas 
magnitudes. Imaginémonos, también, que nosotros somos hor-
migas, y que sólo podemos escuchar unas muy pocas notas. 
Las vibraciones corresponden a las diferentes teclas de piano. 
Una nota, o tecla, cubriría todas las vibraciones que llamamos 
« tacto» ,  la  v ibración que es tan lenta ,  tan «sól ida»  que la  
sentimos más que verla o escucharla (fig. 5). 

La nota siguiente sería el sonido. Esto es, la nota que cubre 
todas estas vibraciones que activan el mecanismo interior de 
nuestros oídos. No podemos percibir con nuestros dedos estas 
vibraciones; pero nuestros oídos nos dicen que se trata del 
«sonido». No podemos oír una cosa que sólo puede ser objeto 
del tacto;  ni podemos apreciar por el tacto lo que debe ser 
oído. 
De este modo habremos cubier to dos notas del  tec lado de 
nuestro piano. 
La nota siguiente será la vista. Aquí también tendremos una 
vibración de tal frecuencia (esto es, vibrando tan rápidamente) 
que no podemos tocarla ni escucharla; pero afecta a nuestros 
ojos y se llama la «vista». 
Mezclada con esas tres notas hay otras de la misma frecuen-
cia,  o zona de frecuencias,  que llamamos «radio».  Una nota 
más alta nos conduce a la telepatía,  la clariv idencia y otras 
manifestaciones de poderes emparentados con estas últimas. 
Pero el punto esencial es el de la verdaderamente inmensa can-
tidad de grados de frecuencias, o de vibraciones. El hombre 
sólo puede percibir una extensión ciertamente escasísima de 
ellas. 
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EL TECLADO SIMBÓLICO 

Fig. 5. 



 

La vista y el sonido están estrechamente relacionados, de todas 
las maneras. Podemos obtener un color y decir  que es una 
nota musical, puesto que existen instrumentos electrónicos 
que pueden transformar un color determinado en una nota 
determinada. Si esto parece difícil de comprender, hay que 
considerar lo siguiente: las ondas de la radio, eso es, música, 
palabras y hasta imágenes, están continuamente en casa, a 
donde vayamos y hagamos lo que hagamos. Nosotros, sin el 
auxilio de ningún aparato, no podemos percibir estas ondas de 
la radio; pero con un aparato especial, al que llamamos una 
«radio», que capta las ondas y, si lo preferís, traduce las fre-
cuencias de la radio en frecuencias auditivas, podemos escu-
char los programas de las emisoras y hasta ver las imágenes 
de la televisión. 

De la misma manera, podemos tomar un sonido y decir que 
concuerda con un color, y viceversa, afirmar que un color co-
rresponde a un sonido determinado. Esto es muy conocido en 
Oriente, y creemos que verdaderamente tiene que influir posi-
tivamente en la apreciación que hagamos de una obra de arte; 
por ejemplo,  cuando miramos un cuadro e imaginamos un 
acorde que resultaría de aquellos colores si los transportá-
semos a la música. 
Todos sabemos que Marte es también conocido por «el Planeta 
Rojo» .  Marte es e l  p laneta  rojo,  y e l  rojo de c ier to tono — 
el  rojo básico — t iene una nota  musica l  que corresponde al 
«do». 
El anaranjado, que es parcialmente rojo, corresponde con la 
nota «re». Entre las creencias de algunas religiones se establece 
que el anaranjado es el color del Sol; otras religiones dicen que 
el color del Sol, es el azul. Preferimos creer que el Sol es 
anaranjado. 
El amarillo corresponde al «mi» y el planeta Mercurio es el 
«regente» del amarillo. Todo esto, naturalmente, procede de 
la mitología oriental; igual que los griegos tuvieron sus dioses y 
diosas que cruzaban el firmamento en sus canos damígeros, los 
pueblos del Oriente Tienen sus mitos v leyendas; pero in- 
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vestían sus planetas con diversos colores, y decían que tal y 
cual color era regido por tal y cual planeta. 
El verde tiene una nota musical correspondiente al «fa». Es 
un color de crecimiento, y algunos afirman que el crecimiento 
de las plantas puede ser estimulado con notas musicales ade-
cuadas. Aunque no tengamos exper iencia personal de este 
hecho particular,  poseemos una información procedente de 
fuentes dignas de crédito. Saturno es el planeta que controla el 
verde. Es interesante observar que los antiguos derivaron estos 
colores de las sensaciones que recibían contemplando un deter-
minado planeta entregados a la meditación. Varios de los an-
tiguos meditaron en las cumbres más altas de la Tierra, en los 
altos picos de los Himalayas, por ejemplo, y cuando se está a 
muchos miles de metros de altura se deja mucho aire atrás, y 
los planetas se ven más claros y las sensaciones son más agu-
das. De este modo los sabios de la Antigüedad establecieron 
las normas sobre los colores. 

El azul corresponde a la nota «sol». Corno hemos dicho antes, 
en algunas creencias religiosas se contempla el azul como el 
color del Sol; pero como sea que seguirnos la tradición oriental, 
decidimos que el planeta del azul es Júpiter. 
El añil es «la» de la escala musical y en Oriente se cree regido 
por Venus. Venus, cuando está bien aspectada, eso es, cuando 
reparte beneficios a los humanos, concede habilidad artística y 
pureza de pensamiento. Proporciona el mejor tipo de carácter. 
Únicamente cuando está conectada con las personas de la más 
baja vibración, Venus conduce a diversos excesos. 
El violeta corresponde a la nota «si» y es regida por la Luna. 
Aquí también,  s i  nos hal larnos bajo e l  buen aspecto de la  
Luna, o del color v ioleta,  éstos comunican clar idad a l pen-
samiento, espiritualidad e imaginación controlada. Pero si el 
aspecto es malo,  entonces se producen las per turbaciones 
mentales que hacen a un individuo «lunático». 
En la parte exterior del aura existe un envoltorio que encierra 
tota lmente a l cuerpo humano, su etér ico y al aura mismo.  
Parece como si el conjunto del ser humano, con el cuerpo 
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físico en el centro, luego el etérico y luego el aura, estuviesen 

metidos en un saco. Imagínese de esta forma: tenemos un 

huevo de gallina como todos. Dentro está la yema, que corres-

ponde a nuestro cuerpo. Después están las claras, que co-

rresponden al etérico y al aura. Pero en el huevo, entre la clara y la 

cáscara, vemos una especie de pellejo muy blando. Cuando 

hervimos un huevo y levantamos la cáscara, podemos pelar esta 

película. El conjunto del hombre es parecido. Está encerrado 

por la especie de pellejo que lo cubre. Éste es completamente 

transparente y, bajo el impacto de las ondulaciones y temblores 

del  aura,  ondula  un poco;  pero s iempre t iende a recobrar su 

form de huevo, como un globo siempre recobra su esfericidad 

por cuanto su presión interior es mayor que la externa. 

Podemos hacernos cargo visualmente imaginando el cuerpo, el 

etérico y el aura contenidos dentro de un saco muy delgado de 

celofán, en forma de huevo (fig. 6). 

Cuando pensamos, proyectamos desde el cerebro, a través del 

etérico y del aura, sobre este «cutis áurico». Allí, sobre la su-

perficie exterior de esta cubierta, se producen imágenes de 

nuestros pensamientos. Como en otras veces, para explicarlo, 

damos un ejemplo basado en la radio o la televisión. En el 

cuello de un tubo de televisión, lo que se conoce bajo el nombre 

de «cañón electrónico», dispara electrones rapidísimamente sobre 

una pantalla fluorescente, que es la pantalla del televisor. A medida 

que los electrones se pintan sobre un revestimiento especial que 

está en la parte interior de la pantalla, éste se pone 

fluorescente; es decir, hay allí un punto luminoso que persiste 

por un tiempo suficiente para que nos quede una «memoria 

residual» de aquel punto. De esta manera, el ojo contempla la 

totalidad de las imágenes sobre la pantalla del televisor. 

Paralelamente a las variaciones del transmisor, cambian las 

imágenes. 

De un modo muy parecido, los pensamientos son emitidos por el 

transmisor — nuestro cerebro — y llegan a la cubierta del aura. 

Allí los pensamientos se pintan y forman imágenes que pueden 

ser vistas por un clarividente. Pero no sólo se ven 
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LA FUNDA AUREA 

Fig. 6. 



 

nuestros pensamientos actuales, sino todos los que han existido 
anteriormente. 
Es muy fácil para un Adepto mirar a una persona y ver en la 
cubierta del aura alguna de las cosas que dicha persona hizo 
durante sus dos o tres vidas anteriores. Esto puede parecer 
fantástico para los que no son iniciados; pero es perfectamente 
exacto. 
La materia no puede destruirse.  Todo cuanto existe,  sigue 
siendo. Si producirnos un sonido, la v ibración de éste — la 
energía que lo causa — persiste para siempre. Si, por ejemplo, 
nos es posible v iajar en un instante hasta un planeta muy 
lejano, podremos ver, en la suposición de que dispongamos de 
instrumentos adecuados, imágenes que se produjeron miles y 
miles de años atrás. La luz tiene una velocidad definida y 
jamás empalidece; de manera que si nos trasladamos -- instan-
táneamente -- lo bastante lejos de la Tierra, podremos ver su 
creación. Pero, todo esto, nos llevaría lejos de lo que estarnos 
hablando. Debemos precisar que el subconsciente, como no 
está controlado por la conciencia, puede proyectarnos imáge-
nes de cosas que se encuentran más allá de lo que ésta alcanza. Y 
que una persona dotada de suficientes facultades de clarivi-
dencia puede conocer, sin dificultad, qué clase de persona es 
aquella que tiene enfrente.  Esto es una forma avanzada de 
psicometría, que podríamos llamar «psicometría visual». Más 
adelante trataremos de la psicometría. 

Todos los que posean alguna percepción o sensibilidad pueden 
sentir el aura, aun cuando no puedan verla. ¿Cuántas veces os 
habrá sucedido que instantáneamente os atrae — o, al contra-
rio, repele — una persona antes de haber cambiado una sola 
palabra con ella? La percepción inconsciente del aura explica 
nuestras simpatías y antipatías. Todos podemos verla; pero los 
abusos de toda clase pueden hacernos perder aquella facultad. 
En los siglos venideros no habrá nadie que no esté facultado 
para practicar la telepatía, la clarividencia, etcétera. 
Procedamos más adelante en lo de las simpatías y antipatías; 
cada aura se compone de varios colores y listas de colores. Es 
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necesario que los colore, y las listas liguen entre sí recíproca-
mente para que dos personas sean compatibles.  Esto es la 
causa de que un marido y su mujer sean compatibles en una o 
dos cosas y completamente incompatibles en el resto. Ello es 
debido a que la forma particular de la onda que posee una 
de las personas encaja sólo parcialmente con la onda de la 
otra. 
Decimos, de dos personas, que están en dos polos opuestos; es 
el caso de la incompatibilidad rotunda. Si preferimos mirarlo 
por otro lado, diremos que las personas que son compatibles 
poseen auras respectivas, cuyos colores se funden y armonizan, 
al paso que las incompatibles tienen sus auras fabricadas de 
colores que chocan y que irritan la sensibilidad de quienes las 
contemplan. 
Las personas proceden de varios tipos. Sus vibraciones tienen 
frecuencias comunes. Las personas de un tipo «común» tien-
den a ir en grupo. Se pueden ver rebaños de muchachas siem-
pre juntas, y de mozalbetes holgazaneando por las esquinas o 
formando bandas. La causa se debe a  que todos e l los — o 
ellas — tienen frecuencias comunes o tipos comunes de aura; 
por eso dependen los unos de los otros, ejercen una influencia 
magnética recíproca, y la personalidad más fuerte del grupo 
será la que dominará, para bien o para mal. Los jóvenes tienen 
que ser educados con disciplina y autodisciplina, a fin de que 
sean controlados sus impulsos más primarios, si la raza tiene 
que mejorar. 
Como se ha dicho, el cuerpo humano está centrado dentro de 
el envoltorio en forma de huevo que le rodea, centrado dentro 
del aura; ésta es la posición normal para casi todos, las perso-
nas corrientes y que gozan de buena salud. Cuando una per-
sona sufre una enfermedad mental, no está debidamente cen-
trada. Muchas personas dicen: «Hoy no estoy en mi centro». 
este es el caso; la persona se halla proyectada en un rincón 
del  ovoide.  La gente que posee una doble personal idad es 
completamente distinta de la corriente; puede muy bien tener 
la mitad del aura de un color y la otra de otro completamente 
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distinto. Puede, incluso, en casos de doble personalidad muy 

acusada, que el aura no tenga precisamente la forma de un 

huevo, sino de dos huevos unidos por un extremo el uno al 

otro. Las enfermedades mentales no pueden ser tratadas lige-

ramente. Los tratamientos a base de choques son peligrosos ya 

que pueden lanzar el astral (va que de él se trata) fuera del cuerpo 

físico. Pero el tratamiento de choque más enérgico se designa ( 

¿consciente o inconscientemente?), el choque de dos huevos en 

uno. A menudo quema grupos de neuronas en el cerebro. 

Nacemos con ciertas posibilidades, ciertos límites en los co-

lores de nuestras auras, la frecuencia de nuestras vibraciones y 

otros detalles; así, es posible a toda persona con la suficiente 

determinación y buena voluntad alterar la propia aura en sen-

tido positivo. Desgraciadamente, es más fácil el ir a lo peor. 

Sócrates, por ejemplo, sabía que habría sido un buen asesino; 

pero quiso caminar por donde el hado le conducía; y dirigió sus 

pasos en la vida en un sentido opuesto. En vez de asesino, Sócrates se 

convirtió en el hombre más sabio de su época. Todos podemos, 

si nos es necesario, levantar nuestros pensamientos a más alto 

nivel y auxiliar a nuestras auras. Una persona con un rojo 

turbio y oscuro en ella, signo de que está dotada de una 

sexualidad excesiva, puede aumentar la frecuencia de las 

vibraciones de este rojo sublimando sus deseos sexuales y 

llegando a ser una persona de un mayor empuje constructivo, 

que se abre su propio camino en la vida. 

El aura se desvanece pronto después de la muerte; mas, el 

etérico puede convertirse en el fantasma sin cerebro que sigue 

visitando, insensible, sus lugares preferidos en vida. Varias 

personas, en distritos rurales, han visto unas formas de color 

azulado sobre las sepulturas de los cadáveres recientemente 

enterrados. Este resplandor se hace más perceptible por las 

noches. Consiste, como es natural, meramente en el etérico que se 

disipa después de la descomposición del cuerpo. 

En el aura, las vibraciones bajas corresponden a colores opacos y 

turbios que provocan más náusea que atracción. Cuanto más 
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altas son las vibraciones de cada uno, más puros y  brillantes 
resultan los colores del aura; no brillantes de un modo llama-
tivo, sino con el mejor y el más espiritual de los resplandores. 
Podemos decir que los colores puros son «deleitosos», mien-
tras que los turbios son desagradables. Una buena acción abri-
llanta el aspecto del aura, haciendo resaltar los colores áuricos. 
Una mala acción los desciende al azul o al negro. Las buenas 
acciones — en provecho del prójimo — hacen ver el mundo a 
través de «cristales rosados». 

Hay que fijar bien en nuestra mente que el color es el mayor 
índice de nuestras potencialidades. Los colores cambian, como 
es natural, con nuestros cambios de estado de ánimo; pero los 
colores básicos permanecen, excepto en el caso que una per-
sona determinada mejore, o empeore su carácter. El color bá-
sico permanece y los matices indican el estado de humor del 
individuo. Mirando los colores del aura de una persona cual-
quiera hay que preguntarse: 

1. ¿Cuál es el color? 

2. ¿Es claro o turbio? ¿Cómo puedo ver a su través? 
3. ¿Ondula en algunas de sus partes, o está colocado casi in-

móvil sobre una mancha? 
4. ¿Es una franja continua de color conservando su forma 

estructura, o fluctúa y presenta corno picos agudos y pro-
fundos valles? 

5. También hemos de asegurarnos de que no nos dejamos lle-
var por prejuicios sobre una persona, cuando se trata sola-
mente de mirar su aura, sin imaginar que es turbia cuando, 
de hecho, no lo es en absoluto. Pueden ser nuestros pensa-
mientos erróneos lo que nos hace parecer un color turbio; 
porque hemos de tener muy presente que, examinando el 
aura de otra persona, tendríamos antes que estar muy segu-
ros de no contemplarla a través de nuestra propia aura. 

Existe una correspondencia entre los ritmos musical y mental. 
El cerebro humano es una masa de vibraciones con impulsos 
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eléctricos que irradian por todas partes de éste. Un ser huma-
no emite una nota musical, dependiente de las frecuencias de 
la v ibración de dicho ser. Es muy parecido a una colmena, 
de la que se escapa el zumbido de una multitud de abejas; por 
esto algunas otras criaturas oyen a los seres humanos. Cada 
ser humano tiene su propia nota básica, que se emite constan-
temente igual que un alambre eléctrico produce una nota al 
paso del viento. Además, la música que se hace popular es 
aquella que se encuentra en relaciones de simpatía con la for-
mación de las ondas de los cerebros y, éstas, de los cuerpos. 
Podemos hallar una melodía «que se pega al oído» que todo 
el mundo canturrea o silba. La gente dice que «tal o cual melo-
día» no se le quita de la cabeza. Este tipo de canciones tienen 
la clave de las ondas cerebrales durante un tiempo determi-
nado, hasta que su energía fundamental se disipa. 
La música clásica es de una naturaleza más permanente. Es una 
música que obliga a las ondas del auditorio a vibrar por sim-
patía con ella. Si los dirigentes de una nación necesitan levan-
tar el espíritu de sus seguidores, tienen que componer o tener 
ya compuesta una forma especial de música, llamada «himno 
nacional». Quienes escuchan esta música se llenan de toda 
suerte de emociones; se les fortifica el espíritu y piensan con 
amor en su tierra y con arrogancia en los demás países. Fenó-
meno que se produce meramente porque las vibraciones que 
llamamos sonido han provocado vibraciones mentales que les 
hacen reaccionar en determinado sentido. De este modo es 
posible «preordenar» ciertas reacciones en el ser humano, 
interpretando ante el sujeto ciertos tipos de música. 
Una persona profunda en sus pensamientos, que esté dotada 
de unas ondas cerebrales con altos picos y depresiones profun-
das, ama la música del mismo tipo; eso es, que posea picos y 
profundidades. Pero los que tienen una mente dispersa, pre-
fieren una música también sin sustancia; música que no pasa 
de un tintineo y que no sale de la insignificancia. 

Varios de los grandes compositores son personas que, cons-
ciente o inconscientemente, viajan por el astral, y que llegan a 
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los mundos del más allá de la muerte. Ellos escuchan «la mú-
sica de las Esferas». Como son músicos, ésta les causa una 
gran impresión y les punza su memoria, obligándoles, cuando 
regresan a la Tierra, a sentirse en disposición de componer. Se 
abalanzan sobre un instrumento, o sobre el papel pautado, e 
inmediatamente escriben, hasta cuanto alcanza su memoria, 
las músicas que escucharon en el astral. Luego dicen — puesto 
que no recuerdan bien las cosas — que han compuesto tal 
o cual obra. 
El sistema diabólico de los anuncios subliminales, y que con-
siste en escribir un mensaje sobre la pantalla de la televisión 
que dure sólo unos instantes tan breves que no puedan ser 
apreciados conscientemente por nuestra vista, se basa sobre 
una semipercepción por nuestra parte, tal, que no llega a rozar 
nuestras percepciones conscientes. El subconsciente recibe una 
sacudida procedente del torrente de ondulaciones que le lle-
gan; como sea que el subconsciente representa las nueve partes 
sobre diez de nuestro conjunto individual, finalmente arrastra 
la conciencia y la obliga a querer adquirir  el artículo anun-
ciado, aunque la persona reconozca que nunca ha tenido el 
menor deseo de poseerlo.  Cualquier grupo de personas sin 
escrúpulos, por ejemplo, los gobernantes de un país, que no 
se preocupen en su corazón del bienestar del pueblo, puede 
hacerle reaccionar, en virtud de órdenes subliminales, por me-
dio de estas formas de propaganda. 



 

Lección séptima 

Esta lección, aunque sea corta, es de la mayor importancia, y 
rogamos al lector que la lea con toda la atención de que sea 
capaz. 
Muchas personas que intentan ver el aura se sienten impacien-
tes y esperan leer a lgunas instrucciones escr itas;  leer  la 
primera página escrita del texto y ver todas las auras alineadas 
ante sus ojos estupefactos. 

Ello no es tan sencillo como parece. Más de un Gran Maestro 
ha invertido su vida entera antes de lograrlo; pero estamos 
seguros de que, en el supuesto que una persona sea sincera 
y quiera ejercitarse con toda conciencia, el aura puede ser 
vista casi de todo el mundo. Se sabe que la mayor parte de la 
gente es susceptible de ser hipnotizada; del mismo modo, la 
mayor parte de personas a fuerza de práctica, que quiere decir 
«perseverancia», logrará ver el aura. 

Hay que subrayar, con mucha insistencia, que si se desea ver 
el aura en las mejores condiciones, será preciso contemplar un 
cuerpo desnudo, ya que el aura está muy influenciada por las 
vestiduras. Por ejemplo, supongamos que un individuo dice: 
«Me vest ir é  sólo con ropa sa l ida de la  colada que,  por  lo  
tanto, no modificará mi aura». En este caso, algunas de las 
piezas de la ropa han sido manejadas por alguien de la lavan-
dería. El trabajo de las lavanderías es monótono, y los que tra-
bajan en el las normalmente ref lexionan sobre sus asuntos 
personales. En otras palabras, están distraídos y mientras 
maquinalmente pliegan o tocan la ropa, piensan en sus proble-
mas privados; no en su trabajo. Las impresiones de sus auras 
particulares, pues, entran en aquellas piezas de ropa, y cuando 
una persona se las pone y se contempla a sí misma, se encuen-
tra con que hay algo de las impresiones ajenas en sus vestidu-
ras. ¿Parece increíble, acaso? Piénsese lo que sigue: si toca-
mos un imán, aunque sea distraídamente con un cortaplumas, 
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nos hal laremos después con que éste ha captado a lgo del  
influjo «áurico» del imán. Lo mismo pasa con los seres huma-
nos, que pueden captar algo invisible los unos de los otros.  
Una mujer que haya estado en una sala de espectáculos, puede 
ser que después diga: «10h!, ;siento necesidad de tomar un 
baño; me siento contaminada por haber estado tan próxima a 
este tipo!». 
Si nos es necesario ver la verdadera aura con todos sus colores, 
será necesario contemplar un cuerpo desnudo. Si se puede ver 
un cuerpo femenino, nos daremos cuenta de que es distinto 
del masculino. Nos molesta reconocer lo;  pero en el cuerpo 
femenino muchas veces los colores son más intensos más 
crudos, si que quiere — pero, l lárneselos como se pref iera, 
son más intensos y fáciles de ver. Muchos de los discípulos 
no hallarán fácilmente una mujer que consienta en desnudarse, 
en su presencia, sin ninguna objeción. Entonces, ¿por qué no 
emplear, en vez de otras personas, nuestro propio cuerpo para el 
caso? 
Tenemos que estar solos para llevar a cabo este experimento; en 
alguna habitación retirada, como por ejemplo, el cuarto de 
baño. Ante todo, hay que cerciorarse de que la luz del cuarto 
sea muy baja;  s i es demasiado br i llante — y tiene que ser 
débil —, colgaremos una toalla cerca del punto donde proceda la 

iluminación, de manera que haya luz, aunque muy poca. 

Váyase con cuidado de que la toalla no está tan cerca de la luz 
que pueda inflamarse; no se trata de incendiar nuestra casa, 
sino de bajar la luz. Lo mejor, sin embargo, será emplear una 
de aquellas pequeñas bombillas eléctricas — que en cada país 
reciben nombres dist intos —, las cuales producen una luz 
tan tenue que el desgaste ni siquiera hace marchar el contador de 
electricidad (fig. 7). 

Una vez instalada ésta, o cualquier otra lo suficiente débil, des-
pojémonos de nuestras vestiduras y contemplémonos en un 
espejo de cuerpo entero. No esperemos ver nada, por el mo-
mento; sólo relajémonos del todo. Debemos asegurarnos de 
tener como fondo una cortina de color oscuro (mejor que sea 
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negro o de un gr is t irando a  negro).  Este formará e l fondo 
neutra l ,  eso  es ,  un f ondo cuyo co lor  no  in f luya  sobre  e l  
aura. 
Esperad unos pocos momentos mientras os estáis viendo, sin 
concentraros en exceso, vuestra imagen al espejo. Mirad a la 
cabeza, ¿podéis percibir un tinte azulado alrededor de vues-
tras sienes? Mirad hacia vuestro cuerpo desde vuestros brazos 
a las caderas, ¿veis como una llama azul, parecida a la del al-
cohol ardiendo? Habréis visto este tipo de llama en los llama-
dos infiernillos de alcohol, empleados por los joyeros, donde 
queman alcohol metílico o de madera, o espíritus análogos. La 
llama es azulada, y a veces hay chispas amarillas en sus 
puntas. La llama del etérico se le parece. Cuando veáis eso, 
será señal de que habéis realizado progresos. Puede ser que no 
veáis nada la primera vez, ni la segunda ni la tercera en que 
intentéis este experimento. De un modo parecido un músico 
puede no llegar a resultados positivos las primeras veces que 
aborda una pieza de música muy difícil. Pero el músico 
persevera y vosotros tenéis que hacer lo mismo. Con la 
práctica seréis capaces de ver el etérico. Y con más, llegaréis a 
ser capaces de ver el aura. Pero insistamos de nuevo: es 
mucho 
más fácil, mucho más claro experimentando sobre un cuerpo 
desnudo. 

No penséis que haya ningún mal en contemplar un cuerpo 
desnudo. Es una frase conocida que «El hombre es imagen y 
semejanza de Dios», de manera que no puede haber culpa en 
mirar «la imagen de Dios». Recordad que «para los que son 
puros, todo es puro». Os contempláis a vosotros mismos o a 
otra persona por motivos puros. Si tenéis pensamientos im-
puros, no podréis ver ni el etérico ni el aura; sólo veréis lo que 
en realidad estáis mirando. 
Limitaos a mirar vuestro propio cuerpo, contemplad con la 
intención de ver a vuestro etérico. Lo veréis a su debido 
tiempo. 
A veces, una persona que intenta ver su propia aura y no logra 
verla, en cambio siente un cosquilleo en las palmas de la mano 
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o en los pies y hasta en algunas otras partes del cuerpo. Este 
cosquilleo es una sensación peculiar, inconfundible. Cuando 
se experimente, significa que se va por buen camino para ver, 
pero que se está frenado por una tensión excesiva; es preciso 
relajarse, apaciguarse. Entonces, si «desarmamos», desaparece 
la comezón y la tensión muchas veces, e inmediatamente vemos el 
etérico, el aura, o ambos a la vez. 
El picor de que hablamos es en realidad una concentración 
de nuestra energía áurica en nuestras palmas (o donde se ex-
perimente la sensación). Muchas personas, cuando se hallan 
asustadas o con los nervios en tensión, acostumbran a sudar 
por las palmas de la mano, las axilas o por donde sea. En este 
experimento psíquico, en vez de sudar, se siente un escozor. 
Desde luego, es un buen signo. Quiere decir  que seguimos 
por el buen camino; pero con demasiado esfuerzo. Bastará 
que consigamos el relajamiento, y el etérico, y aun quizás el 
aura, se dejarán ver luego por el observador. 

Hay algunas personas que no consiguen ver su propia aura con 
suficiente nitidez, porque la observan a través de ella misma 
reflejada en un espejo. Dicho espejo altera hasta cierto grado 
los colores y ref leja de rechazo (otra vez a través del aura 
propia) la gama de colores modificada, y así, el desventurado 
observador imagina poseer unos colores más sucios que en la 
realidad. Imaginémonos un pez, en las profundidades de un es-
tanque, mirando una flor situada algunos palmos por encima 
del nivel del agua. No podr ía  ver los colores de dicha f lor 
como los vería una persona que los contemplase directamente; 
la vería, el pez, deformada y arrugada por las ondulaciones 
acuáticas.  De la misma forma, mirando desde las profundi-
dades de vuestra propia aura, y viendo la imagen refleja im-
presa en aquellas profundidades, podéis equivocaron algunas 
veces. asta es la razón por la cual es aconsejable, como más 
seguro, observar el aura de otra persona. 
El sujeto que se preste a los experimentos tiene que ser abso-
lutamente voluntario y cooperativo. Si la persona cuyo des-
nudo contemplamos, como sucede a menudo, se siente nervio- 
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sa o cohibida, entonces el etérico se le encoge dentro del 

cuerpo casi por completo, y el aura misma se reduce mucho y 

falsea sus colores. Se requiere mucha práctica para estar en 

condiciones de hacer un buen diagnóstico; pero lo principal es ver 

algún color de momento; no importa que sean éstos verdaderos o 

falsos colores. 

Lo mejor que puede hacerse es entablar conversación con la 

persona que se preste al experimento; sólo un poco de con-

versación, una discusión ligera para poner el sujeto a sus 

anchas y que se sienta convencido de que no tiene que sucederle 

nada. Tan pronto como dicho sujeto se pueda distender, su 

etérico recobrará sus proporciones normales y su aura se 

expansionará y llenará por completo su envoltorio. 

Sucede aquí algo parecido al hipnotismo. Un hipnotizador no 

puede elegir una persona e hipnotizarla allí mismo y al mismo 

instante. Usualmente se necesitan unas cuantas sesiones: el 

hipnotizador primero ve al paciente y entre los dos se 

establece una relación, una base común, una mutua inte-

ligencia, por decir lo así; y el que hipnotiza puede emplear 

uno o dos pequeños trucos para ver si el sujeto responde al 

hipnotismo elemental. Después de dos o tres sesiones, el hip-

notizador pone al sujeto en estado de «trance». Del mismo 

modo hav que conocer al sujeto, al principio no mirar fijo e 

intensamente su cuerpo, sino ser natural,  como si la otra 

persona estuviese vestida del todo. Entonces, es posible que la 

segunda vez el sujeto esté ya más tranquilizado, más confiado y 

distendido. En la tercera sesión ya podéis fijaron en su cuerpo, 

mirarle el perfil y ver. ¿Podéis ver una pálida neblina azul? 

¿Podéis ver aquellas franjas de colores ondulando alrededor del 

cuerpo, y aquel nimbo amarillo? ¿Podéis distinguir aquel ref lejo 

luminoso partiendo del centro superior de la cabeza, 

desplegándose a  la manera de una f lor de loto,  o — hablando 

en términos occidentales — como un fuego de artificios lanzando 

chispas de varios colores? 

Esta lección es breve; pero importante. Ahora, sólo nos resta 

aconsejar al lector que espere hasta sentirse tranquilo sin 
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quebraderos en su cabeza, ni hambriento ni ahíto. Entonces 
ha l legado e l momento de ir  al baño, bañarse s i se quiere 
eliminar toda inf luencia de las ropas, y,  f inalmente,  hacer 
práctica para poder ver nuestras propias auras. 
Todo es cuestión de práctica. 



 

Lección octava 

Hasta aquí, en las anteriores lecciones, hemos considerado el 
cuerpo como el centro que es del etérico y del aura; hemos 
procedido desde dentro hacia  fuera,  tratando del  etér ico,  
siguiendo luego por la descripción del aura con sus estr ías 
de colores v, más adelante, de la película exterior del aura. 
Todo e llo es extremadamente importante,  y advertimos que 
es necesario volver atrás e ir repasando las lecciones anterio-
r es,  porque  en es ta  lecc ión y  la  que  s igue  — la  novena  —
iremos preparando el terreno para estudiar cómo se puede 
abandonar  nuestro propio cuerpo.  A no ser  que tengamos 
ideas claras sobre el etérico y el aura, y de la naturaleza de la 
const itución molecular del cuerpo,  nos podemos enfrentar 
con algunas dificultades. 
El cuerpo humano consiste, como hemos visto, en una masa 
de protoplasma. Es una masa de moléculas extendidas en un 
cierto volumen de espacio, del mismo modo que un universo 
también lo ocupa. Ahora nos toca ir hacia adentro, dejando el 
etérico y el aura v fijándonos en el cuerpo, ya que nuestra 
carne no es más que un vehículo, «una serie de ropas, el traje 
de  un act or  que  r epresenta  su pape l  en  e l  escenar io  de l  
mundo». 
Es sabido que dos objetos no pueden ocupar el mismo espa-
cio. Esto es razonable si uno piensa en cosas como ladrillos, 
vigas o piezas metálicas; pero si dos objetos tienen un número 
desigual de vibraciones, o si los espacios comprendidos entre 
sus átomos o sus neutrones son lo suficientemente amplios,  
entonces otro objeto puede ocupar e l mismo espacio.  Esto 
puede resultar difícil de comprender, de manera que lo abor-
daremos, desde otro punto de vista, con dos ejemplos. He aquí el 
primero de ellos: 
Si llenamos dos vasos hasta el borde, e introducimos en uno 
de ellos una cucharada, de las de té, de arena, veremos cómo 
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se v ierte el agua por las paredes de dicho vaso, mostrando 
cómo el agua y la arena no pueden ocupar el mismo espacio, 
de manera que uno de los dos tiene que hacer sit io al otro.  
Cómo la arena, s iendo más pesada, cae a l fondo del vaso, 
e l eva ndo e l  n iv e l  d e l  agua  y  pr ov oca ndo q ue  é s ta  s e  d e -
rrame. 
Veamos ahora qué pasa con el  otro vaso, l leno también de 
agua hasta el borde. Si espolvoreamos poco a poco el agua con 
azúcar molido, nos será preciso llegar a más de seis cucharadi-
tas de azúcar para lograr que el agua se derrame. Si se opera 
con la  suf ic iente lent itud, el  azúcar  desaparece;  en otras 
palabras. se disuelve. Y, disolviéndose, sus moléculas se sitúan 
entre las moléculas del agua y no ocupan más espacio. Sólo 
cuando las moléculas de azúcar saturan todo el espacio entre 
las moléculas de agua, el exceso de azúcar hace que éste se 
deposite en el fondo del vaso y, que por consiguiente, el líquido 
se desborde. 

Pongamos otro ejemplo:  consideremos el  sistema solar.  Es 
un objeto,  una ent idad,  un «a lgo» .  Hay en é l  moléculas,  o  
átomos, que llamarnos «mundos»,  moviéndose a través del 
espacio.  Si fuese c ierto que dos objetos no pueden ocupar 
simultáneamente el mismo espacio, entonces no podríamos lan-
zar  desde la  Tierra  un cohete a l  espacio.  Ni  indiv iduos v i-
niendo de otro universo penetrar en éste, porque sería, por 
parte de aquéllos, ocupar nuestro espacio. 
Por eso, bajo condiciones adecuadas, es posible a dos obje-
tos el ocupar ambos el mismo espacio. 

El cuerpo humano, por consistir en moléculas conteniendo un 
cierto espacio entre sus átomos, también alberga otros cuerpos, 
tenues, espirituales o lo que llamamos cuerpos astrales. Estos 
cuerpos tenues t ienen la  misma composic ión que el  cuerpo 
humano; esto es, consisten en moléculas. Pero, así como la 
tierra, el plomo o la madera consisten en ciertos órdenes de 
moléculas — moléculas de una cierta densidad  ____ , los cuerpos 
espir ituales t ienen las moléculas en menor cantidad y más 
diseminadas. De esta manera, un cuerpo espiritual puede 
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ajustarse dentro de un cuerpo de carne y huesos, en el contacto 
más estrecho, sin ocupar el espacio que éste necesita. 
El cuerpo astral y el físico se hallan conectados mutuamente 
por medio de la Cuerda de Plata. Ésta, es una masa de moléculas 
que vibran a una velocidad altísima. Se parece mucho al 
cordón umbil ical que une a la madre con su hi jo;  todos los 
impulsos, impresiones y alimento fluyen de ella a su peque-
ñuelo aún no nacido. Cuando el hijo nace y el cordón umbi-
l ica l  se cor ta ,  entonces e l  niño muere a la  v ida que había 
conoc ido antes;  esto es,  se  conv ier te en  un ser  separado 
con una  v ida  separada,  y  de ja  de  f ormar  par te  de  su ma-
dre. <‹1\iluere» como parte de ella y adquiere su propia exis-
tencia. 
La Cuerda de Plata une el Super-yo con el cuerpo humano, y 
las impresiones van del uno al otro durante todos y cada uno 
de los minutos de la vida terrenal del cuerpo. Impresiones, 
órdenes, lecciones y de vez en cuando algún alimento 
espir itual proceden del Super-yo al cuerpo humano. Cuando 
éste muere, la Cuerda de Plata es cortada y el cuerpo humano es 
dejado aparte, como una ropa v ieja, mientras el espír itu 
continúa. 
Éste no es el lugar de tratar ampliamente de e llo;  pero hay 
que hacer constar que existe un gran número de «cuerpos 
espir ituales». Actualmente, estamos tratando del cuerpo de 
carne y del cuerpo astral. En el estado presente de nuestra 
forma de evolución, hay en nosotros nueve cuerpos separa-
dos,  cada uno l igado con el  otro a  través de la Cuerda de 
Plata; pero ahora estamos principalmente interesados por los 
viajes por el astral y otras materias íntimamente relacionadas 
con el plano astral referido. 
El hombre, pues, es un espíritu estrechamente encerrado en 
un cuerpo de carne y huesos, a f in de que aprenda y sufra 
lecciones y experiencias; experiencias que no pueden obtenerse 
por el espír itu sin el  cuerpo.  El hombre, o el  cuerpo carnal 
del hombre, es un vehículo guiado o manipulado por el Supervo. 
Algunos prefieren usar el vocablo «Alma» en vez de «Su- 
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per-yo»; nosotros empleamos este último, que es más propio. 
El alma es de otra materia y pertenece a un reino más alto.  
El Super-yo es quien gobierna y guía al cuerpo. El cerebro 
de los seres humanos es una estación de relevo, una central 
telefónica, una fábrica completamente automatizada, si se 
pref iere.  Recibe mensajes del  Super-yo y los conv ier te en 
actividades químicas o físicas que mantienen el vehículo en 
v ida, son causa de que les músculos trabajen, y origen de 
ciertos procesos mentales.  También transmiten a su vez al 
Super-yo mensajes e impresiones de las experiencias adqui-
ridas. 

Escapando de las limitaciones del cuerpo, como el conductor 
de un coche lo abandona temporalmente,  el hombre puede 
contemplar el Gran Mundo del Espíritu y precisar las lecciones 
aprendidas mientras se encuentra encogido en la carne; pero, 
aquí,  estamos ya tratando de lo f í s ico y de lo  astra l ,  con 
alguna breve referencia al Super-yo. Mencionamos el astral, 
porque mientras se encuentra en dicho cuerpo, el hombre — o la 
mujer — pueden desplazarse a los más distantes lugares en 
un santiamén. Se puede ir  a todas partes y a todos los 
tiempos, y aun ver a nuestras antiguas amistades y relaciones, y 
saber lo que hacen ellos. Con la debida práctica se pueden 
visitar todas las ciudades, todas las bibliotecas del mundo. 
No cuesta nada, si nos hemos ejercitado, visitar la biblioteca 
que nos parezca y mirar cualquier l ibro o página de éstos.  
Muchas personas creen que no pueden abandonar el cuerpo 
físico porque en Occidente toda la vida se les ha inculcado que 
no se  puede  creer  en  cosas que  no puedan ser  sent idas ,  
analizadas y luego discutidas en términos que no significan 
nada. 
Los niños creen en cuentos maravil losos; son cosas por el  
es t i lo ,  que  los  que  podemos v er las  y  conversar  con e l las  
los llamados espíritus de la Naturaleza. Muchos niños peque-
ños tienen lo que podríamos llamar invisibles camaradas de 
juego.  Para los  adultos,  los  niños v iven en un mundo i lu-
sorio, conversando animadamente con amigos que no pueden 
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ser vistos por el cínico adulto. El niño sabe que todos estos 
amigos son reales. 
A medida que el chaval crece, sus padres,  más ancianos, se 
ríen, o se enfadan de tales ilusiones vanas. Los padres, que 
se han olv idado de su niñez V de cómo procedían sus ma-
yores, llegan a pegar al niño. por ser un «embustero», o bien 
una «cabeza exaltada».  Muchas veces el pequeñuelo queda 
hipnotizado, en la creencia de que no existen cosas como los 
espír itus de la Natura leza (hadas) y,  a su vez,  estos niños 
se convierten en adultos, fundan familias propias y apartan a 
sus hi jos de que vean o jueguen con los espír i tus de la  
Naturaleza. 

Tenernos que afirmar, de una manera definitiva, que los pue-
blos de Oriente y los de Irlanda tienen un mejor conocimiento 
de esas cosas. Saben que existen espíritus de la Naturaleza; 
no se preocupan si se llaman hadas o « leprechuns»;  no les 
impor ta .  Saben que  son r ea les ,  que  hacen e l  b i en  y  q ue  
el hombre, en su ignorancia y presunción, al negar la exis-
tencia de estos seres, se niega a sí mismo unos maravillosos 
deleites y una prodigiosa fuente de información, ya que los 

espíritus de la Naturaleza ayudan a quienes ellos quieren bien, a 

todos cuantos creen en ellos. 
Los conocimientos del Super-yo son il imitados. Existen, eso 
sí, grandes limitaciones para las capacidades del cuerpo físico. 
Casi todos nosotros abandonamos nuestro cuerpo durante las 
horas de sueño. Al despertar, decimos que hemos tenido un 
sueño, ya que — repitámoslo— los seres humanos han sido 
educados en el sentido de creer que la v ida presente sobre 
este suelo es la única que cuenta; se les enseña que no se 
mueven de sitio cuando duermen. Así, maravillosas experien-
cias son racionalizadas bajo el nombre de «sueños». 
Hay personas que creen poder abandonar su cuerpo volun-
tariamente, y viajar lejos y a gran velocidad, regresando a su 
cuerpo unas horas más tarde con un cúmulo de conocimientos 
de todo cuanto han hecho, v isto y experimentado. Casi nin-
guno de entre ellos es capaz de abandonar su cuerpo y reali- 
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zar viajes en el astral; pero ellos creen poderlo hacer. A estas 

personas es perfectamente inútil querer oponerles pensamientos 

negativos de desconfianza, o de que no pueden llevar a cabo 

tales cosas. En realidad, es notablemente fácil viajar por el 

astral cuando se aparta el primer obstáculo, el del miedo. 

El miedo es el gran freno. Mucha gente tiene que suprimir el 

temor instintivo de que abandonar el cuerpo es morir. Algunos 

se sienten mortalmente asustados porque creen que si dejan 

el cuerpo serán incapaces de regresar a él; o que, tal vez, erro 

ente se meta en su cuerpo. Mas, esto es imposible, a no ser que 

se «abran las puertas» por miedo. Quien no sienta miedo, 

puede estar seguro de que. suceda lo que suceda, no le puede 

seguir ningún daño para él. La Cuerda de Plata no puede ser rota 

cuando se viaje por el astral y nadie puede invadirnos el cuerpo, 

excepto si se le invita por nuestro terror. 

Siempre, siempre se puede regresar al propio cuerpo, de la 

misma forma en que despertamos siempre después de una 

noche de sueño. Lo único que puede darnos miedo es e l 

tener miedo; él es !o único que puede perjudicarnos. Todos 

sabemos que las cosas que nos dan temores, raramente acon-

tecen. 

El pensar es el mayor obstáculo después del temor, porque el 

pensar, o sea la razón, plantea un problema que es real. Los 

dos, pensamiento y razón, pueden disuadirnos de escalar las 

altas cumbres; la razón nos dice que podemos resbalar y des-

trozarnos al caer en los abismos de las montañas. Así es que los 

pensamientos y la razón deben ser rechazados. Por su 

desgracia, gozan de un mal renombre: el pensamiento ¿Habéis 

pensado alguna vez sobre el pensamiento? ¿Qué es? ¿Dónde 

está? ¿Pensamos con la cúspide de nuestra cabeza? ¿Con el 

cogote? ¿Pensamos con nuestras cejas? ¿Con nuestros oídos? 

¿Se detiene nuestro pensamiento al cerrarse nuestros párpa-

dos? No. Vuestro pensamiento está donde vosotros os con-

centráis; vosotros pensáis allá donde se concentra vuestra 
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mente. Este hecho simple, elemental, puede ayudaron a salir 
de vuestro cuerpo e ir al astral; puede ayudar a vuestro cuerpo 
astral para que se eleve, libre como el aire. Pensad esto bien 
pensado, releed esta lección de cabo a rabo, y pensad sobre 
el pensamiento, cómo os ha hecho retroceder tantas veces, 
porque habéis pensado en los obstáculos; pensado en terrores 
sin nombre. Por ejemplo,  habéis estado solos en una casa a 
medianoche, con el viento aullando en vuestras ventanas y 
habéis pensado en los ladrones; habéis imaginado algo que 
se esconde, tras las cortinas, a punto de echarse encima de 
vosotros. El pensamiento, aquí, es perjudicial. Pensar sobre 
el pensamiento, lo es más todavía. 
Sufrís un dolor de muelas y, de mala gana, vais al dentista. 
Éste os dice que hay que arrancar una pieza dental. Tenéis 
miedo que os haga daño. Os sentáis a la sil la del dent ista, 
l lenos de temor. Tan pronto como el dentista coge su jer in-
guilla hipodérmica, os crispáis y tal vez empalidecéis. Estáis 
tan seguros de que os hará daño; de que sentiréis  la aguja 
metiéndose en las encías y después el horrible tirón, cuando 
os arrancan, sangrando, vuestra muela. Tal vez os entre miedo 
de  que  os  va is  a  desmayar  con e l  choque;  as í  a l imentá is  
vuestros temores y os procuráis un choque aún mayor de la 
real idad a fuerza de pensar y de concentrarse con todo el  
poder de vuestro pensamiento sobre el sitio donde está vuestra 
pieza dental enferma. Toda vuestra energía se dedica a pro-
curar un dolor de muelas mayor; pero cuando estáis pensando 
de esta  manera,  vanamente,  ¿dónde está  e l  pensamiento, 
entonces? ¿En la cabeza? ¿Lo sentís en ella? El pensamiento 
es donde lo concentrá is ,  puesto que pensá is en vosotros 
mismos y lo local izáis dentro vuestro.  El pensamiento está 
donde vosotros necesitáis estar, donde dirigís que esté. 
Examinemos de nuevo la proposic ión: «el pensamiento está 
donde nosotros nos concentramos». En el calor de una batalla, 
los hombres han recibido balazos o heridas de arma blanca 
sin dolor. Durante cierto tiempo, no se han dado cuenta de 
que estaban heridos, sólo cuando han podido pensar que 
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lo estaban han sentido e l dolor y ta l vez e l colapso por el  
choque recibido. Por eso el pensar, la razón, los temores son 
frenos que retrasan nuestra evolución espiritual, son los chi-
rridos fatigados de la máquina que deforma y retrasa las órde-
nes que le manda el Super-yo. 
El hombre, una vez desembarazado de sus propias preocupa-
ciones y restr icc iones estúpidas, puede ser casi un super-
hombre, con poderes grandemente acrecidos; tanto el muscular 
como el mental. He aquí un ejemplo:  un hombre escuchimi-
zado, tímido, provisto de un sistema muscular de risa, circula 
por una acera y pasa al arroyo donde hay una fuerte corriente 
de tránsito. Sus pensamientos andan lejos,  muy lejos; sus 
negocios, o de qué humor encontrará a su mujer cuando llegue a 
casa por la noche. Quizás evoca unos recibos no pagados 
todavía. Un súbito rugido de un coche que se le echa encima, se 
deja oír; y aquel hombre, sin pensarlo, salta otra vez a la 
acera, de un brinco prodigioso, como no lo habría hecho igual 

e l  más entrenado at leta  de este mundo.  Si  aquel  hombre 

hubiese sido detenido por un proceso de pensamiento cons-
ciente, habría sido demasiado tarde, y el coche lo habría derri-
bado sin remisión. La falta de ref lexión hizo posible que el 
siempre vigilante Super-yo galvanizase aquellos músculos con 
un disparo de substancias químicas (tales como la adrenalina) 
que hicieron posible el salto de aquel sujeto, más allá de sus 
capacidades normales y beneficiarse de un brote de actividad 
que sobrepasaba en rapidez la velocidad del pensamiento cons-
ciente. 

La humanidad occidental  ha s ido instruida de que e l pen-
samiento, la razón «distingue el hombre de los animales». Los 
pensamientos incontrolados, en realidad, mantienen al hombre 
por  debajo de los animales en lo referente a los v iajes por 
el astral. Casi todos están conformes en que los gatos, por 
ejemplo, pueden ver cosas invisibles para los hombres. Mu-
chas personas han podido observar que los animales han visto 
un fantasma, o se dan cuenta de incidentes antes de que el 
hombre pueda darse cuenta de ellos. Los animales emplean 
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un d i ferente s is tema de «razón»  e  de «pensamiento» .  Tam-
bién podemos nosotros. 
Primero, pensemos, hay que controlar nuestros pensamientos, 
tenemos que controlar todos esos retales cotidianos de pen-
samientos vanos que continuamente serpentean por nuestras 
mentes. Sentémonos en cualquier parte donde nos sintamos 
cómodos, donde nos sea posible distendernos por completo, y 
nadie nos pueda venir a estorbar. Si se quiere, apaguemos la 
luz,  porque s iempre es un obstáculo y un freno en seme-
jantes casos. Permanezcamos sentados unos breves momentos, 
sin ningún plan fijo; siguiendo nuestros pensamientos, viendo 
cómo se desfoliega en nuestra conciencia, cada uno queriendo 
l lamar  toda  nuest ra  a tenc ión:  la  pe lea  con a lguien en la  
oficina, las facturas por pagar, lo que cuesta la vida, la situa-
ción del mundo, lo que quisiéramos decir a nuestro principal. 
Pues bien: ;vamos a barrerlos todos fuera! 
Imaginémonos que estamos sentados en una habitación com-
p le tamente  a  oscuras,  s i tuada  en e l  p iso  más  a l to  de  un 
rascacielos; enfrente nuestro se halla situada una gran ventana 
cub ier ta  con una cort ina negra;  una panta l la  s in ningún 
adorno, s in nada que pueda distraernos. Concentrémonos 
sobre dicha pantalla.  Primero asegurémonos de que no hay 
ningún pensamiento cruzando nuestra conciencia (que es la 
cortina negra); y si algún pensamiento intenta penetrar, recha-
cémoslo hacia el borde. Podremos hacer todo eso; es mera-
mente una cuestión de práctica. Los pensamientos, por unos 
instantes, intentarán fluctuar en el borde de la cortina; volvá-
moslos a echar atrás, con toda nuestra energía, y retrocederán. 
Entonces concentrémonos de nuevo sobre la cortina y podre-
mos levantarla — en imaginación —, de forma que podamos 
mirar todo lo que hay más allá. 

De nuevo,  mientras miramos en dirección de  esta  cor t ina 
imaginaria, notaremos que toda clase de pensamientos extra-
ños intentan introducirse y forzar su camino dentro del foco 
de nuestra atención. Tenemos que rechazarlos, con un esfuerzo 
consciente, no permitirles que penetren. (Ya lo hemos dicho 
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otra vez; pero intentlános puntualizar bien la cosa.) Cuando 
habremos logrado una  impres i ón de  vac ío  por  un  breve  
tiempo, experimentaremos que se produce un ruido seco pa-
recido al crujido de un pergamino cuando se le desenrrolla; en 
este momento podremos ver más allá de este mundo usual 
— el nuestro -- y percibir otro mundo, en el cual las dimen-
siones de tiempo y espacio tienen una significación nueva y 
dist inta .  A base de pract icar este exper imento una y  otra 
vez nos encontraremos que somos capaces de dominar nues-
tros pensamientos, como lo son los adeptos y los maestros. 

Intentadlo, practicadlo, ya que si necesitáis realizar progresos 
necesitáis ejercitaron repetidamente, hasta que os sea dado el 
poder superar los pensamientos inútiles. 



 

Lección novena 

En la lección anterior tratábamos, al final, del pensamiento. 
Decíamos: «el pensamiento está donde el sujeto necesite que 
esté». Es ésta una fórmula que nos podrá ser útil para salir  
de nuestro propio cuerpo, para realizar v iajes en e l astral.  
Repitámosla. 
El pensamiento está donde el sujeto necesita que esté. Fuera 
de nosotros,  s i  lo necesitamos.  Procedamos a  un pequeño 
ejercicio.  Aquí,  también, necesitamos estar completamente 
solos, donde no hayan distracciones. Vamos a intentar salir -
nos  d e  nuest r o  prop io  cuer po.  Tenemos que  es ta r  so l os ,  

distendidos, y aconsejarnos que acostados, preferentemente 
sobre una cama. Una vez instalados, respirando lentamente y 
pensando en el exper imento que intentamos l levar a cabo,  
tenemos que concentrarnos en un punto situado cosa de un 
metro y medio a dos frente nuestro. Cerremos los ojos, con-
centrémonos; pongamos toda nuestra voluntad en el pensa-
miento de  que yo — e l  yo r ea l ,  e l  astra l  — v igi la  nuest ro  
cuerpo desde el punto donde estamos concentrados (metro y 
medio a dos metros enfrente nuestro).  Pensad. ¡Práctica! 
Procurad concentraros más y más. A fuerza de ejercitarnos, 
súbitamente experimentaremos un choque eléctrico, y veremos 
nuestro propio cuerpo acostado, con los ojos cerrados, a la 
distancia  que va de nuestro cuerpo f ís ico a l punto de con-
centración. 
Al  pr incipio nos costará un buen esfuerzo e l  l legar  a  este 
resultado. Sentiremos corno si, por dentro, fuésemos un gran 
balón de caucho, cada vez más tirante.  Continuaremos por 
este camino, sin que nada suceda. Por fin, de sopetón, reven-
taremos con una ligera impresión de esta l l ido como, exac-
tamente, si se punzase un globo de juguete. No nos alarmemos, 
porque si continuamos libres de todo miedo iremos adelante y 
nada nos perturbará en lo sucesivo; pero si nos dejamos 
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dominar por el miedo, retrocederemos de nuevo dentro del  
cuerpo físico y tendremos que empezar nuestras experiencias 
de nuevo, en otra ocasión. Si queremos intentarlo en el mismo 
día,  raramente lo conseguiremos. Necesitamos dormir,  des-
cansar, primero. 
Sigamos adelante.  Imaginémonos que ya hemos sa l ido de 
nuestro cuerpo con el sencillo método explicado; estamos con-
templando nuestro cuerpo físico y preguntándonos lo que hay 
que hacer  en aque l  momento.  No nos entre tengamos;  ¡ lo  
volveremos a ver tan a menudo! En vez de esto, procedamos de 
la siguiente forma: 

Abandonémonos como si fuésemos una pompa de jabón flotan-
do perezosamente en el aire,  ya que no llegamos al peso de 
una pompa de jabón ahora. No podemos caer,  no podemos 
hacernos daño. Dejemos que nuestro cuerpo f ís ico repose. 
Naturalmente, ya nos hemos ocupado de él antes de liberar 
nuestro astral de su envoltorio de carne. Hemos comprobado 
que nuestro cuerpo físico está a sus anchas. Si no hubiésemos 
tomado esas precauciones, nos expondríamos, a nuestro re-
greso, a encontrarnos con un brazo dormido o una tortícolis. 
Estemos bien seguros de que no hay arrugas que opriman un 
nerv io,  s i ,  por  e jemplo,  hemos dejado un brazo extendido 
al borde de un colchón, lo que nos puede ocasionar agujetas 
más tarde. Una vez más, comprobemos que nuestro cuerpo 
está absolutamente a sus anchas antes de hacer el menor 
esfuerzo para levantar nuestro cuerpo astral. 

Ahora, dejémonos llevar, dejémonos flotar por la habitación 
como si fuésemos la pompa de jabón moviéndose al compás 
de las divagantes corrientes de aire.  Exploremos el techo y 
todos los sit ios que normalmente no podemos ver.  Procure-
mos acostumbrarnos a ese elemental viaje astral, ya que si no 
nos será imposible l levar a cabo felizmente excursiones más 
lejanas. 
Vamos a intentar otra cosa algo diferente. En realidad, este 
viaje astral es fácil; no hay más dificultad que la causada por 
el tiempo que tardamos en convencernos de que podemos 
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practicarlo. En ningún caso ni circunstancia hemos de temer; 
no cabe tener miedo, ya que un viaje en el astral es una etapa 
hacia la liberación. Cuando regresamos al cuerpo, entonces de-
bemos sentirnos prisioneros, encerrados en barro, con el peso 
enc ima  de l  cuerpo,  que  no r esponde  b ien  de l  t odo a  lo s  
mandamientos del  espír i tu.  No;  no hay por  qué temer  los 
viajes astrales; el miedo les es ajeno. 
Vamos ahora a repetir los viajes astrales bajo una terminología 
ligeramente distinta.  Estamos tendidos sobre la espalda en 
nuestra cama. Nos hemos asegurado de que cada una de las 
partes de nuestro cuerpo físico está con toda comodidad, sin 
que puedan estorbar a los nervios de nuestra musculatura 
arrugas o cuerpos salientes; que nuestras piernas no están 
cruzadas, ya que, si lo estuviesen, podrían darnos calambres 
en e l punto donde se obstruyese la c irculación sanguínea. 
Permanezcamos tranquilos, apacibles; no existen influencias 
perturbadoras ni quebradero de cabeza alguno. Pensemos 
só lo en proyectar  nuestro cuerpo astra l  fuera  de l  cuerpo 
físico. 
Distendámonos cada vez más. Imaginémonos una forma fan-
tasmal que corresponda toscamente al perfil de nuestro cuerpo 
físico, y que va separándose lentamente de éste y permanece 
flotando hacia arriba, como si fuese un globo infantil empu-
jado por una suave brisa de verano. Dejadlo que se eleve,  y 
mantened los ojos cerrados; de otra manera, en las dos o tres 
primeras veces os podr ía dar  un sobresalto que podr ía ser 
lo suficientemente violento para arrastrar el astral a su sitio 
normal dentro del cuerpo. 
Muchas personas experimentan un sobresalto peculiar exac-
tamente cuando entran en e l  sueño.  Muchas veces es tan 
violento que nos obliga a despertarnos del todo. Ese sobresalto 
está causado por una separación demasiado brusca de los 
cuerpos as tra l  y f í s ico;  porque,  como hemos d icho repet i -
damente,  casi  todo e l mundo via ja por  e l astra l durante la 
noche, aunque casi nadie tiene conciencia de tales viajes. Pero, 
volvamos de nuevo al cuerpo astral. 
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Pensemos gradualmente en nuestro cuerpo astral, que se se-
para con toda facilidad de su cuerpo físico, y que se levanta 
unos palmos sobre el f ísico.  Permanece sobre nosotros,  ba-
lanceándose poco a poco. Hemos podido percibir la sensación 
de flotamiento cuando nos dormimos; es el flotamiento astral. 
Como dijimos, el astral flota encima de nosotros, balanceándose 
tal vez. Está conectado por medio de la Cuerda de Plata, que 
va del ombligo del cuerpo físico al del astral (fig. 8). 
No hay que mirar demasiado cerca; ya se ha dicho que si nos 
impresionamos y tenemos un sobresalto, haremos entrar nue-
vamente el astral dentro del físico, y tendremos que comenzar 
de nuevo en otra ocasión. 

Supongamos que se han escuchado esas advertencias, y no ha 
ocurrido ningún contratiempo; entonces, cuando el astral esté 
flotando por unos momentos, no hay que tomar ninguna inicia-
tiva, apenas pensar nada, respirar sólo superficialmente; por-
que debemos tener presente que es el primer tiempo en que 
hemos salido conscientemente del f ísico y se tiene que andar 
con mucho tiento. 
Si no nos asustamos, si no nos estremecemos, el cuerpo astral 
flotará lentamente, alejándose, trasladándose al borde o a los 
extremos de la  cama,  s in e l  menor  choque,  y luego bajará 
hasta que los pies lleguen a tocar — o casi — sobre el suelo 
de la habitación. Entonces, en el  proceso de un «aterrizaje 
suave», el cuerpo astral podrá mirar vuestro físico y transmitir 
a vuestro cerebro lo que ve. 
Tendremos una sensación incómoda tan pronto como miremos a 
nuestro f ís ico,  y advert iremos que ésta  es una exper iencia 
que nos humilla. Recuérdese aquel momento en que escu-
chamos nuestra  prop ia  voz .  ¿La  hemos escuchado en un 
magnetófono? De momento no hemos creído en absoluto que 
se tratase de nosotros,  o,  en este caso, que el magnetófono 
no funcionaba correctamente. 
La primera vez que un indiv iduo escucha su propia voz,  no 
quiere admitir que sea suya; se siente espantado y mortificado. 
Pero hay que ver cuando contemplamos nuestro cuerpo por 
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vez primera. Allá estamos con nuestro cuerpo astral, donde 
se ha transferido por completo nuestra conciencia.  Experi-
mentamos una sensación horr ip i lante;  no nos gusta  ni  la 
forma de nuestro cuerpo, ni su complexión; nos chocan las 
líneas de nuestro rostro y nuestras facciones. Si avanzamos 
algo más y miramos nuestra propia mentalidad, nos damos 
cuenta de ciertos recovecos insignificantes y fobias, que pueden 
originar un salto atrás hacia dentro del cuerpo físico, de puro 
miedo que sentimos. 

Mas,  supongamos que hemos podido superar  este pr imer  
susto al contemplarnos por vez primera a nosotros mismos. 
¿Qué sucederá? Tenernos que decidir adónde nos gustaría 
ir ,  lo que hay que hacer,  lo que tenemos que ver .  Lo más 
sencillo es visitar a una persona que conocemos bien; tal vez 
algún pariente próximo que vive en alguna localidad cercana. 
Ante todo, que sea una persona a quien v is itemos con fre-
cuencia ,  ya  que  nos  será  preciso v isua l izar la  con mucho 
detalle, y también dónde vive y cómo se va allí. Recordemos 
que se trata de una cosa nueva para nosotros — nuevo, el 
hacerlo conscientemente — y necesitamos saber el camino 
exacto para regresar a nuestra propia carne. 
Abandonemos nuestra habitación, sigamos por la calle (en el 
astral no hay por qué preocuparse, nadie podrá vernos), to-
memos el camino habitual que siempre hemos seguido, con 
el pensamiento bien fijo en la imagen de la persona a quien 
deseamos v isitar y en el camino a seguir.  Entonces, a una 
enorme velocidad,  mucho mayor  que e l  coche más rápido 
puede alcanzar, nos hallaremos a la puerta de la casa de aquel 
pariente nuestro. 
Con la práctica seremos capaces de ir a todas partes: mares, 
océanos y montañas no serán obstáculos para nuestros cami-
nos. Todas las tierras y ciudades del mundo serán asequibles 
a nosotros. 
Alguien pensará: «Suponiendo que pueda ir adonde quiera, 
pero no pueda regresar ¿qué sucederá?». La respuesta es que 
es imposible perderse. Es imposible extraviarse, o perjudicarse, 
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o bien encontrarse que nuestro cuerpo físico ha sido ocupado. 
Si alguien llega cerca de nuestro cuerpo mientras estamos en 
viaje por el astral, el cuerpo físico manda un aviso y el astral 
es «arrastrado» a l f ís ico con la celer idad del pensamiento. 
Ningún daño nos puede sobrevenir; el único mal es el miedo. 
Así es que no temamos, sino experimentemos, y con el expe-
rimento llegará la realización de nuestras ambiciones de viajes 
astrales. 
Cuando estemos conscientemente en e l  p lano astra l ,  vere-
mos colores más brillantes que en este mundo terrenal. Todas 
las cosas resplandecerán de vida; podréis ver partículas de 
«vida» a vuestro alrededor, como pequeñas motas. Es la vita-
l idad de la  t ierra ,  y cuando pasaréis  a  través de aquel las 
chispas, sentiréis crecer vuestras energías y vuestra potencia. 
Cuando estemos en el astral y queramos volver al cuerpo físico, 
tenemos que conservar la calma, y nos sentiremos de nuevo 
dentro de nuestra carne; basta con pensar que regresamos, y 
ya estamos de vuelta.  En el momento en que pensemos en 
nuestra vuelta al plano físico experimentaremos una sensación 
borrosa y una aceleración, o un cambio instantáneo desde el 
lugar  donde estábamos a  un sit io unos palmos encima de 
nuestro cuerpo acostado. Experimentaremos que estamos allí a 
la  der iva,  f lotando,  lo mismo que en e l  momento en que 
abandonamos nuestro cuerpo. Dejémonos caer con toda len-
titud; lentitud indispensable para que ambos cuerpos puedan 
sincronizarse en absoluto. 

Si lo practicamos con precisión, caeremos en el cuerpo sin la 
menor trepidación, sin ninguna trepidación, sin más sensación 
que la  de hal lar  nuestro cuerpo como una masa f r ía  y pe-
sante. 
Las personas desmañadas, que no se preocupan de alinear 
cuidadosamente los dos cuerpos, o s i se da e l caso de que 
algo entorpezca la operación, experimentarán una sacudida en 
el momento de acomodarse al cuerpo físico. En este caso, es 
muy posible que sufran algún dolor de cabeza, principalmente 
del tipo de jaqueca. En este caso, pueden adoptarse alternati- 
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yamente dos solucione: conciliar el sueño, O volver a ascender al 

plano astral, dado que, hasta que los dos cuerpos queden 

alineados exactamente, continuará el dolor de cabeza. No hay 

que preocuparse, pues, y escoger entre las dos soluciones la 

que mas nos guste. 

Podremos notar, al regresar a nuestro cuerpo de carne y hue-

sos, una especie de embotamiento. Una sensación similar a la de 

citando nos ponemos un traje que ha sido lavado el día 

anterior y que aún está húmedo, empapado. Hasta que nos 

acostumbremos a esta sensación de nuestro cuerpo, sensación 

muy poco agradable, encontraremos que los portentosos colores 

que vimos en el astral se hallan ensombrecidos. Varios de los 

colores jamás vistos en este mundo, varios de los sonidos que 

escuchemos en el astral, no nos pertenecen en la vida presente 

sobre este suelo. Pero no hay que preocuparse; estamos sobre la 

Tierra para aprender algo. Y cuando hayamos aprendido 

aquello que era nuestro fin al venir a este mundo, tan pronto 

como lo hayamos conocido, nos encontraremos libres de los lazos 

terrenales, y cuando dejemos para siempre nuestro cuerpo mortal, al 

cortarse la Cuerda de Plata, iremos a otros reinos de mucho 

más arriba de donde el plano astral se halla situado. 

Aconsejamos al discípulo que practique insistentemente esos 

viajes astrales. Hay que apartar de nosotros todo temor, va que si 

no se tiene miedo no hay nada que temer, ni puede sobrevenir 

daño alguno; antes bien, al contrario, sólo placer. 



 

Lección décima 

Hemos dicho va que «sólo hay que temer al miedo». Hemos 

puesto de relieve que mientras una persona permanezca libre de 

temores, no tiene que guardarse de daño alguno en sus viajes 

astrales. por muy lejanos que sean. Pero, se me podrá preguntar, 

¿qué es lo que hay que temer? Dediquemos. pues, esta lección al 

tema del miedo, y de lo que no debe ser temido. 

D miedo es una actitud completamente negativa, capaz de corroer 

nuestras más sutiles percepciones. No importa de qué nos 

asustamos. toda forma de temor es perjudicial. Se puede temer 

que, yendo por el plano astral, no se sea capaz de regresar al 

cuerpo físico. El regreso siempre es posible, excepto en caso de 

muerte, cuando el individuo ha terminado el t iempo que le ha 

sido concedido para caminar sobre la Tierra; y eso, como todos 

saben, no tiene nada que ver con los viajes astrales. Es posible 

también, lo admitimos, que una persona se asuste hasta el 

extremo de quedar paralizada por el miedo, y en tales casos, no 

se es capaz de hacer nada. En tales condiciones, el individuo 

puede hallarse en el cuerpo astral sin poder moverse. 

Naturalmente, esto retrasa el retorno al cuerpo físico por un 

lapso de tiempo, hasta que la intensidad del terror decrezca. El 

miedo se desgasta per sí mismo, como nadie ignora, y una sensación 

no puede durar un tiempo indefinido. Una persona asustada 

simplemente retrasa su perfecto y seguro retorno al cuerpo físico. 

Nosotros no somos la única forma de vida en el astral, del mismo 

modo que los hombres no somos la única forma de vida sobre 

la Tierra. En este mundo que habitamos tenemos simpáticas 

criaturas, como los gatos e los perros, los caballos y los pájaros, 

para citar sólo unos pocos; pero también hay criaturas 

antipáticas, como las arañas que pican y las serpientes 

venenosas, Hay cosas desplacientes, como los gérmenes, mi- 

crobios, y otras, por el estilo, dañinas e molestas. Si hemos 
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visto algún germen a través de un microscopio muy potente, 
nos habrán parecido semejantes a las criaturas fantásticas que 
vivieron en tiempos de los dragones que cuentan las historias 
maravillosas. En el mundo astral hay varios seres más extra-
ños que los que se pueden encontrar en la Tierra. 
En el astral encontraremos criaturas notables, tanto personas 
como otros seres. Veremos a los espíritus de la Naturaleza; 
éstos, forzosamente, serán siempre buenos y amables. Pero 
también existen allí cr iaturas horribles que han debido ser 
vistas por algunos escritores de la antigüedad legendaria y mi-
tológica, ya que estos seres se parecen a los demonios, sátiros y 
otros tipos diabólicos de los mitos. Algunas de esas criaturas 
son bajos elementos que pueden convertirse más tarde en hu-
manos o seguir por las ramas del reino animal. Sea como sea, 
en el estado presente de su desarrollo son desagradables. 

Tenemos que detenernos un momento, llegando a este punto, 
para precisar que aquellos borrachos que ven «elefantes rosa» y 
varias otras apariciones raras y peregrinas, lo que ven es pre-
cisamente ese tipo de criaturas de las que estamos hablando. 
Los borrachos son gente que ha expulsado e l astra l de su 
cuerpo físico y lo ha puesto en contacto con los planos más 
bajos del astral. Allí encuentran esas criaturas espantosas; 
cuando e l  borracho,  más ta rde,  se repone — todo lo que 
puede — y recobra sus sentidos, entonces conserva una viva 
memoria de lo que ha visto. Aunque el emborracharse comple-
tamente sea un método para llegar al mundo astral y recor-
darlo, no debemos recomendarlo porque sólo alcanzamos los 
más bajos y degradados planos astrales. Existen también va-
rias drogas hoy en uso entre los médicos, sobre todo en clí-
nicas para enfermos mentales, que tienen un efecto parecido. 
La mescalina, pongamos por caso, altera las vibraciones del 
individuo de tal forma que éste se ve lanzado del cuerpo físico 
y vivamente proyectado en el astral. Mas, tampoco este método 
es recomendable. Las drogas, u otras formas de expulsarnos 
violentamente del cuerpo físico, son en verdad perjudiciales y 
dañan a nuestro Super-yo. 
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Pero volvamos a nuestros «e lementa les».  ¿Qué se entiende 
por ellos? Los elementales son la forma primaria de la v ida 
espir itual. Están un escalón más alto que las formas de pen-
samiento. Estas formas son meras proyecciones de la mente — 
consciente o inconsciente — de los seres humanos y poseen una 
pseudo-vida propia. Dichas formas fueron creadas por los 
sacerdotes del antiguo Egipto para que las momias de los grandes 
faraones y de las grandes reinas fuesen protegidas contra 
aquellos que intentasen profanar las v iejas tumbas. Están 
creadas bajo la idea de que deben repeler a los invasores; de 
que deben atacarlos impresionando las conciencias de éstos e 
infundiéndoles tal grado de terror, que el presunto ladrón huya a 
todo correr. No nos incumbe tratar de las formas de pensa-
miento, porque son seres sin mente, encargadas IMicamente 
por unos sacerdotes, muertos desde hace mucho tiempo, con la 
misión de cumplir determinados objetivos: la guardia de las 
tumbas contra sus invasores. De momento, nos toca hablar de los 
elementales. 

Los elementales, como hemos dicho, son un conjunto de seres 
espirituales que se hallan en los primeros grados de su desa-
rrollo. En el mundo espiritual, el astral, los elementales corres-
ponden a lo que en el nuestro representan los monos. Los mo-
nos son irresponsables, malignos, muy a menudo rencorosos y 
viciosos, y no poseen un grado muy alto de raciocinio por sí 
mismos. Son, podríamos decir, pedazos de protoplasma apenas 
animados. Los elementales, que ocupan el mismo rango en el 
mundo astral que los monos en el nuestro, son formas que se 
mueven aproximadamente sin propósitos concretos, agitándose y 
haciendo extrañas y horripilantes muecas; adoptan actitudes 
amenazadoras en presencia de un ser humano viajando por e l  
astra l ;  pero,  natura lmente,  no pueden causarnos daño 
alguno. Hay que tenerlo bien presente.  No nos pueden hacer 
daño. 
Si el estudiante ha tenido la mala suerte de visitar un sanatorio 
de enfermedades mentales y ha v isto verdaderos casos graves 
de perturbaciones mentales, le habrá impresionado el oh- 



 

servar en algunos de los peores casos, cómo éstos se nos acer-
can con gestos amenazadores y probablemente sin algún signi-
ficado. Babean, repugnan; pero si se les planta cara con de-
terminación, ellos, siendo de una mentalidad inferior, siempre 
retroceden. 

Cuando nos movemos por los más bajos estratos del plano 
astral, podemos encontrar estas criaturas raras y extravagantes. 
A veces, si el viajero es apocado, esas criaturas se arremolinan a 
su alrededor e intentan aturdirlo. Pero no hay ningún peligro en 
ello si no se les tiene miedo. Cuando un individuo empieza sus 
viajes por el astral, muy a menudo se las tiene que haber con 
dos o tres de estos seres inferiores congregados por aquellos 
parajes para ver cómo «se las compone», de la misma forma 
que cierto tipo de gente siempre quiere observar cómo un 
aprendiz de conductor hace su primer viaje en coche. Los es-
pectadores siempre esperan que algo sangriento o excitante 
suceda, y a veces, si el conductor se atolondra o, más corrien-
temente, la mujer que guía el coche pierde la cabeza y choca 
con el palo de un farol, o cualquier otro obstáculo, esto aumenta 
la satisfacción de los mirones. Los espectadores, ciertamente, son 
inofensivos; sólo son sensacionalistas en busca de emociones a 
poco precio. Igualmente los elementales; buscan emociones 
baratas y nada más. Les gusta contemplar el fracaso de los 
seres humanos; por consiguiente, si manifestamos algún miedo 
están encantados y multiplican sus gesticulaciones y se nos 
acercan con aires de bravuconería y amenaza. En verdad, no 
pueden perjudicar a ningún ser humano. Son como perros que 
sólo pueden ladrar y... «Perro ladrador, poco mordedor». Por lo 
tanto, únicamente pueden molestar, suponiendo que, por 
miedo, se lo permitamos. 
No hay que preocuparse demasiado, en resumidas cuentas. 
Sólo en una sola ocasión, en un conjunto de cien viajes a l 
astral, os toparéis con estas bajas entidades. Sólo los veréis 
mas veces si les tenéis miedo. 
Normalmente, os remontaréis más allá de su reino; aquellas 
entidades están recluidas en el fondo del plano astral, lo mis- 



 

mo que los gusanos se alojan en los fondos de un río o del  
mar. 
Cuando ascendemos a los planos astrales, nos encontraremos 
con notables incidentes. Div isaremos a distancia grandes y 
brillantes manchas de luz. Se trata de planos de nuestra exis-
tencia presente que están fuera de nuestro alcance. ¿Recordáis 
el «teclado» de que hablan-los al principio de este libro? El 
ser humano, mientras se halla encerrado dentro de su carne, 
puede percibir sólo tres o cuatro «notas»; pero saliendo del 
cuerpo físico para trasladarse al mundo astral, la gama de notas 
se ext iende un poco hacia arriba, lo bastante para darnos 
cuenta de que hay cosas todavía mayores fuera de nuestro 
alcance. Algunas de estas cosas se ven representadas por esas 
luces brillantes, que lo son tanto, que no podemos en realidad 
ver lo que son. 
Pero contentémonos con el t iempo que pasamos dentro del 
medio astral. Acá, en el suelo, podemos visitar a nuestros ami-
gos y conocidos; viajar por las ciudades de todo el mundo y 
ver todos los grandes edificios públicos; podemos leer libros 
en idiomas extraños al nuestro, ya que en los medios del plano 
astral los entendemos todos. Nos son necesarios, pues, los 
viajes astrales. 
He aquí una relación de lo que sucede y que será nuestra ex-
periencia en la práctica. 
Las horas del día han avanzado v ha caído la noche, y el cre-
púsculo morado se ha ido oscureciendo y el cielo ha pasado 
del añil al negro. Han brotado lucecitas de todos lados — luces 
blanquiazules de los faroles de las calles; las amarillentas, que 
corresponden a las casas —, algunas de ellas tal vez teñidas li-
geramente por los cortinajes a través de los cuales resplan-
decen. 
El cuerpo, acostado en la cama, consciente, plenamente dis-
tendido. Gradualmente llega la débil sensación de un cruji-
do; una sensación como de algo que muda, cambia; poco a 
poco se produce una separación. Sobre el cuerpo que se halla 
postrado se condensa una nube formada, al cabo, de una res- 
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plandeciente Cuerda de Plata;  la nube, al comienzo, semeja 
una gran mancha de tinta f lotando en el aire. Lentamente,  
adopta la  forma de un cuerpo humano que se e leva unos 
palmos sobre nuestros pies y flota y se mece en el aire. Después 
de unos segundos, el cuerpo astral se eleva más y sus pies se 
inclinan hacia el suelo. Lentamente el conjunto se balancea 
hasta que se pone de pie al extremo de la cama, mirando al 
cuerpo físico, que acaba de dejar, y al cual está aún unido. 

En la habitación, las sombras oscilantes se arrastran por los 
rincones, como animales raros aprisionados. La Cuerda de 
Plata  v ibra  y resplandece con un azul p lateado sordo;  el  
astral también se ve teñido de luz azulada. La figura del astral 
mira a su alrededor y luego a su cuerpo físico, que se halla 
cómodamente acostado en la cama. Sus ojos están cerrados, 
la respiración es tranquila y ligera; no hay movimientos ni 
sobresaltos; se ve que el cuerpo está tranquilo.  La Cuerda 
de Plata  no v ibra porque no hay indic ios de incomodidad 
alguna. 
Satisfecho, el astral se compone silenciosamente y a poco a 
poco se eleva por los aires, pasando a través del techo de la 
habitación y por el tejado de la casa, hasta que se ve dentro 
del aire de la noche. Es como si la figura astral fuese un globo 
de gas, cautivo de la casa donde se encuentra su f ísico. El 
cuerpo astral se eleva hasta que se ve a un número conside-
rable de metros sobre los tejados de las casas. Entonces se 
detiene, flota vagamente y contempla a su alrededor. 
De las casas, a lo largo de las calles, y de las calles más allá 
se divisan débiles líneas azules, que son las Cuerdas de Plata 
de otras personas. Se extienden, subiendo siempre y desapa-
recen a distancias sin límite. Las personas viajan siempre en 
la noche, tanto si se dan cuenta como si no; pero sólo aquellos 
que son más favorecidos, los que hacen prácticas, regresarán 
con plena conciencia de todo cuanto han hecho. 

La forma astral que nos atañe, va flotando sobre las casas, mi-
rando en derredor, decidiendo adónde ir. Por último elige vi-
sitar un país muy lejano. Al instante mismo de su decisión 
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se proyecta a mita velocidad fantástica, girando con la celeri-
dad casi del pensamiento a través de tierras y de mares. Cruza 
el océano, sobre las grandes olas que casi le alcanzan con sus 
blancas crestas de espuma. En un momento dei viaje se divisa 
un gran transatlántico que cruza el mar turbulento con todas 
las luces encendidas y el sonido de una música que llega desde 
las cubiertas. La forma astral corre, atrapando el tiempo. La 
noche da nacimiento al crepúsculo y la forma astral alcanza 
otra vez la noche y ésta es alcanzada por la tarde. Finalmente, 
después de la tarde nos encontramos otra vez en el mediodía. 
Bajo la brillante luz del sol, la figura astral ve aquel país que 
ha deseado visitar; una tierra querida, con sus habitantes,  
caros al corazón del v iajero. Suavemente, éste se deja caer 
en aquella comarca y se mezcla, invisible, inaudible, entre 
aquella gente que está dentro del respectivo cuerpo físico. 
En un momento dado, el v iajero experimenta un tirón, una 
sacudida de la Cuerda de Plata. En un país remoto, el cuerpo 
físico abandonado, ha sentido el comienzo del día y reclama su 
astral. Por unos momentos, éste vacila; pero, por f in, la ad-
vertencia no puede ser ignorada. La forma astral se remonta 
por los aires, un momento inmóvil como una paloma que está a 
punto de regresar a su palomar; en seguida, veloz, cruza los 
cielos, como un rayo a través de tierras y mares, hasta llegar 
al techo de su domicilio. Otras cuerdas tiemblan, otras perso-
nas regresan a sus cuerpos físicos; pero el astral de que trata-
mos cae a través de la techumbre de la casa y emerge, por el 
techo de su habitación, sobre la figura durmiente de su cuerpo 
físico. Ligera y lentamente se sitúa exactamente sobre éste. De 
momento, experimenta una sensación de intenso frío, de em-
botamiento y de un peso que le oprime. Se han marchado la 
ligereza, la sensación de libertad, los colores brillantes experi-
mentados en el cuerpo astral;  en vez de todo esto,  sólo un 
frío. Sucede lo mismo que al ponerse una ropa húmeda estando 
nuestro cuerpo caliente. 

El  cuerpo f ísico se mueve y se abren los ojos.  Fuera de las 
ventanas asoman las primeras franjas del alba sobre el hori- 
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zonte. El cuerpo se mueve y dice: «Recuerdo todas mis expe-
riencias de esta noche». 
El lector también puede hacer todas esas experiencias; viajar 
por el astral y ver todo aquello que le es caro; cuanto mayor 
afecto le inspire, con mayor facilidad podrá efectuar el viaje. 
Es cuestión de ejercitarse mucho. Según viejas narraciones de 
Oriente, en tiempos de una antigüedad remota toda la huma-
nidad podía viajar por el astral; pero a causa de que abusaba 
de este previlegio, les fue suprimido a los seres humanos. 
Pero a todos aquellos que son puros de pensamiento y de in-
tención, la práctica les puede liberar del agobiante y rudo peso 
del cuerpo y permitirles viajar adonde quieran. 

No se logra en cinco minutos, ni en cinco días. Debemos «ima-
ginar» que podemos. Todo aquello que creemos poder hacer, 
nos es posible en la práctica. Si lo creemos sinceramente, si 
estamos seguros que podemos hacer una cosa determinada, ésta 
nos será factible. Creyendo y practicando se llega a viajar por el 
astral. 
Lo repetimos: en estos viajes no hay ningún peligro ni motivo 
de temor alguno; no importa el aspecto terrorífico de algunos 
seres inferiores que podremos — aunque es muy probable que 
no nos suceda nunca — hallar. No pueden causarnos daño, si 
no los tememos. La ausencia de temor asegura nuestra pro-
tección absoluta. 
Ejercitémonos continuamente. ¿Queréis decidir dónde pensáis 
dirigiros? Acostaos en vuestra cama, y deciros a vosotros mis-
mos que esta noche iréis a tal o cual sitio para ver tal o cual 
cosa; cuando despertéis, recordad lo que habéis hecho. Todo 
lo que se necesita es cuestión de práctica. 



 

Lección decimoprimera 

El tema del viaje astral es, evidentemente, de primordial im-
portancia, y por ello será útil dedicar esta lección a dar una 
serie de notas sobre este fascinante pasatiempo. 
Le sugerimos que lea detenidamente esta lección, que la estu-
die tan meticulosamente, por lo menos, como ha estudiado las 
demás, y que decida después, con unos días de antelación, la 
noche de su Experimento. Prepárese pensando que esa noche 
va usted a salir de su cuerpo y manténgase plenamente cons-
ciente y atento a cuanto vaya sucediendo. 

Como usted sabe, el hecho de preparar, de decidir con ante-
lación algo que se va a hacer es de gran importancia. Los An-
tiguos util izaban «encantamientos», en otras palabras, reci-
taban una y otra vez una mantra (una especie de oración), la 
cual tenía por objetivo subyugar el subconsciente. Al repetir 
la mantra, el consciente — que representa sólo una décima 
parte de nuestra mente — era capaz de dictar una orden pe-
rentoria al subconsciente. Usted podría utilizar una mantra 
de este tipo: 
«En tal día emprenderé un viaje por el mundo astral; estaré 
plenamente consciente de todo lo que haga, y estaré plena-
mente consciente de todo lo que vea.  Me acordaré de todo e 
lo evocaré en su totalidad cuando me encuentre de nuevo en mi 
cuerpo. Haré todo esto sin falta.» 
Debe usted repetir esta mantra en grupos de tres, es decir, 
pronunciarla una vez y repetirla después dos veces. La mecá-
nica es aproximadamente esta: Se afirma una cosa, pero ello 
no basta para llamar la atención del subconsciente, porque nos 
pasamos la vida afirmando cosas, y nuestro subconsciente debe 
de pensar sin duda que la parte consciente de nuestro ser es 
muy charlatana. El hecho de recitar la mantra una vez no 
despierta en absoluto la atención del subconsciente.  La se-
gunda vez que pronunciamos las mismas palabras — y de- 
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hemos pronunciarlas en forma idéntica a la primera vez —, 
el subconsciente comienza a darse por enterado. A la tercera 
afirmación, el subconsciente se pregunta, por así decirlo, de 
qué se trata, y está plenamente receptivo a la mantra, que es 
asimilada y retenida. Suponiendo que la diga usted tres veces 
por la mañana, la repetirá otras tres veces al mediodía (cuando 
esté solo, naturalmente), otras tres veces por la tarde y otras 
tres veces antes de acostarse. Es como clavar un clavo: se 
toma el clavo, se hunde la punta en la madera, pero un mar-
til lazo no es suficiente, sino que hay que seguir golpeando 
hasta que el clavo penetra hasta la profundidad deseada. De 
una forma muy parecida, la repetición de la mantra equivale a 
una serie de golpes que llevan a la idea en cuestión a ser 
asimilada por el subconsciente. 

Éste no es en absoluto un método nuevo, sino que es tan an-
tiguo como la humanidad misma. Los antiguos sabían mucho 
de mantras y afirmaciones; sólo en nuestra época hemos olvi-
dado estas cosas, o bien hemos adoptado hacia ellas una ac-
titud cínica. Por ello insistimos en que usted debe formular 
aquellas afirmaciones en la soledad y no dejar que nadie se 
entere de ellas, pues si alguna persona escéptica lo sabe, se 
reirá de usted, y eso podría sembrar dudas en su espíritu. 
Son las risas y las burlas las que han hecho que las personas 
adultas hayan cesado de ver a los espíritus de la Naturaleza y 
no puedan ya hablar te lepáticamente con los animales.  
Tenga esto muy presente. 
Usted elegirá, pues, para su viaje un día adecuado, y durante el 
día en cuestión debe hacer todo lo posible por estar tran-
quilo, por estar en paz consigo mismo y con los demás. Esto 
es de primordial importancia. No debe albergar en su mente 
conflicto ninguno que pudiera ser motivo de excitación. Su-
pongamos, por ejemplo, que ese día ha tenido una discusión 
acalorada con alguien: estará pensando en lo que le habría 
dicho si hubiese tenido más tiempo para pensarlo, estará pen-
sando en las cosas que le ha dicho la otra persona, y no podrá 
centrar toda su atención en el viaje astral. Si en el día pre- 
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visto está usted distraído o inquieto,  aplace el v iaje hasta 
otro día más tranquilo. Pero en caso contrario, si ha podido 
dedicar el día a pensar en el viaje astral con anticipado placer, 
de la misma forma en que pensaría en un viaje para visitar a 
una persona querida que v iv iese tan lejos que el  hacer tal 
viaje constituyese un acontecimiento, vaya a su dormitorio y 
desvístase lentamente, manteniendo la calma y respirando con 
regularidad. Cuando esté listo para acostarse, asegúrese de que 
su ropa de noche sea muy cómoda, es decir, que no le apriete 
el cuello ni en la cintura, pues las distracciones originadas por 
un cuello o un cinturón apretado irr itan al cuerpo f ísico y 
pueden dar lugar  a una sacudida en un momento crucia l.  
Asegúrese de que en la habitación reina la temperatura que 
le resulta más agradable, ni demasiado alta ni demasiado baja. 
Es mejor que tenga usted pocas mantas en la cama, pues así 
su cuerpo no estará oprimido por un peso excesivo. 
Apague la luz del dormitorio. Asegúrese de que las cortinas 
están bien cerradas, de modo que ningún rayo de luz le de 
en los ojos en un momento inoportuno. Una vez verif icado 
todo esto, acuéstese cómodamente, afloje los músculos y es-
pere a estar absolutamente relajado. No se duerma si puede 
evitarlo, aunque, si ha repetido la mantra de la forma adecua-
da, el sueño no le impedirá recordar su propósito. Le acon-
sejamos que permanezca despierto si puede, porque este pri-
mer viaje fuera del cuerpo es realmente interesante. 

Una vez esté cómodamente echado — preferiblemente boca 
arriba — imagine que está esforzándose por sacar de sí mis-
mo otro cuerpo; imagine que la forma fantasmal del cuerpo 
astral está empujando para separarse del cuerpo f ísico. Lo 
sentirá ascender, de forma parecida a como asciende un pe-
dazo de corcho hacia la superficie del agua; lo sentirá sepa-
rarse de sus moléculas carnales. Se producirá un hormigueo 
muy ligero, y después llegará un momento en que dicho hor-
migueo cesará casi totalmente. Tenga cuidado en este momento, 
porque el siguiente movimiento será un estremecimiento, a 
menos que cuide de evitarlo, y si se estremece violenta- 
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mente su cuerpo astral volverá a caer bruscamente en el fí-
sico. 
Muchísimas personas, casi podríamos decir todo el mundo, 
han pasado por la experiencia de la sensación de caída es-
tando a punto de dormirse. Algunos sabios hindúes han afir-
mado que esto es un vestigio de los tiempos en que los seres 
humanos eran monos. En realidad, esta sensación de caída 
es causada por un estremecimiento que hace que el cuerpo as-
tral,  que comenzaba a f lotar, caiga de nuevo en el cuerpo 
físico. A menudo el sujeto se despierta del todo, pero, aun-
que no sea así, suele producirse un violento estremecimiento o 
sacudida, y el cuerpo astral retrocede sin haberse alejado 
más que unas cuantas pulgadas del cuerpo físico. 
Si usted es consciente de que existe la posibilidad de un es-
tremecimiento, éste no se producirá. Así pues, tenga presentes 
las dificultades a fin de poder superarlas. Cuando haya cesado 
el ligero hormigueo, permanezca completamente inmóvil. Ten-
drá una repentina sensación de frío, como si algo se hubiese 
apartado de usted. Quizá tendrá la impresión de que hay 
algo encima de usted, como si alguien le hubiese echado un 
cojín encima, por decir lo de una forma muy rudimentaria. 
No se deje perturbar; si lo consigue, la próxima sensación 
que experimentará es la de estar mirándose a sí mismo, quizá 
desde los pies de la cama o quizá incluso desde el techo de la 
habitación. 
Obsérvese a sí mismo en esta primera ocasión con tanta cal-
ma como le sea posible, porque nunca se verá a sí mismo tan 
claramente como en este primer viaje. Se contemplará a sí 
mismo, y sin duda proferirá una exclamación de asombro al 
descubrir que no es en absoluto como se imaginaba. Sabemos 
que usted se mira al espejo, pero nadie ve un fiel reflejo de 
sí mismo ni en el mejor de los espejos. El lado izquierdo y 
el derecho están invertidos, por ejemplo, y se producen otras 
distorsiones. No hay nada comparable a encontrarse cara a 
cara consigo mismo. 

Una vez se haya observado a sí mismo, aprenda a moverse 
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por  la  hab itac ión.  Mire a l  in ter ior  de l  armar io o  de la  có-
moda, vea cuán fácilmente puede desplazarse hacia cualquier 
lugar. Examine el techo, examine aquellos lugares a los que 
normalmente no puede l legar.  Sin duda encontrará mucho 
polvo en los lugares inaccesibles,  y ello le dará ocasión de 
real izar otro exper imento úti l:  trate de dejar señales en el  
polvo con los dedos, y comprobará que no puede. Sus dedos, 
su mano e su brazo penetran en la pared sin experimentar 
sensación ninguna. 
Cuando haya comprobado que puede moverse por el espacio 
con tota l  l iber tad,  m ire hac ia  su cuerpo f í s ico.  ¿Ve cómo 
centellea su Cuerda de Plata? Si ha visitado alguna vez el ta-
ller de un viejo herrero,  recordará cómo echaba chispas al 
ser golpeado por el martillo; en este caso, las chispas, en lu-
gar de rojo cereza,  serán azules o amari l las.  Alé jese de su 
cuerpo f ísico y observará que la Cuerda de Plata se alarga 
sin esfuerzo, s in disminuir en absoluto de diámetro.  Mire 
otra vez su cuerpo físico, y después diríjase al lugar adonde 
había pensado ir. Piense en la persona o en el lugar; no haga 
esfuerzo alguno, piense sólo en la persona o en el lugar. 

Entonces comenzará a ascender atravesando el techo, y verá 
debajo de usted su casa y su calle. Después, si éste es su pri-
mer viaje consciente, avanzará lentamente hacia su lugar de 
destino. Se desplazará con la suficiente lentitud como para ir 
reconociendo el terreno. Una vez se haya acostumbrado a los 
viajes astrales conscientes, avanzará con la velocidad del pen-
samiento; cuando esto le ocurra, no habrá ya límite alguno en 
cuanto a lugares que puede visitar. 
Cuando haya adquirido práct ica en el v iaje astral,  podrá ir 
a cualquier lugar que desee, y no solamente a lugares de la 
Tierra. El cuerpo astral no respira aire, de modo que puede 
viajar por el espacio, por otros mundos, y muchas personas 
lo hacen. Desgraciadamente, debido a las condiciones actua-
les, no recuerdan adónde han ido. Si practica lo bastante, us-
ted puede ser diferente. 

Si encuentra difícil concentrarse en la persona a quien desea 
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visitar, puede ayudarse con una fotografía de esa persona; no 
una fotografía enmarcada, pues de tener una fotografía así en 
la cama podría romper el cr istal y hacerse daño, sino una 
fotograf ía corriente sin marco. Antes de apagar la luz, con-
temple largamente la  fotograf ía ,  después apague la  luz  y  

esfuércese en retener una impresión v isual  de la persona. 
De este modo, la concentración puede resultarle más fácil. 
Algunas personas no pueden emprender un viaje astral si se 
sienten cómodas, si han comido bien o si no tienen frío. Al-
gunas personas sólo pueden realizar un viaje astral consciente 
cuando se sienten incómodas, cuando tienen frío o hambre. 
Por extraño que resulte, hay personas que comen deliberada. 
mente algo que les sienta mal a f in de provocarse una indi-
gestión, y de esta forma pueden emprender un viaje astral 
sin ninguna dificultad especial. Suponemos que la razón de 
estos hechos es que el cuerpo astral se siente incómodo en el 
cuerpo físico y le resulta más fácil separarse de él. 
En el Tíbet y en la India hay eremitas que viven encerrados 
entre paredes, que no ven nunca la luz del día. Reciben ali-
mento una vez cada tres días para mantenerse en vida, para 
que no se extinga la débil llama de su vida. Estos hombres 
están en condiciones de viajar constantemente por el mundo 
astral,  y pueden ir  a cualquier lugar donde haya algo que 
aprender. En sus v iajes, sostienen conversaciones con per-
sonas dotadas de telepatía, y modifican, para mejorarlo, el 
curso de algún acontecimiento. Es posible que, en alguno de 
sus viajes astrales, se encuentre usted con uno de estos hom-
bres; eso será, ciertamente, una gran suerte para usted, pues 
ellos harán una pausa para aconsejarle y le dirán cómo puede 
realizar mayores progresos. 
Lea una y otra vez esta lección. Nuevamente repetimos que 
sólo necesita usted práctica y fe para poder también v iajar 
por el mundo astral y liberarse temporalmente de la inquie-
tud de este mundo. 



 

Lección decimosegunda 

Resulta mucho más fácil emprender viajes astrales, practicar 
la clarividencia y semejantes empresas metafísicas si el indi-
viduo se ha preparado previamente sobre una base adecuada. 
El entrenamiento metafísico necesita práctica, reiterada y cons-
tante. No es posible, con sólo leer unas pocas instrucciones, 
ponerse inmediatamente, y sin ninguna ejercitación, a viajar 
por el astral en largas excursiones. Hay que ejercitarse sin 
cesar un momento. 
Nadie puede esperar que brote un jardín s in que se hayan 
plantado semillas en un suelo preparado. No sería usual ver 
una hermosa rosa crecida sobre una piedra granítica. Por eso 
mismo, está claro, no se puede esperar obtener la clarividen-
cia, ni cualquier arte oculta, que florezca en nosotros cuando la 
mente está cerrada a cal y canto, con nuestro cerebro en con-
tinuo alboroto de pensamientos mal ligados entre sí. Más ade-
lante trataremos con más extensión de la quietud, ya que en 
nuestros días una batahola de pensamientos insignificantes y 

el continuo estrépito de la radio y la telev isión, en realidad 

ahogan nuestros talentos metafísicos. 

Los sabios antiguos nos predicaban: «Estad callados y cono-
ced que Yo estoy dentro de vosotros».  Estos sabios dedica-
ban casi la vida entera a la investigación metafísica, antes que 
escribir una sola palabra sobre el papel. Además, se retiraban a 
parajes solitarios, donde no resonasen los ruidos de la llamada 
civilización; sitios libres de toda distracción, donde no se 
podían llenar ni baldes ni botellas. Nosotros tenemos la ven-
taja de que nos podemos benef iciar de las experiencias que 
aquel los ant iguos rea l izaron en v ida,  y de las venta jas de 
que disfrutaron, sin tener que gastar la mayor parte de nuestra 
vida estudiando. Si sois espíritus serios — y si no lo fueseis no 
leeríais este libro — necesitáis prepararos para estar dispuestos 
al rápido desarrollo de vuestras facultades y al conocimiento 
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del  mejor camino para rea l izar,  ante todo, la d istensión.  
Pocas personas conocen el sentido de la palabra «relajamien-
to», o distensión. Muchos piensan que arrellenándose en una 
butaca ya basta; pero no es así. Relajarse significa que todo 
nuestro cuerpo sea flexible. Hay que estar seguro de que todos 
los músculos se encuentran libres de toda tensión. Lo mejor 
es estudiar cómo hacen los gatos cuando están en perfecto 
reposo. El gato llega, da unas pocas vueltas y se deja caer como 
un bulto inerte, más o menos informe. El gato no se molesta 
por si algunos pocos centímetros de su pierna quedan al des-
cubierto, ni si su aspecto es poco elegante; simplemente, se 
echa a reposar y todo su pensamiento se cifra en la relajación. 
Un gato puede dejarse caer al suelo y quedarse al instante 
dormido. 
Es muy probable que todos sepan que el gato puede ver cosas, 
invisibles para los ojos humanos. Esto sucede porque las per-
cepciones de los gatos están a una mayor altura que las de los 
hombres, en el «teclado», y pueden ver continuamente el as-
tral; de modo que, para un gato, un viaje por el astral significa 
lo que para un hombre cruzar la habitación en que se halla. 
Procuremos, pues, emular al gato, ya que éste pisa terreno 
firme, y nosotros tenemos que construir el edificio de nuestros 
conocimientos metafísicos sobre bases firmes y duraderas. 
¿Sabéis cómo una persona consigue el relajamiento? ¿Os es 
posible, sin más explicaciones, lograr la flexibilidad, prepa-
rados a recibir impresiones? Es así como debemos hacerlo. 
Acostarnos en una posición cómoda. Si necesitáis que los bra-
zos estén extendidos — o vuestras piernas —, hacedlo. Todo 
el arte del relajamiento se cifra en estar completa y absoluta-
mente cómodo. Es mejor relajarse a solas, en vuestro dormi-
torio, puesto que la mayoría de personas, principalmente si son 
mujeres, no gustan de que nadie las vea en actitudes que equi-
vocadamente piensan que son poco graciosas. Para relajarse, 
lo mejor es no pensar en posturas graciosas y toda clase de 
convencionalismos. 

Nos tenemos que imaginar nuestro cuerpo como una isla po- 
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blada por personas muy pequeñas, siempre dóciles a nuestros 
mandatos. También se puede pensar, si así gusta, que nuestro 
cut rpo es un vasto estado industrial con sus técnicos, altamente 
instruidos y obedientes, situados en los distintos controles y 
«centros nerviosos» que componen nuestro cuerpo. Cuando 
necesitamos relajarnos, diremos a todas esas personas que hay 
que cerrar las fábricas, que nuestros deseos actuales son de que 
nos dejen tranquilos; de forma que detengan sus máquinas y 
«centros nerviosos» y que se marchen por un tiempo en ade-
lante. 

Cómodamente acostados, esforcémonos en imaginar unas hues-
tes de esos diminutos habitantes en los dedos de nuestros 
pies, en todo el pie, en las rodillas, por todas partes, en suma. 
Miremos a todos ellos, como si fuésemos unos gigantes altos, 
altos en el cielo, y entonces dirijámonos a ellos mentalmente. 
Ordenémosles que se marchen de nuestros pies, de nuestras 
piernas, manos, brazos, etc.. .  Mandémosles que se congre-
guen todos juntos en el espacio que va de nuestro ombligo a 
nuestro esternón. El esternón, recordamos a los lectores, es el 
extremo del hueso de nuestro pecho. Si pasamos nuestros 
dedos por el medio de nuestro cuerpo, entre las costillas, en-
contraremos una especie de barra de un material duro, y que 

el esternón. Recorreremos un poco más adelante, y el hueso se  
acaba.  Entre este s i t io y e l  ombligo se hal la  e l  espacio 
designado. Demos la orden, a toda esta gente diminuta, de con-
centrarse allí. Imaginémonos que los vemos marchándose de 
nuestros miembros, a través del cuerpo, en f i las apretadas 
como unos trabajadores abandonando una fábrica. muy atareada, 
al acabar la jornada de trabajo. 
Al llegar al sit io designado, todos ellos habrán desertado de 
vuestras piernas y brazos, y de este modo estos miembros se 
encontrarán libres de tensión y de sensación alguna, ya que son 
estos personajes quienes alimentan las diversas piezas y cen-
tros nerviosos de vuestras maquinarias y las hacen trabajar. 
Vuestros brazos y piernas no están precisamente embotados; 
pero sí libres de sensaciones y de tensión, sin el menor can- 
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sancio. Podéis decir que, por decirlo de esta manera, «no están 
aquí». 

Ahora ya tenemos a todas esas personas congregadas en el 
espacio previsto, corno un grupo de trabajadores esperando 
una reunión política. Contemplémoslos, en imaginación, por 
unos pocos momentos y que nuestra mirada los abarque a to-
dos ellos; entonces, confidencialmente, digámosles que abando-
nen nuestro cuerpo hasta que no les demos instrucciones para 
la vuelta. Ordenémosles que sigan a lo largo de la Cuerda de 
Plata, alejándose de nosotros. Nos dejarán tranquilos mientras 
meditamos, distendidos. 
Pintémonos a nosotros mismos esa Cuerda de Plata, prolon-
gándose a lo le jos de nuestro cuerpo f ísico,  dentro de los 
grandes países del más allá. Figurémonos que dicha cuerda es 
un túnel como el de un «metro», e imaginemos que nos halla-
mos en una de las horas puntas de una ciudad como Londres, 
Nueva York o Moscú; imaginemos que todos ellos abandonan a 
la vez la ciudad y se dirigen a los suburbios; pensemos en los 
trabajadores tomando un tren tras otro y dejando la ciudad 
tranquila, relativamente. Haz que esos diminutos personajes 
hagan lo que a ti te es fácil con la práctica. Después, te encon-
trarás sin tensión, en tus nervios no habrá barullo, y tus mús-
culos estarán relajados. Permanezcamos quietos para que nues-
tro pensamiento se paralice. No importa que pensemos algo, si 
no tiene importancia alguna, como si no pensásemos. Abando-
némonos mientras respiramos lenta y firmemente y entonces 
expulsemos esos pensamientos de la misma forma como hemos 
expulsado a aquellos «trabajadores de la fábrica». 

Los humanos están tan atareados con sus pequeños pensa-
mientos insignificantes que no les queda tiempo para dedicarlo a 
las grandes cosas de la Vida Mayor. Se preguntan cuándo se 
efectuará una determinada venta, o tal o cual acontecimiento 
de la televisión que no les queda tiempo para tratar de lo que 
realmente importa. Todas esas cosas mundanas y cotidianas 
son completamente triviales. ¿Qué puede importar dentro de 
cincuenta años que Fulano y Zutano vendan piezas de ropa a 
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precio inferior al actual? Pero, sí importa dentro de cincuenta 
años los progresos que consigamos realizar ahora. Porque hay 
que tener bien fija en la cabeza esta verdad: ni un solo hom-
bre, ni una sola mujer, ha conseguido nunca llevarse un solo 
céntimo más allá de esta vida. En cambio, todo hombre v toda 
mujer se llevan consigo los conocimientos que han adquirido 
en esta vida a la vida posterior. Ésta es la razón de que noso-
tros estemos en este mundo; y el que nosotros nos esforcemos 
para ganar conocimientos que valgan la pena con vistas al más 
allá, o tan sólo cultivemos inútiles confusionisrnos y pensa-
mientos dispares, es un problema que debe ser examinado con 
toda atención. Por eso, el presente curso es útil a todos noso-
tros; afecta, por entero, a nuestro porvenir. 

El pensamiento — la razón — es lo que mantiene a los seres 
humanos en una posición inferior. Los hombres hablan de su 
razón y dicen que ella los distingue de los animales; ¡los dis-
tingue, en efecto! ¿Qué clase de criaturas, sino las humanas, 
lanzan bombas atómicas a las demás? ¿Qué otras criaturas des-
tr ipan a los prisioneros de guerra o les privan de las cosas 
más elementales que les pertenecen? ¿Puede imaginarse una 
criatura si no es al hombre que mutila a varones y hembras de 
una manera tan espectacular? Los seres humanos, a despecho 
de su decantada superioridad son, en muchos aspectos, más 
bajos que los más bajos animales del campo. ¡Es por esto que 
los seres humanos tienen escalas de valores equivocados; an-
helan el dinero, los objetos materiales de esta vida mundanal, 
cuando lo que importa, después de esta vida, son las cosas in-
materiales que intentamos inculcar a los que nos leen! 
Expulsad vuestros pensamientos, ahora que estáis distendidos; 
abrid vuestra mente, que sea receptiva. Si queréis seguir vues-
tras prácticas, es preciso expulsar los inútiles, interminables 
pensamientos que se amontonan dentro de vosotros. Si lo con-
seguís, veréis realidades ciertas; veréis cosas en diferentes 
planos de la existencia; pero esas cosas son tan completamente 
ajenas a la vida terrenal — agradablemente ajenas — que no 
tenemos palabras concretas con las que describir lo abstracto. 
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Sólo se necesita práctica para que, incluso, os sea posible ver las 
cosas del futuro. 
Ciertos grandes hombres, con cerrar los ojos por unos momen-
tos pueden volverlos a abrir completamente rehechos de sus 
fatigas, y con la inspiración brillando en su vista. Estas per-
sonas son aquellas (.111.2 pueden expulsar todos sus pensamientos 
cuando quieren, y entrar en comunicación con el conocimiento 
de las esferas. También lo podremos llegar a hacer nosotros, 
con la práctica. 

Es, ciertamente, una cosa muy funesta, para todos aquellos que 
anhelan un desarrollo espiritual, el vicio de extraviarse por los 
ordinarios, inútiles y vanos vericuetos de la vida social. Los 
cócteles son el peor pasatiempo que podemos imaginarnos para 
quienes ansían desarrollarse espiritualmente. Bebida, espíritus y 
alcohol desarreglan nuestros juicios psíquicos; incluso pueden 
arrastrarnos a las capas inferiores del astral, donde podemos 
ser atormentados por entes que se deleitan aprisionando a los 
hombres en zonas donde no pueden ni pensar claramente. A tales 
entes inferiores les resulta divertido el juego. 
Las reuniones, los usuales actos sociales, a base de charlas 
donde personas que no piensan nada se divierten hablando sin 
cesar, procurando disimular la vaciedad de sus respectivas 
mentes, son un espectáculo penoso para todos cuantos se es-
fuerzan en realizar progresos. Sólo podremos avanzar si nos 
desembarazamos de esta turba de gente frívola, cuyos pensa-
mientos principales son cuántos cócteles pueden beber en una 
reunión, si no prefieren hablar neciamente sobre las cosas que 
le ocurren al prójimo. 
Nosotros creemos en la comunión de las almas; creemos que 
dos personas pueden estar juntas en silencio; pero comuni-
cándose telepáticamente por «simpatía». El pensamiento de 
uno provoca la respuesta  del  otro.  Se ha observado que a  
veces una pareja muy anciana que han estado ligados el uno 
con el otro, como lo son marido y mujer, pueden anticiparse 
mutuamente los pensamientos de ambos. Estas personas an-
cianas, ligadas por un amor firme, no entablan jamás charlas 
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sin sentido, o vanas palabrerías; permanecen sentadas la una 
al lado de la otra, mandándose recíproca y silenciosamente 
mensajes que fluyen de cada uno de sus respectivos cerebros. 
Ambos han aprendido demasiado tarde los benef ic ios que 
puede reportarnos una comunión si lenciosa de dos almas. 
Demasiado tarde, porque los ancianos, literalmente, se encuen-
tran al fin del viaje de la vida. Vosotros tenéis que empezar 
en la juventud. 
Es posible para un pequeño grupo, por medio del pensamiento 
constructivo, alterar la marcha de los acontecimientos mundia-
les. Por desgracia, no es nada fácil reunir un pequeño grupo 
de personas que sean tan poco egoístas y tan poco egocéntri-
cas para que alejen de sí todo pensamiento egoísta y se con-
centren sólo en el bien del mundo. Afirmamos ahora que si el 
estudiante y sus amigos quieren formar un círculo, sentados 
cada uno confortablemente, de cara los unos a los otros, po-
drán hacer un gran bien, no sólo a sí mismos, sino a todos 
los demás hombres. 

Para estas sesiones, cada persona — hombre o mujer —, debe 
tener los dedos tocándose el uno al otro. Cada uno debe tener 
sus manos enlazadas. No deben tocarse las personas, los unos 
con los otros; antes bien, cada uno debe ser una unidad física 
separada. Recordemos los viejos judíos, los auténticos viejos 
judíos; ellos sabían que cuando trataban un negocio, debían 
permanecer de pie, con los pies juntos y las manos enlazadas, 
porque así  se conservan las fuerzas v itales del cuerpo. Un 
viejo judío, intentando concluir un negocio grandemente bene-
ficioso para él, sabe que se llevará la mejor parte si conserva 
esta actitud particular, y su contrincante, no. Él no adopta esta 
actitud por baja adulación, como más de una persona se ima-
gina, sino porque conoce que así conserva y utiliza las energías 
de su cuerpo. Cuando ha logrado su objetivo, entonces puede 
separar  las manos y los pies ,  ya  que no le  hacen fa lta  las 
fuerzas para el «ataque», siendo ya él el vencedor. Una vez al-
canzado e l  f in que se proponía ,  puede permanecer  disten-
dido. 
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Si cada uno de vuestro grupo mantiene los pies y manos jun-
tos, cada uno conserva toda su energía corporal. Es lo mismo 
que hacemos cuando tenemos un imán y situamos una barra 
de hierro sobre ambos polos del mismo, que haga de «conser-
vador» de la fuerza magnética, sin la cual el imán no sería más 
que un trozo de metal inútil. Vuestro grupo deberá sentarse en 
círculo, más o menos mirando el espacio al centro de dicho 
círculo,  preferiblemente en e l piso,  porque así las cabezas 
estarán ligeramente apuntadas hacia abajo, lo que es más re-
posado y natural. Nadie tiene que hablar, sino permanecer sen-

tado. Asegurémonos de que nadie hablará. Habréis ya decidido 

sobre el tema de los pensamientos, de manera que sobran las 
palabras. Gradualmente, cada uno de los reunidos experimen-
tará una gran paz interior, como si fuese bañado por una luz 
interior. Os visitará una iluminación firmemente espiritual; 
sentiréis que formáis «Uno con el Universo». 

Los servicios religiosos se proponen este fin. Recordemos que 
los antiguos sacerdotes de todas las iglesias fueron grandes 
psicólogos. Sabían cómo formular las cosas, en orden a obtener 
los resultados que se deseaban. Es también un fenómeno co-
nocido que no se puede tener a un grupo de gente quieto sin 
una constante dirección; por eso hay música y pensamiento di-
rigido en la estructura de las oraciones. Si un sacerdote cual-
quiera permanece de pie en un sitio al que se dirigen todas las 
miradas y pronuncia determinadas palabras, entonces gana la 
atención de todos los allí reunidos, que se sienten dirigidos 
hacía un determinado fin. Es ésta una forma inferior de prac-
ticar esas cosas; pero es indispensable cuando se trata de con-
seguir un efecto de masa sobre unos grupos de personas que 
no dedican el tiempo o la energía necesaria para llegar a un 
más alto nivel en la línea espiritual de la vida. Vosotros po-
dréis, si ponéis toda vuestra voluntad, llegar a mayores resul-
tados sentados en un pequeño grupo, y observando silencio. 
Permaneced sentados sin hablar, mirando de relajaros, cada 
uno de vosotros reflexionando sobre pensamientos puros alre-
dedor del tema designado. Nada de pensar en las cuentas del 
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tendero, que aún no se han pagado, ni cuáles serán las modas 
que van a venir para la temporada próxima. Pensad, en su 
lugar, en acrecer el número de vuestras vibraciones para que 
así os sea posible daros cuenta de la bondad y grandeza que se 
adivinan en la vida venidera. 
Hablamos demasiado, todos nosotros, y permitimos que nues-
tros cerebros se agiten como unas máquinas sin pensamiento. 
Si nos distendemos, si estamos más horas solos y hablamos 
menos cuando estamos en compañía de otros, entonces fluirán 
dentro de nuestras almas pensamientos de una pureza que no 
podíamos sospechar y que elevarán nuestros espíritus. Algunas 
personas que tiempos atrás vivieron en las soledades del cam-
po, haciendo vida solitaria, tuvieron una mayor pureza de pen-
samiento que jamás tuvieron las personas de todas las ciudades 
del mundo. Pastores sin ninguna formación han llegado a un 
grado mayor de pureza espiritual que el que alcanzaron mu-
chos sacerdotes del más alto grado. Esto era debido a que te-
nían tiempo para estar solos, tiempo para meditar, y cuando se 
cansaban de meditar, sus mentes les quedaban «en blanco» y 
así los más grandes pensamientos del «más allá», podían pe-
netrar en sus cerebros. 

¿Por qué no nos ejercitamos diariamente? Podemos estar sen-
tados o recostados, mientras nos sintamos cómodos. Dejemos 
que nuestra mente esté en reposo. Recordemos, «Estáte callado y 
conoce que Yo soy Dios», y otra sentencia, «Estáte en silencio 
y sabe que Yo estoy dentro».  Ejercitémonos de esta manera: 
permanezcamos libres de pensamientos, de preocupaciones o 
dudas,  y notaremos que,  en e l  interva lo de un mes, 
estaremos más equilibrados y llenos de ánimo, seremos abso-
lutamente otra persona. 
No podemos termin ir esta lección sin referirnos una vez más a 
las reuniones y a la vana palabrería. En algunas escuelas de 
urbanidad mundana se enseña que debemos cult ivar la 
conversación superficial, si queremos ser unos buenos anfitrio-
nes. La idea en cuestión parece consistir, aproximadamente, en 
que los invitados no deben ser dejados ni un momento en si- 
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lencio, en el caso de que los pensamientos de los mismos sean 
sombríos y su aspecto exterior agitado. Nosotros, al contrario, 
sabemos que proporcionando silencio les procuramos uno de 
los más preciosos bienes de la Tierra, porque en el mundo mo-
derno el silencio no se encuentra en parte alguna; el tráfico es 
constante y estruendoso; el continuo zumbido de los aviones 
sobre nuestras cabezas y, por encima de todo, el trompetear in-
sensato de la radio y la televisión, forman un clima de estrépito 
insoportable. Esto puede provocar una nueva caída del Hom-
bre. Nosotros, proporcionándonos un oasis de quietud, pode-
mos hacer mucho para nosotros mismos y por la humanidad, 
amiga nuestra. 
¿Queréis intentarlo por un solo día, y veréis la tranquilidad 
que se a lcanza? Os daréis cuenta de lo poco que hay que 
hablar .  Dec id so lamente lo ind ispensab le y ev itad lo s in  
interés, lo que es puro comadreo y charla. Si lo hacéis de una 
manera consciente y deliberada, quedaréis sorprendidos, al 
cabo del día, de lo que normalmente habláis sin que tenga el 
menor interés ni significado. 
Hemos visto una gran cantidad de cosas acerca de la charla y 
del ruido, y si queréis practicar el silencio, os habréis dado 
cuenta de que, en este punto, tenemos toda la razón. Varias 
de las órdenes religiosas son órdenes de silencio; religiosos y 
monjas obedecen al mandamiento del silencio. Los superiores 
lo han ordenado, no como un castigo, sino porque saben que 
solamente dentro del silencio podemos percibir las voces del 
Grande Más Allá. 



 

Lección decimotercera 

¿Quién, una vez u otra, no ha pensado en «qué sentido tiene 
esta vida terrenal»? ¿Es indispensable el tener que afrontar 
tantos sinsabores y trabajos? La verdad, sin duda, es que tie-
nen que existir los sufrimientos, las estrecheces y las guerras. 
Ponemos demas iado interés  en las cosas de este mundo;  
tendemos a pensar que nada hay tan importante como la vida 
sobre la Tierra. La verdad es que, sobre la Tierra, no somos 
nada más que unos actores sobre la escena, cambiando el ves-
tuario al compás de nuestros papeles y, al final de cada acto, 
retirándonos por un rato, para comparecer en el siguiente,  
vestidos con otras trazas. 
Las guerras son necesarias. Sin ellas, el mundo sería rápida-
mente superpoblado. Son necesarias porque ofrecen ocasiones 
para el sacrificio de sí mismo y para que el hombre se eleve, 
por  enc ima  de  l os  l ím i tes  d e  la  ca rne ,  a l  serv ic io  de  l o s  
demás. Miramos la vida como es vivida en este mundo, como 
si fuese la única cosa importante. En realidad, es la cosa que 
importa menos. 
Cuando existimos como espíritus, somos indestructibles. So-
mos inmunes a las penas y enfermedades. Por eso el espíritu, 
que necesita ganar experiencia, ocasiona un cuerpo de carne 
y hueso — un cuerpo que es una masa de protoplasma ani-
mado — para que así  pueda aprender  las lecc iones de la  
experiencia. Sobre la Tierra, el cuerpo es como un títere, sal-
tando y danzando a las órdenes del  Super-yo que, a través 
de la Cuerda de Plata, ordena y recibe mensajes. 

Por un momento, miremos las cosas de una manera más bien 
diferente — ¿no es así? —. Una persona que llega a la Tierra 
por vez primera, quizás es una criatura inerme, algo parecido a 
un recién nacido, incapaz de hacer planes por sí mismo. Por 
consiguiente, los planes se los deben hacer otras personas. 
Por ahora no hay que preocuparse de los que aún se encalen- 
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tran por evolucionar; porque si el lector se encuentra estu-
diando este curso, ello signif ica que se halla en un estado 
de su evolución que le capacita para planear más o menos las 
cosas que le faltan por aprender.  Examinemos cómo se en-
cuentran las cosas antes de que un individuo regrese sobre 
la Tierra. 
Un indiv iduo — un ser — ha regresado al Super-yo, en los 
planos astrales, de vuelta de su vida terrenal. Este ser habrá 
visto todos los errores y faltas de esta vida y habrá decidido 
— solo o tal vez en compañía con otros — que ciertas lecciones 
no han sido aprendidas y que hay que volver de nuevo. De 
manera que se han hecho planes para que este ser, esta enti-
dad, pueda ingresar nuevamente en un cuerpo físico. Se hace 
una investigación para hallar unos padres que ofrezcan las ne-
cesarias facilidades en relación al tipo de medio familiar que es 
requerido. Esto es: una persona que está acostumbrada a ma-
nejar dinero, tiene que nacer de padres ricos; en cambio, si 
una persona tiene que subir «del arroyo», será hijo de padres 
pobres indispensablemente. Podrá nacer estropeado o ciego; 
depende de lo que tiene que aprender en la vida. 

Un ser humano sobre la Tierra viene a ser lo que un niño en 
la clase de un colegio. Pensemos en términos colegiales. El 
niño está con una serie de compañeros de clase. Supongamos 
que, por la razón que sea, este chico determinado no hace 
lo que debería, y al final del curso hace un triste papel en los 
exámenes. Los profesores, ante esa conducta, deciden que no 
está preparado para ascender al grado superior inmediato. Este 
chico, cuando llegan las vacaciones, se encuentra con la amarga 
verdad de que le será preciso, cuando terminen éstas, repetir 
el curso. 
Al reanudarse las actividades escolares, el chico que no tiene 
aprobado el curso repite sus estudios, las mismas lecciones, 
para tener nuevas oportunidades; mas, todos aquellos que han 
estudiado con más asiduidad, adelantan y son admitidos en un 
grado superior, y tal vez sean tratados con más consideración 
por sus maestros, porque son muchachos que se han esforzado, 
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que han dominado las lecciones y han realizado progresos. 
Aquel que se ha quedado atrás se siente responsable ante 
los nuevos alumnos, v tiende a darse importancia, con el fin de 
hacerles ver que si no pasó a un grado superior fue porque 
no le importaba. Si al final de su curso el chico no muestra 
n ingún s i gno de  haber  hecho progresos ,  puede  ser  m uy 
bien que los profesores tengan una reunión y pueden in-
cluso decidir que el chico es de una mentalidad inferior, en 
cuyo caso se le recomienda que vaya a un tipo diferente de 
escuela. 

Si  los chicos del  colegio cumplen con su deber  y rea l izan 
progresos satisfactorios en sus estudios, entonces llega el mo-
mento en que tienen que decidir  qué dirección quieren em-
prender en su vida. e Quieren ser médicos, abogados, carpin-
teros,  chóferes de autobús? Sea como quiera,  t ienen que  
realizar los estudios necesarios. Un futuro médico se ve obli-
gado a realizar estudios diferentes que un futuro chófer de 
autobuses. Consultando con los profesores, dichos estudios 
son efectuados por los discípulos. 

Igual sucede con el mundo del espíritu; antes de que un ser 
humano nazca, algunos meses antes de su nacimiento, en algún 
sitio del mundo espir itual, se hace una conferencia. El que 
tiene que entrar en un cuerpo humano discute con sus con-
sejeros el modo de aprender determinadas materias, lo mismo 
que un estudiante de la Tierra discute cómo debe real izar 
sus estudios para obtener las calificaciones deseadas. Los con-
sejeros espirituales tienen facultad para decidir de qué forma 
el futuro estudiante de la escuela de la vida será hijo de una 
determinada pareja matrimonial, o ¡tal vez libre! Sigue una 
discusión sobre las materias de las que tiene que ser instruido, y 
las pruebas por las cuales tiene que pasar; porque es una 
triste evidencia que las penas enseñan más que las dulzuras. 
Aquí hay que hacer notar que el que una persona ocupe en 
esta vida una situación servil no significa que ésta sea inferior 
en el mundo del espíritu. A menudo se da el caso de que per-
sonas que desempeñan funciones bajas, debido a las enseñanzas 
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que deben asimilar, en la v ida futura serán personas de la 
mayor categoría. 
Es lástima que sobre la Tierra una persona es estimada por la 
cantidad de dinero que posee o por lo que son sus padres; 
esto, ciertamente, es trágicamente absurdo. Equivale a juzgar 
un muchacho en la escuela por el dinero que tiene su padre, 
en vez de juzgar al chico por sus propios progresos escolares. 
Repetimos una vez más que nadie ha sido capaz de llevarse 
ni  un cént imo más a l lá  de la  barrera  de la  muerte;  pero  
todos los conocimientos adquiridos y todas las experiencias se 
almacenan y nos acompañan en la v ida del más al lá.  Así , 
todos aquellos que creen que por tener millones les va a ser 
guardado un asiento preferente en el cielo, van por el camino 
de llevarse un triste y desagradable desengaño. Dinero, posi-
ción, raza o color no importan en lo más mínimo. Lo único 
importante es el grado de espiritualidad que cada cual haya 
alcanzado. 
Volveremos a nuestro espíritu, a punto de entrar en una nueva 
encarnación; cuando se le han hallado unos padres adecuados, 
entonces el espír itu entrará en el cuerpo en formación del  
infante por nacer,  y con la entrada en aquel cuerpo sobre-
vendrá una instantánea cancelación de la memoria consciente 
de toda la v ida anterior. Sería, en efecto, una cosa terr ible 
que el niño tuviese un recuerdo vivo de quién él había sido, 
tal vez muy próxima, íntimamente v inculado con su madre o 
su padre. Sería trágico y triste que el niño pudiese acordarse de 
haber sido un gran rey, mientras ahora es un pobre entre los 
más menesterosos. Por esta razón -- entre varias otras—es 
un acto caritativo que las personas corrientes no se puedan 
acordar de sus v idas pasadas; pero una vez habrán pasado 
de su v ida presente y vuelto a l  mundo del  espír i tu, todo, 
absolutamente todo, es recordado. 
Muchas personas observan estrictamente el viejo mandamien-
to: «Honrar padre y madre». Si bien éste es, evidentemente, 
un sentimiento muy laudable,  hay que poner bien en claro 
que muchísimas personas, en la Tierra, no volverán a ver nunca 
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más a sus padres cuando entren en el mundo espiritual.  En 
los v iejos días del mundo, era necesario que los sacerdotes 
hic iesen todo lo posible  para ganar  la  cooperación de los  
padres, a fin de que los jóvenes de ambos sexos no dejasen la 
tribu, puesto que la prosperidad de ésta dependía del número 
de jóvenes que la componían. Cuanto más numerosa era, más 
fácilmente podía dominar a las pequeñas tr ibus. Así es que 
los sacerdotes exhortaban a los hijos a que obedeciesen a sus 
padres, mientras que éstos obedecían a los sacerdotes. 
Afirmemos de un modo rotundo que hemos de prestar nuestro 
asent imiento al precepto de que los padres tienen que ser 
«venerados», con tal de que lo merezcan. Es cierto que si un 
padre o madre son explotadores malhumorados o tiranos, éstos 
han perd ido  t odo derecho  a  ser  « v enerados» .  De  n ingún  
modo es necesaria la obediencia de esclavo que muchos hijos 
tienen a sus padres. Algunos hijos son ya adultos, y casados, 
llevan va vivida media centuria de su vida y todavía tiemblan 
de miedo o aprensión ante el nombre de sus padres. A menudo 
eso conduce a una neurosis, y, en vez de provocar arnor, se 
produce temor y mal disimulado resentimiento. Así y todo, 
estos hijos — que pueden pasar de los cincuenta o más años —, 
se sienten culpables porque han sido criados bajo el precepto 
de «Honrar padre y madre». 
Para estos tan afligidos nos gustaría decir de un modo abso-
lutamente def initivo, con toda firmeza, que si nos sentimos 
desgraciados con nuestros padres, no los volveremos a ver en 
e l  mundo de l  esp ír i tu.  En aque l  mundo re ina la  ley de la  
Armonía, y es absolutamente imposible para todas las per-
sonas encontrarse con otra que les sea incompatible. Igual-
mente, si estamos casados y unidos con nuestra pareja sólo 
por un casamiento de conveniencia, que no nos atrevemos a 
romper por el qué dirán los vecinos, jamás nos volveremos a 
ver con nuestra pareja en el mundo espiritual, a menos que 
uno de los dos cambie y se establezca de este modo una com-
patibilidad. 

Lo repetimos para que no se den malas inteligencias: Sí voso- 
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tros y vuestros padres sois incompatibles, si no existe mutua 
comprensión, si no os sentís felices juntos, si no existe afini-
dad, no os encontraréis en ningún otro plano de la existencia. 
Lo mismo se puede decir de los parientes o de los cónyuges. 
T iene que haber  compatibi l idad y completa  armonía  para 
encontrarse de nuevo. asta es una de las razones que tiene 
el espíritu para deber encarnarse en un cuerpo físico; porque 
sólo en el cuerpo físico pueden ponerse en contacto dos seres 
antagónicos para que puedan alisarse las aristas vivas entre 
sí, alcanzando un real y mutuo entendimiento. 
Más adelante,  en otra lección, trataremos del problema de 
Dios o de los dioses, y de las diferentes formas de las creencias 
religiosas. Los seres humanos piensan, erróneamente, ser la 
más importante de las formas de existencia.  Esto es equi-
vocado del todo, y muchas veces se trata de una idea alimen-
tada por las religiones organizadas. El pensamiento religioso 
enseña que el Hombre es creado a imagen y semejanza de 
Dios; por lo tanto, si es así, no cabe creer en nada más alto 
que el Hombre. Lo real es que en otros mundos hay algunas 
altísimas formas de vida. Dios no es un viejo señor benévolo, 
que nos observa amablemente a través de las páginas de algún 
libro. Dios es un ser muy real, un Espíritu viviente que nos 
guía a todos, pero no indispensablemente en la forma que 
nos ha sido enseñada. 

Por últ imo, al estudiar esta  lección hemos de f i jarnos en 
nuestras relaciones con nuestros padres, nuestros compañeros, 
nuestros deudos. ¿Nos sentimos felices a su lado? ¿De veras? 
¿O vivimos apartados de ellos? ¿Podemos imaginarnos vivien-
do con alguna de esas personas continuamente, por toda la 
v ida? Recordemos que, cuando íbamos a la escuela,  había 
una serie de personas en la clase, junto con nosotros, además 
de los profesores.  Teníamos que respetar a estos últimos; 
pero no estaban continuamente asociados a nuestra vida, su 
medida era temporal; se trataba de gente empleada para vigi-
lar nuestra formación. Nuestros padres igualmente son indi-
viduos que hemos elegido — con su permiso en el mundo 
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espiritual —, para que compartan e inspeccionen nuestro de-
sarrollo. Si una persona ama sinceramente a sus padres — v no 
porque ningún mandamiento religioso se lo imponga — sentirá 
sin duda un gran placer sabiendo que los hallará definitiva-
mente en «e l  otro lado» .  Las  cond ic iones de l  más a l lá  las  
hemos de crear durante nuestro paso por la Tierra. 



 

Lección decimocuarta 

Todos estamos ansiosos de obtener cosas hechas por nosotros, 
ofrecidas a nosotros. Probablemente cada cual confesará haber 
pedido un auxilio. Es, evidentemente, una cosa humana bien 
natural,  en sus problemas humanos, el sentir  la necesidad 
de una protección que nos venga de alguien fuera de nosotros. 
El hombre se siente inseguro y necesita la imagen del «Dios-
Padre», de la «Madre», para sentirse protegido; para sentirse 
como un miembro de la gran Familia. Pero, para recibir algo, 
es preciso que nosotros antes hayamos dado algo por nuestra 
parte. No se puede recibir sin dar previamente; porque el acto 
de  dar  — la  ac t i tud  de  aquel  que  abre  su mente  — hace 
posible para nosotros el ser receptivos a todos cuantos quieren 
dar todo lo que nosotros necesitamos recibir. 
Cuando decimos «dar», no nos referimos exclusivamente al dar 
dinero, aunque sea usual el darlo,  por cuanto es lo que la 
mayor parte de personas necesitan por encima de todo. El 
dinero, en nuestros días, representa una seguridad en las nece-
sidades; una liberación de los temores de la pobreza, del miedo 
ante las v is itas de los cobradores.  Se puede dar  dinero, y 
hasta es una obligación en determinadas condiciones; pero el 
«dar »  también s igni f ica  darse a l  prój imo,  ponerse de todo 
corazón al servicio de los demás. Debemos, nos es preciso,  
dar dinero o bienes o auxi lio y consolación espir ituales a 
quienes lo necesitan.  Repitámoslo;  s in dar,  no podremos 
recibir. 
Hay mucha confusión, en el mundo occidental, sobre los con-
ceptos de «dar», «recibir», «limosnas» y «pedir». Parece, para 
es ta  gente ,  que  hay  a l go  degradante  en  e l  ac to  de  ped i r  
auxi l io  de  nuestro  pró j imo.  Pero,  en  r ea l idad,  eso  no es 
cierto.  El d inero es meramente una comodidad que se nos 
ofrece mientras estamos en este mundo, con el cual podemos 
comprar felicidad y progresos mediante la ayuda a los demás, 
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en vez de esconderlo inútilmente bajo una bóveda de piedra, 
en la sombra. 

Este mundo al que nos referimos es el del comercio, donde 

se miden las personas por el dinero que tienen en el banco y  
p o r  l o s  s i g n o s  e x t e r i o r e s  d e  r i q u e za  q u e  m u e s t r a n .  
Este cabal lero br i l lantemente atav iado o esta  señora que 
derrocha para su propia satisfacción — para construirse la 
prop ia  fachada  no son gente  esp ir i tua l  n i  generosa;  son 
personas que gastan sin ninguna intención de dar;  que no 

reparan en gastos egoístas, sólo para que su propio «ego» 
se s ienta asist ido.  En el  mundo occidental,  un hombre es 
considerado por lo que su mujer gasta en vestuario y joyas; 
por e l coche más o menos lujoso que posee; sobre la casa 
que ocupa; ¿pertenece a tal o cual club? Entonces será una 
persona distinguida -- sólo los millonarios pueden ser socios 

de este Club—. Digámoslo otra vez,  éste es un mundo de 

falsos valores, porque — hay que repetírselo uno mismo hasta 
que se instale en e l subconsciente — ni un solo hombre ni 
una  so la  m u jer  d e  l os  na c idos  ha  consegu ido jam ás un  
céntimo ni un alfi ler, ni ha logrado apagar una triste cerilla 
en las aguas del  r ío  de la  Muerte;  todo lo que se l leva  se 
cifra en el contenido de su mente, el conjunto de sus experien-
cias,  buenas o malas, generosas o mezquinas; aquello que 
pueda ser destilado de las experiencias de la vida acá en el 
suelo. Y el hombre que ha vivido para él solo, aunque sobre 
la Tierra haya sido quizás un millonario, cuando llega «al otro 
lado», no será más que un quebrado espiritual. 
En el Este, es un espectáculo corriente el que la dueña de la 
casa,  a l  atardecer,  vaya a  la  puerta  y encuentre a l  monje 
vestido de su hábito, con su humilde bol de mendicante. Esto 
forma una parte de la v ida de los pa íses Or ientales;  todas 
las amas de su casa, aun las más pobres que puedan soñarse, 
han de jado apar te  comida  para  e l  monje  q ue  ped ía  una  
limosna de su generosidad. Se considera un honor para un 
hogar,  el que un monje l lame a su puerta pidiendo e l sus-
tento. Pero, al contrario de lo que se cree en Occidente, un 
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monje no es ningún parásito ni pedigüeño, ni un desamparado 
que teme al trabajo y pref iere vivir de la bondad de su pró-
jimo. ¿Conocéis lo que son estas escenas del anochecer, en 
los países del Este? 
Puntualicemos que nos referimos, hablando del Este, a países 
como la India,  donde es corriente el socorrer a los monjes 
mendicantes, como lo fue en la China y el Tibet antes de que 
los comunistas llegasen al poder. Imaginémonos, pues, un 
vil lorr io en la India.  Las sombras del atardecer caen y se 
alargan por el suelo. La luz va adquiriendo un azul morado, 
las  ho jas  de l  baobab  susurran lev emente  a  med ida  que  
llegan las brisas de las montañas del Himalaya. Calladamente 
viene por el camino polvoriento un monje, vestido de andra-
jos, llevando todo cuanto posee en este mundo. Sus hábitos, 
con sandalias en los pies y, en su mano, el rosario. Envuelve 
sus espaldas su sábana, que le sirve al propio tiempo de lecho. 
Otros pequeños objetos de su pertenencia se hallan alojados 
en sus ropas; en su mano derecha lleva su bastón, no para 
defenderse a sí mismo contra de los animales o los hombres, 
sino para ir apartando las zarzas y las ramas que, de no lle-
varlo, le obstruirían el paso; también para conocer el fondo 
de un río antes de intentar vadearlo. 

Se acerca a una casa y, entretanto, busca en el seno de sus 
hábitos su gastado y reluciente cuenco de madera, v iejo y 
alisado por el uso. Al llegar a la casa, la puerta se abre súbi-
tamente y una mujer se halla en el  dintel con un plato de 
comida en las manos. Ella mira modestamente al suelo; no al 
monje, que sería una impertinencia; mira al suelo para mostrar 
que es modesta, recatada y de buena reputación. El monje 
se  l e  acerca,  t en iendo su cuenco con las dos  manos .  Es 
sab ido  que  en Or iente  s iempre  se  coge  un cuenco o  una 
copa  con ambas  manos,  ya  que ,  empleando una  so la ,  se  
mostraría «desprecio» a la comida; la comida, como preciosa 
que es, merece la atención de las dos manos. De esta manera, 
el monje aguanta firmemente su cuenco con ambas manos. 
La mujer vierte una cantidad generosa de comida y luego se 
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marcha. No se han cambiado una sola palabra, ni una sola 
mirada, porque el dar de comer a un monje es un honor y no 
una carga; darle de comer es pagar en una pequeña medida 
la deuda que la gente laica siente tener para con aquellos que 
viven dentro de las órdenes sagradas. 
La mujer de la casa siente en su corazón que ella y su hogar 
han sido pagados porque un santo varón ha l lamado a su 
puerta;  s iente que este tr ibuto le  ha s ido  pagado por  sus 
guisos; se pregunta si algún otro monje ha tenido palabras 
amables sobre la comida que ella le preparó, y esto ha sido la 
razón de la reciente visita del recién venido. En otras casas, 
otras mujeres tal vez estarán mirando más bien celosas, detrás 
de las cortinas de la ventana, pensando por qué no han sido 
ellas favorecidas con la visita de aquel monje. 
Con su cuenco lleno hasta el borde, el monje se aleja poco a 
poco, llevando la vasija con ambas manos, y marcha por la 
senda por donde ha venido, en busca del techo de algún árbol 
amigo.  A l l í  se sentará,  como ha es tado sentado la  mayor  
parte del día, y disfrutará de su comida vespertina, la única 
en todo el día.  Los monjes no comen sino lo preciso,  v iven 
frugalmente y se alimentan con lo preciso para conservar sus 
fuerzas y su salud; mas, no lo bastante para volverse unos 
glotones. Demasiada comida impide el progreso espiritual;  
comidas demasiado sazonadas, fritos, desequilibran la salud 
f ís ica .  Hay que v iv ir  como v iven los  monjes,  comer  lo su-
ficiente y no más. Comer sencillamente para que el cuerpo se 
nutra; pero no ricamente, de manera que la mente esté ahíta y 
el espíritu prisionero del barro. 

Hay que explicar que el monje a quien le han dado su comida 
no debe sent irse necesar iamente vencido por  la  grat i tud. 
Desde un tiempo inmemorial un camino de v ida ha surgido 
en el Oriente; un monje recibe su alimento como un derecho; 
no es un mendigo  ni  una carga;  no es ni  un ocioso ni  un 
parásito. 
Durante e l día,  antes de la comida vespertina, el monje se 
ha sentado horas y horas bajo un árbol, a la disposición de 
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quien pasa por su camino, de quien necesita sus servicios. 
Aquellos que necesitan un consuelo espiritual pueden consul-
tarle para su auxilio, como los que tienen relaciones que son 
malas, como los que necesiten urgentemente que les escriban 
una carta. Algunos, también, acuden a ver al monje para que 
les diga si tiene algunas noticias de seres por ellos queridos; el 
monje continuamente viaja de una ciudad a la otra, a través de 
la región, que recorre de un extremo al otro. Y el monje 
ofrece sus servicios libremente sin que necesite nada para 
él, sin que importe la duración del favor que se le ha pedido. 
Es un santo varón y una persona educada; le consta que 
muchos de los aldeanos que le necesitan y que él ayuda con 
todo corazón, no pueden pagarle puesto que son demasiado 
pobres;  por lo tanto es recto y justo,  ya que lo que é l ha 
estudiado para adquirir conocimientos personales y que puede 
proporcionar consuelos espirituales a las personas, le impide 
disponer del t iempo suficiente para dedicarse a un trabajo 
manual con que sustentarse; existe por parte de las personas 
del país el privilegio y el honor de auxiliarle a su vez y pa-
garle en una pequeña proporción con el manjar que él necesita 
para conservar su cuerpo y su alma reunidos. 
Después de comer, el monje reposa un rato y luego, ponién-
dose de pie y limpiando su bol con arena fina, empuñará su 
bastón y caminará dentro de la noche, viajando muchas veces a  
la  luz  de la  resplandeciente luna tropica l .  El  monje se 
desplaza lejos y de prisa, durmiendo poco. Es un hombre res-
petado por todos los países budistas. 
Todos nosotros, también, hemos de dar para que podamos 
recibir. En tiempos lejanos del pasado, era una ley divina el 
que todos debían dar una décima parte de sus posesiones o 
bienes obtenidos. Estas décimas partes se llamaban «diez-
mos»,  y pronto formaron una parte integral de la v ida. En 
Inglaterra, por ejemplo, la Iglesia podía reivindicar un diezmo 
de toda propiedad y de todos los b ienes que poseía  una 
persona. Ese dinero servía para la conservación de los tem-
plos y para el estipendio de los beneficiados eclesiásticos. Es 
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interesante añad ir  que,  hará cosa de unos diez  años,  en  
Inglaterra se dieron muchos casos en que los herederos de pro-
piedades terr i toriales acudieron a la administración de la 
justicia pidiendo que se les exonerase del pago de los diezmos a 
la Iglesia anglicana. El caso promovió una gran conmoción en 
los tribunales del país. Los mencionados herederos alegaban que 
el tener que pagar la décima parte de sus rentas les arruinaba. 
En realidad, ya estaban arruinados no pagando volun-
tar iamente;  puesto que,  en este caso,  más va le no pagar 
nada. 
Actualmente, los niveles de vida son completamente distintos 
de los de años atrás.  Ya no se v ive del  d iezmo,  ni  éste se 
paga; y es una lástima. Es esencial,  si se quiere progresar 
espir itualmente, que uno «dé» algo por el bien de los demás 
— y especialmente,  el «dar» por el b ien de los demás atrae 
mucho bien sobre uno mismo —. En resumidas cuentas; sólo 
podemos progresar y ser ayudados s i ayudamos a nuestro 
prójimo. 

Nos damos cuenta de que existe una cantidad de hombres 
de negocios dotados de cabezas sólidas, y unas inclinaciones 
religiosas no muy notables, que voluntariamente dan una dé-
cima parte de sus rentas para el bien de los demás — y, en el 
fondo, para su propio bien particular —. Hacen esto porque 
son religiosos y la experiencia comercial les enseña que así 
«tirando su pan sobre las aguas», éste les vuelve multiplicado 
por mil. 
Los prestamistas de moneda — que en varias partes del mundo 
son conocidos como «corporaciones financieras» — no siempre 
se caracterizan por su espiritualidad ni por su generosidad; 
de modo que nos parece que si uno de estos personajes posee la 
suficiente fe en los «diezmos» es señal que debe de haber 
algún provecl-r) en su cumplimiento; y conocemos a varios de 
esos caballeros de cabezas sólidas que se hallan en este caso. 

Las leyes ocultas se aplican a lo no espiritual como a lo que 
es espiritual. No importa si una persona lee una cantidad de 
libros espirituales. Esto no hace espiritual a la persona. Tiene 

123 



 

que ser leyendo y desengañándose en la meditación que lle-
gamos a  ser  e T i r i tua les.  Lo  que  se  lee  puede  pasar  ante 
nuestros ojos y desvanecerse en el aire sin haberse fijado en 
las células de la memoria del cerebro; sin embargo, una tal 
persona se tiene a sí mismo por «una gran alma» y se cree de 
veras que está realizando progresos. En realidad, acostumbra a 
ser un gran egoísta, nada amigo de ayudar a los demás, 
incluso cuando, ayudándolos, se quiere ayudar grandemente a 
sí mismo. 
Repetimos de nuevo que es de justicia y razón que una per-
sona ayude a los otros.  Entre otras cosas, es muy út il  al  
dadivoso. 
El diezmo consiste, como hemos dicho, en una décima parte. 
También significa un camino de vida, porque si uno da, uno 
recibe. Tenemos presente una persona que ayudó mucho a los 
demás; ayuda que le costó mucho dinero, pasos y conoci-
mientos especializados. Tan pronto como una contrariedad 
se le disipó, a esta persona, otra serie le cayó encima, como 
un vuelo de estorninos sobre un campo recién segado. Deci-
mos: «Para recibir , antes hay que dar». La persona que de-
c imos  estaba muy of end ida y  nos  h izo  saber  que  é l  era  
sumamente generoso y había  hecho todo lo posible  para 
ayudar a  los demás, como la prensa loca l lo atest iguaba. 
Nuestra objeción es que si una persona tiene que ver sus 
buenas acciones referidas «en la prensa local», esta persona 
no sigue el mejor camino. 
Hay varias maneras de dar. Podemos, además de la décima 
parte de nuestras rentas para auxiliar al prójimo, ayudar a 
los demás en sus necesidades espirituales, o procurándoles 
el necesario consuelo en las malas temporadas que les caigan 
encima. Lo mismo que un negocio toma un giro más favo-
rable, cuando prospera, también nosotros personalmente expe-
rimentaremos un giro favorable en nuestras cosas, que nos 
marcharán mejor. 
Tenemos que dar para auxiliar al prójimo y para auxiliamos a 
nosotros mismos. 
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Es inútil rogar que algo nos sea concedido, excepto si antes 
hemos demostrado que éramos merecedores de ello, ayudando a 
quienes lo necesiten. Practiquemos la generosidad, el dar a 
quien lo ha menester;  decidamos lo que podemos dar y el  
cuándo y el porqué; pongámoslo en práctica por tres meses. 
Al  cabo de este t iempo nos sent iremos más prósperos en 
espiritualidad, o en finanzas, o en ambas cosas a la vez. 
Estudiad todo lo dicho; volvedlo a meditar, y tened presente 
estas dos máximas: «Dad, para poder recibir» y «Tirad vuestro 
pan a las aguas...». 



 

Lección decimoquinta 

Es una vieja costumbre, extendida por todo el mundo, guardar 
en algún desván «recuerdos queridos», que se conservan allí 
como «prendas del pasado». Muchas veces, éstas duermen 
allí, semiolvidadas, hasta que, por lo general buscando cual-
quier otra cosa, trepamos por los escalones, que suelen ser 
incómodos, y rondamos por el desván l leno de polvo y de 
moho, repleto de telarañas, todo en la penumbra. 
Ahí tenemos un viejo maniquí de modista que nos recuerda el  
paso irremisible del  t iempo,  porque un vest ido hecho 
sobre ese maniquí no nos caería bien en absoluto. En otro sitio, 
una caja o unas cuantas de viejas cartas. ¿Cuáles son? Sus 
paquetes son atados con una cinta azul. . .  ¿Tal vez rosa? A 
medida que vamos mirando se nos ago lpan cosas  o lv i -
dadas, memorias llenas de afectos, y, algunas de ellas, de 
tristezas. 
¿Rondáis mucho por vuestro desván? Vale la pena visitarlo a 
menudo, porque muchas cosas útiles se amontonan en los 
desvanes; cosas que nos devuelven recuerdos nuestros y acre-
cen nuestros conocimientos generales. Problemas que nos 
parecieron en días pasados difíciles, son borrados en un mo-
mento y sin esfuerzo alguno por nuestros conocimientos 
recién aprendidos, por experiencias ganadas: lecciones apren-
didas a través del paso de los años. 
Pero, en esa lección concreta, no pedimos al discípulo que 
vaya a su desván particular;  le insinuamos que venga con 
nosotros y que nos siga por los tortuosos tramos de la escalera 
de madera con la barandilla al lado, trepando por los peldaños 
crujientes, como si a cada punto se tuvieran que romper. .. 

pero no se romperán. Entre con nosotros a nuestro desván, 

busque a su alrededor, porque esta lección y la siguiente 
versarán sobre los cuartos de nuestro «desván». En él se en-
cuentran toda suerte de pequeñas piezas de información que 

126 



 

no llenan necesariamente toda una lección aparte, pero que 
son de un ind iscut ib le  interés y va lor  para nosotros.  De  
manera que, pensemos en nuestro ático,  prosigamos la lec-
tura  y  v eam os  t odo cua nto  s e  a p l iq ue  a  noso t r os ,  t odo  
cuanto aclare pequeñas dudas que tenemos y que nos han 
asaltado y atosigado por algún tiempo. 
Curioseamos aún un poco mientras preparamos esa lección; 
huroneamos por algunos rincones al azar, planteando algunas 
teor ías y levantando nubes de polvo.  Concentrémonos, de 
momento, sobre aquellas personas que se concentran excesi-
vamente. Sabemos que se puede trabajar con exceso; v, aun-
que no nos sea desconocido el viejo refrán, que dice: «A nadie le 
ha matado un trabajo, por demasiado duro», sostenemos que un 
exceso de trabajo para concentrarse hace viajar, al individuo que 
lo practica, hacia atrás. Durante nuestro trabajo recibimos 
continuamente cartas de estudiantes, que nos dicen: «Me 
esfuerzo tanto, me concentro y vuelvo a concentrarme, y todo 
lo que gano es un dolor de cabeza. No obtengo ninguno de 
los fenómenos que usted menciona». 

He  aquí  uno de  l os  « r ecuerdos »  que  podem os ha l la r  exa -
minar un rato: Una persona puede muchas veces esforzarse 
con exceso. Es un defecto de la humanidad, o ta l vez más 
exactamente, un defecto del cerebro humano el que, si nos 
esforzamos excesivamente, no realizamos ningún progreso; el 
esforzarse con demasiado ahínco engendra una corriente nega-
tiva. Todos conocemos personajes machacones que se pasan 
la vida esforzándose sin descanso; y ese exceso de esfuerzos 
no les conduce a ninguna parte, sino a un perenne estado de 
confusión y de duda. Cuando sobrecargamos nuestro cerebro, 
engendramos un exceso de carga eléctr ica que inhibe todo 
pensamiento. 
Aunque puede ser muy bien que no seamos ingenieros elec-
tr icistas,  tenemos que reconocer que si la electr ic idad y la 
electrónica se empleasen en el estudio de los cerebros huma-
nos, se facilitarían dichos estudios sobremanera. El cerebro 
humano tiene mucho que ver con los aparatos electrónicos. 
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¿Sabéis, por ejemplo, cómo trabaja un tubo ordinario de la 
radio? Se trata de un filamento que se calienta por medio de 
una batería, o por la corriente eléctr ica general.  Este f i la-
mento, una vez calentado, emite electrones de una manera 
completamente anárquica. Los electrones se escapan; su ma-
nera de fluir recuerda las masas alocadas que van a ver un 
partido de fútbol. Si a esos electrones se les permitiera mo-
verse sin control alguno, serían inútiles para la radio o la 
electrónica. Un tubo nos proporciona un envoltorio de vidrio. 
El filamento, dentro de éste, manda electrones en direcciones 
opuestas; pero esto igualmente nos sería inútil; es preciso que 
todos esos electrones sean recogidos en lo que se llama una 
«lámina» que está en inmediato contacto con el f i lamento. 
Pero si todo acabase aquí y el proceso de la recogida de los 
electrones fuese caprichoso, incontrolable, habría confusión 
en el programa de la radio o cualquier otra cosa que intentá-
semos recibir. Entonces, los ingenieros idearon que, interpo-
niendo entre e l f i lamento y la lámina lo que llamaron una 
«reja» e introducían en ésta una corriente negativa, podrían 
dominar el torrente de los electrones entre el filamento y la 
placa. Así,  esa «re ja»,  que lo es l i tera lmente — a menudo 
fabricada de una malla de alambre —, actúa en un sentido 
oblicuo. 

Si la aplicarnos excesivamente, los electrones no pueden 
llegar a  la  p laca, porque la «reja» los repele.  Alterando e l  
ángulo de la «reja» hasta lo que sea preciso,  obtenemos el 
control deseado. 
Volvamos a nuestro cerebro antes de que nos canse la radio. 
Cuando nos concentramos demasiado, en realidad inclinamos 
nuestro cerebro «sobre un problema»; entonces puede ser que 
apliquemos una reja negativa, con el efecto consiguiente de 
inhibir totalmente nuestro pensamiento. Por eso no debemos 
realizar esfuerzos excesivos. Por eso no debemos fatigarnos 
en el esfuerzo, sino 11 con mucho tiento, recordando siempre 
e l  v ie jo  proverb io  ch ino,  «poco  a  poco  se  caza  e l  mono» .  
Debemos emprender nuestra meditación de manera que no se 
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extenúe nuestro cerebro. Hay que hacer lo que buenamente se 
pueda; seguir «la senda de en medio». 
La senda de en medio es una senda oriental de v ida. Signi-
fica que no tenemos que ser demasiado malos; pero, por otra 
parte, tampoco demasiado buenos, sino algo que sea inter-
medio. Si somos demasiado malos, la policía nos echará el 
guante, y sí demasiado buenos, seremos unos presumidos o 
unos inadaptados sobre este mundo, ya que es un hecho real y 
efectivo que hasta las grandes entidades que vienen a este 
desdichado mundo, mientras permanecen en él, no son per-
fectos, ya que rada perfecto puede existir en este imperfecto 
mundo. 
Una  v ez  más  exhortamos a  los  que  nos  leen a  que  no se 
esfuercen con exceso, sino que realicen esfuerzos con toda 
natura l idad, dentro de lo que es razonable y está  en sus 
fuerzas. No hay por qué ir de un lado para otro, haciéndose 
esclavo de las cosas que dicen los demás. Hagamos uso del sen-
tido común, adaptándonos a cosas o a modos de ver que nos 
convengan. Podemos decir: «este vestido es colorado»; pero lo 
podemos ver de modos distintos; para nosotros puede ser 
rosa, anaranjado, o morado ligero. Depende de las condiciones 
bajo las cuales lo vemos. La iluminación puede cambiar en un 
caso y otro; nuestra sensibilidad puede ser diferente de la de 
otras personas. Por lo tanto, no hagamos esfuerzos demasiado 
violentos, no seamos esclavos de nada ni de nadie. Valgámonos 
del  sent ido común;  s igamos por  la  senda de en medio;  es 
ésta la más útil de todas. 

Sigamos por ella: es el camino de la tolerancia, del respeto de 
los derechos ajenos y el de obtener que nos sean respetados los 
nuestros. En Oriente, los sacerdotes y otras personas estudian 
judo y otras formas de lucha, no porque dichos sacerdotes sean 
combativos, sino porque estudiándolos aprendemos a dominar-
nos y a refrenarnos a nosotros mismos, y, por encima de todo, 
nos enseña a saber ceder para vencer mejor. Consideremos 
e l  judo:  en éste,  no tenemos que emplear  nuestra  prop ia  
fuerza para salir vencedores, sino que empleamos la del con- 
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trario, para derrotarlo. Hasta una mujer insignificante, si sabe 
judo, puede deshacer a un fuerte bruto que lo ignora. Cuanto 
mayor sea aquel hombre y cuanta mayor acometividad ponga 
en su ataque, será más fácilmente derrotado, ya que su fuerza 
sólo le sirve para que caiga más pesadamente. 

Hagamos uso del judo o de la fuerza de lo que se opone a 
nosotros, cuando se trata de resolver nuestros problemas. No 
nos cansemos, ni nos lo quitemos de encima, o lo pasemos por 
alto, cuando un problema se nos presente; eso es propio de 
muchas personas. Muchas personas tienen miedo de mirarlo 
cara a cara; prefieren orillarlo, intentando sondearlo sin ir 
nunca al fondo. No importa lo desagradable que éste sea, ni lo 
culpables que nos sintamos de una cosa; vayamos derecho a la 
raíz de nuestro problema; veamos lo que nos turba v  nos 
asusta en él.  Entonces, después de haber discurr ido con 
nosotros mismos todos los aspectos de aquel problema, «dur-
mamos encima», Si lo hacemos así, habrá pasado a nuestro 
Super-yo, que tiene un entendimiento mayor que nosotros, ya 
que él es una gran entidad, si lo comparamos con nuestro 
cuerpo humano. Cuando nuestro Super-yo, o incluso nuestro 
subconsciente, pueden examinar un problema y encuentran una 
solución, suelen hacer pasar esta solución a nuestra con-
ciencia, dentro de nuestra memoria; de manera que, al des-
pertar nosotros, podemos exclamar con alegre sorpresa que 
hemos hallado la solución de lo que nos atormentaba y que ya 
no nos atormentará más en lo sucesivo. 
¿Os gusta nuestro desván? Vayamos por otro pequeño «teso-
ro» ,  que yace bajo una capa  de polvo.  Es hora de que lo 
desempolvemos y lo examinemos a la luz del día, que él ve de 
nuevo. ¿Qué es este paquete? Desenvolvámoslo y veamos. 
Demasiadas personas creen que el ser hoy de veras una buena 
persona es lo mismo que ser un desgraciado. Piensan, muy 
equivocadamente, que se tiene que ir por el mundo con una 
cara triste y afligida, si se es «religioso». Esta clase de gente 
se horroriza de sonreír , no precisamente porque el sonreír 
provoca arrugas en el rostro, sino porque — y eso es mecho 
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peor — les produce grietas en la débil capa de sus creencias 
religiosas. De todos es conocido de sobras el triste anciano que 
tiene miedo de sonreír o le asalta un temor cuando se trata 
de los más ligeros gustos de esta vida; no sea caso que tenga 
que arder largamente en el infierno por una momentánea caída de 
la gracia. 
La religión, la verdadera, es una cosa alegre. Nos promete una 
vida más allá de este inundo; nos promete la recompensa de 
todos nuestros esfuerzos hacia el bien; nos asegura que no 
existe la muerte, que no tenemos que preocuparnos para nada, ni 
asustarnos de nada. Hav un temor a la muerte fuertemente 
arraigado en muchos seres humanos. La razón consiste en que si 
pudiésemos saber cuántos placeres nos prepara la v ida del 
más allá, más de uno estaría tentado de poner f in a su 
propia existencia para ir  a la fel ic idad. Entonces pasar ía,  
con el ser humano, lo que sucede al niño que se escapa de la 
c lase  para  hacer  nov i l los,  cosa  que no le  ayuda  a  hacer  
progresos en sus estudios. 
Si verdaderamente creemos en ella, la religión nos asegura que 
cuando habremos traspasado los confines de este mundo, no 
tendremos la compañía de las personas que nos incomodan 
seriamente. No nos veremos obligados a soportar a todos aque-
llos que irritan nuestros nervios y nos afligen el alma. Rego-
cijémonos en la religión; porque si somos verdaderamente 
religiosos, nuestra religión nos será una causa de alegría y 
una cosa que nos proporcionará motivos de júbilo. 

Por mucho que nos pese, tenemos que confesar que muchas 
de  las  personas  que  es tud ian ocul t ismo v  meta f ís ica ,  se  
cuentan entre los peores enemigos de este gozo espiritual. Hay 
ciertas capillitas — no queremos citar nombres — cuyos miem-
bros están perfectamente seguros de ser, sólo ellos, los ele-
gidos; ellos,  sólo ellos, se salvarán para poblar su pequeño 
cielo. El resto de nosotros — pobres y mortales pecadores, sin 
duda —, seremos destruidos de varias y muy penosas maneras. 
No suscribimos en absoluto esta teoría. Estamos convencidos 

de que lo esencial es el creer: esto es lo que importa. No 
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importa si se cree en una religión positiva o en el ocultismo; 
hay que creer. 
El ocultismo no es más misterioso ni complicado que las 
tablas de multiplicar o que una excursión por la historia. 
No es más que el estudio de diferentes cosas, las cuales no se 
encuentran en el plano físico. No necesitamos ponernos en 
estados de éxtasis si descubrimos cómo un determinado nervio 
actúa sobre un determinado músculo, o cómo podemos encoger 
uno de los pulgares del pie, ya que se trata de vulgares cosas 
físicas. Siendo así, ¿por qué debemos ponernos en un estado 
psíquico especial y pensar que hay espíritus reunidos a nuestro 
alrededor, si aprendemos cómo podemos hacer pasar energía 
etérica de una persona a otra? 
Haga el lector el favor de tomar nota de que decimos «ener-
gía etérica», con terminología occidental, en vez de «grana», o 
cualquier otro vocablo del Este. Preferimos, escribiendo el 
curso, emplear un vocabulario propio del lenguaje en que está 
escrito. 
Alegrémonos, puesto que, a medida que aprendemos más 
cosas sobre el ocultismo y la religión, vamos convenciéndonos 
cada vez  más de que la verdad sobre una v ida mayor  se 
encuentra para todo el mundo más allá de la sepultura. Cuando 
perecemos, simplemente dejamos nuestro cuerpo detrás nues-
tro, como se tiran los viejos trajes para que los recoja el basu-
rero.  No hay nada que temer  ni  en la  metaf ís ica  ni  en la 
religión, ya que si seguís la verdadera religión, a medida que la 
conozcáis más, estaréis más convencidos de que se trata de 
la verdadera religión. Aquellas religiones que prometen las 
hogueras infernales y la condenación si  os desviá is de la 
estrecha senda, no prestan un buen servicio a sus creyentes. 
En tiempos antiguos, cuando el mundo era más o menos salvaje, 
era, tal vez, permitido esgrimir la «gran tranca» e intentar dar 
un susto a las masas; hoy, el panorama es muy otro. 

Todos los padres saben que es mucho más fácil dominar a sus 
hijos con la dulzura que con amenazas constantes. Aquellos 
padres que amenazan a sus hijos con llamar a los gu irdias 
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o al hombre del saco, o con venderlos, son causa de neurosis 
entre la infancia y, más tarde, de razas enteras. Pero aquellos 
padres que se imponen por la firmeza y la dulzura, y dejan que 
su prole v iva dentro de la alegría,  forman a los buenos ciu-
dadanos del mañana. Suscribimos de todo corazón el parecer 
de aquellos que opinan que son precisas amabilidad y disci-
pl ina; d iscipl ina que nunca puede s ignif icar dureza ni  sa-
dismo. 
Repitámoslo: regocijémonos en la religión; seamos los «hijos» 
de nuestros «padres» que nos enseñan con amor, compasión y 
comprensión. Dejémonos de las falsedades y bajezas del terror, 
del castigo,  de las condenaciones eternas. No hay nada de 
esto; nadie es expulsado, exiliado del mundo espiritual. Todas 
las personas pueden sa lvarse por  malas que hayan sido; 

nadie es rechazado. Los Anales Akáshicos, de los que trata-

remos luego, nos explican que si una persona es tan terrible-
mente mala que nada pueda hacerse en favor de ella por el 
momento, simplemente se la retrasa en su evolución, v  se 
l e  concede más  tarde  otra  opor tunidad para vo lv er  a  un 
nuevo «ciclo de existencia», igual que un chico que no se ha 
tomado en serio su estudio, al cual se le suspende al fin del 
curso y no pasa al superior inmediato con sus compañeros 
y tiene que repetir sus asignaturas de nuevo. 

Sería inconcebible que un chico tuviese que ser cocido a fuego 
lento o devorado por unos diablos hambrientos por haber 
faltado a clase y haber hecho novillos unas pocas veces. Sus 
profesores le podrán reprender y hablarle con más dureza 
de la que él quisiera;  pero, aparte de esto,  no le t iene que 
suceder ningún otro daño; y, si fuese expulsado de una escuela 
particular, podría entrar en otra, o se las tendría, en último 
caso, con las autoridades disciplinarias escolares; esto, en la 
Tierra.  Si  perdemos una oportunidad, no debemos desani-
marnos; podremos s iempre a lcanzar otra.  En Dios no hay 
sadismo. Dios no nos quiere destruir, antes ayudar. Hacemos 
un fuerte agravio a Dios si le creemos siempre al acecho para 
destrozarnos o lanzarlos a los diablos que nos aguardan. Si 
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creemos en Dios,  creemos en su misericordia,  porque cre-
yendo en ella seremos objeto de ella, y nos sentiremos mise-
ricordiosos para con los demás. 
Mientras acabamos ese tema, volvamos la mirada hacia una 
caja, recubierta de polvo, espeso porque, según se ve, nadie 
se había interesado durante años y años de su contenido. 
Abrámosla y veamos. 
Según los Anales Akáshicos,  e l  pueblo judío es una raza 
que, en una existencia anterior, no pudo realizar ningún pro-
greso. Hizo todo lo que no tenía que hacer y no hizo nada de 
lo que tenía que hacer. Se abandonó a todos los placeres de la 
carne, y sintió una gula excesiva por los manjares grasos y 
pringosos; de manera que sus cuerpos engordaron y empa-
charon y sus espír itus no pudieron remontarse a l mundo 
astral por las noches, por hallarse prisioneros de sus gruesos 
envoltorios carnales. Este pueblo que ahora llamamos «judío», 
no fue destruido ni condenado por una eternidad. En su lugar, 
fueron obligados a un nuevo ciclo de existencia, del mismo 
modo que se hace con los niños que no trabajan en la escuela y 
son expulsados de e l la :  t ienen que entrar en un nuevo 
colegio y volver a empezar en clases diferentes de las ante-
riores. Así sucedió con los judíos. 
En los tiempos actuales hay mucha gente que se halla en el 
primer ciclo de sus existencias individuales, y cuando entran 
en contacto con los judíos se sienten intrigados, confusos y 
llenos de temor. No entienden qué hay de diferente. Se dan 
cuenta de que en el judío hay un conocimiento que parece 
no ser de la Tierra; lo cual provoca en todos aquellos, hombres y 
mujeres,  que todav ía  se encuentran en e l  pr imer  c ic lo,  
maravilla y miedo. Y, a quien inspira miedo, se le persigue. 
De modo que, siendo los judíos una raza vieja, se les persigue 
porque tienen que realizar por segunda vez su ciclo. Muchas 
personas envidian el saber de los judíos, y su capacidad de 
resistencia. Y, a quien inspira envidia, existe una tendencia a 
destruirle. 

Pero, en realidad, no estamos tratando de judíos v gentiles, 
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sino de la alegría dentro de la religión; alegrías y gozos nos 
enseñan que no sabría enseñarnos el terror.  No hay nada, 
insistimos, de esos tormentos por una eternidad; nada que 
nos chamusque la piel o nos haga sentirnos horriblemente 
abrasados para siempre. Examinemos nuestro pensamiento, lo 
que se nos ha enseñado en estas páginas, y júzguese cuánto 
más razonable es el que tengamos que experimentar alegría y 
amor en nuestras creencias religiosas. No tenemos nada que ver 
con un padre feroz, siempre a punto de azotarnos o de 
sumirnos en eternas tinieblas. En su lugar, estamos en relación 
con grandes espíritus que han existido durante el larguísimo 
acontecer del pasado, antes que los seres humanos hubiesen 
sido ni siquiera imaginados. Han existido durante todo ese 
tiempo; han asistido durante todo nuestro proceso, conocen 
las respuestas y los problemas humanos y sienten compasión 
de nosotros. De este modo, a base de uno de los «tesoros» de 
nuestro desván, afirmarnos: «Regocijaos en la religión, sonreíd a 
vuestra religión, tened un cálido amor a vuestro Dios; no 
importa  con qué nombre le  invoquéis,  porque Él s iempre 
está dispuesto a mandaros ondas de salud, con tal que queráis 
rechazar todo terror, todo espanto, fuera de vuestro sistema 
religioso». 

Pero ahora ha llegado el tiempo para vosotros de abandonar 
nuestro desván y descender de nuevo las escaleras que crujen, 
bajo vuestros pies,  de puro v iejas.  Pero pronto — en la lec-
ción siguiente — os llamaremos para que nos vengáis a ver en 
e l  desván otra  vez.  Nos hemos dado cuenta, echando una 
ojeada general, que todavía yacen por el suelo y en las estan-
terías pequeños objetos que nos pueden interesar y, lo espero, 
sernos de provecho.  ¿Os veré en mi buhardi l la  la  lección 
siguiente? 



 

Lección decimosexta 

Otra vez nos hallamos en nuestro desván. Hemos barrido un 
poco, y descubierto nuevos objetos curiosos. Alguno de ellos 
tal vez podrá proyectar un pequeño rayo de luz sobre una 
duda que tenéis desde hace un tiempo. Miremos esto, para 
empezar; una carta que he recibido hace un tiempo. Dice... 
¿Os la leo? 

«Usted escribe mucho sobre el miedo; dice que no hay que 
temer nada, excepto al miedo. En su respuesta a mi pregunta, 
usted me dice que es el miedo lo que me impide el progresar y 
me mantiene estacionado. No soy consciente de tener miedo; no 
me siento temeroso; ¿qué significa todo eso?» 

Sí; es un problema muy interesante. El miedo: la sola cosa 
que puede hacernos ir atrás. Dediquémosle un examen. Sen-
témonos, y hablemos del problema del miedo. 
Todos nosotros sent imos c iertos miedos. Hay quien t iene 
miedo de las tinieblas, quien de las arañas o de las culebras, y 
alguno de nosotros puede tener conciencia de sus temores; eso 
es, tener temores conscientes. Pero — aguardad un momento 
— nuestra conciencia es sólo una décima parte de nosotros 
mismos; nueve décimas pertenecen al subconsciente. 
Entonces, ¿qué pasa cuando el miedo reside en el subcons-
ciente? 
A menudo hacemos cosas bajo impulsos ocultos. No sabemos 
por qué hemos hecho determinada cosa. No hay nada en la 
superficie; nada a que podamos referirnos. Hemos actuado 
irracionalmente,  y s i vamos a un psicoanalista y nos acos-
tamos en el sofá por horas y más horas, al f inal puede ser 
arrancado de nuestro subconsciente que nuestro miedo procede 
de alguna cosa que nos había sucedido cuando éramos muy 
niños. El miedo pudo ser escondido, oculto a nuestro cono-
cimiento, trabajándonos, atosigándonos, lo mismo que unos 
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termes a una edif icación de madera. El edil icio parecía só-
lido, entero, a todas las inspecciones hechas precipitadamente 
y, de la noche a la mañana, caería destruido por los termes. 
Lo mismo pasa con el miedo. Este, no necesita ser consciente 
para ser activo; es irás activo siendo subconsciente; porque 
ignoramos que exista en nosotros, e ignorándolo, no hacemos 
nada para combatirlo. 

A través de la v ida entera  de todos nosotros,  hemos s ido 
condicionados por determinadas inf luencias.  Una persona 
que haya recibido una educación cristiana ha sido enseñada que 
ciertas cosas «no se hacen», son taxativamente prohibidas. 
En cambio, gente de otra religión, cr iada de un modo dife-
rente, se las permite. Así es que, en tratando la cuestión del 
miedo, hemos de estudiar lo que hay de fondo racia l y de 
familia. 
¿Os asusta  ver  un fantasma? ¿Por  qué? Si  la  t ía  Mat i lde 
era buena y generosa, y os quería afectuosamente en vida; no 
hay razón alguna para suponer que os quiera menos ahora 
que ha pasado, más allá de esta existencia, para ir a grados 
más altos. Siendo así, ¿por qué temer al fantasma de la tía 
Matilde? Tememos al fantasma porque es una cosa ajena para 
casi todos nosotros; porque nuestra religión nos enseña que 
no existen tales fantasmas y que no podemos ver los,  a no 
ser que uno sea un santo, o cosa por el estilo.  Tememos a 
todo lo que no entendemos; y es bien c ierto que s i no exis-
tiesen pasaportes ni dificultades de comprender las lenguas 
habría menos guerras, ya que tenemos miedo de los rusos 
o de los turcos, o de los afganos, o de otros pueblos porque 
no los entendemos, no sabemos «qué les va», o qué maquinan 
contra nosotros. 
El miedo es una cosa terrible, una enfermedad, una plaga, una 
cosa que mina nuestro intelecto. Si sentimos una repugnancia 
acerca de una cosa determinada, debemos ahondar en nues-
tra conciencia y buscar cuál es el motivo. Por ejemplo: ¿por 
qué algunas religiones enseñan que la reencarnación no existe? 
Uno de los motivos obvios es el siguiente: en días de un 
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pasado remoto, los sacerdotes tenían un poder absoluto y 
gobernaban  e l  pueb lo  por  e l  t e r ror ,  por  e l  m iedo a  una  
condenación eterna. Todos sabían que debían portarse lo 
mejor posible en esta vida porque sólo tenían una oportunidad 
para salvarse. Sabían, dichos sacerdotes, que si se explicaba a 
los f ieles la teoría de la reencarnación, la gente af lojaría en 
esta vida v pensaría pagarlo en una encarnación posterior. En 
conexión con esta mentalidad, en la China era perfecta-
mente admitido contraer una deuda en esta vida, pagadera 
en una posterior existencia. También vale la pena fijarse en 
que  esta  China  de  que  hab lamos cayó en la  decadenc ia  
porque su pueblo se fió excesivamente en la reencarnación; 
rechazó todo esfuerzo en la vida presente, y, en vez de traba-
jar, prefirieron hacer corros por las noches, llevando cada cual 
sus canarios dentro de una jaula para colgarlos de los árboles, 
decidiendo que ya cumplirían sus deberes en la vida próxima, y 
que ésta les sería más o menos una vacación dentro del  
ocio. No se esforzaron, en sus días, y China entera se vino 
abajo. 
Examinémonos a nosotros mismos, a nuestro intelecto, a la 
imaginación. Analicémonos a fondo, para descubrir lo que 
nuestro subconsciente obra para aprisionarnos, para tenernos 
aterrorizados, preocupados, cerrados ante muchas cosas. Cuan-
do reflexionamos nos damos cuenta de que estos temores no 
tienen razón de ser. El miedo es la causa que impide a mucha 
gente el hacer viajes astrales. En realidad, como sabemos, 
el viaje astral es notablemente fácil; no exige ningún esfuerzo; 
resulta tan senci l lo como el respirar y,  con todo, muchas 
personas sienten miedo de practicarlo. El sueño es casi una 
muerte, un residuo de la muerte, que puede entrar dentro 
de la muerte en un sueño profundo, y nos sentimos curiosos 
por saber qué sucederá cuando la muerte, en vez del sueño, 
nos llame. Nos preocupa el caso de si durante el sueño alguien 
pueda cortar nuestra Cuerda de Plata y,  por lo tanto, nos 
sobrevenga la muerte. Esto no sucede nunca, no hay peligro 
en los viajes al plano astral; el solo peligro es el miedo 
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mismo al peligro, miedo de lo que ya conocemos y, peor aún; 
miedo a  lo desconoc ido.  Aconse jamos una vez  más,  v iva-
mente, rechazar este problema del miedo. Lo que conocemos y 
entendemos no es temible; así es que debemos aplicarnos a  
conocer  y entender  qué es  todo aquel lo que nos causa 
temor. 
Dedicamos mucho espacio a estos pequeños incidentes, ¿no es 
así? Tenemos que pasar más adelante,  porque aún queda 
mucho que es digno de nuestra atención; muchas cosas a tratar 
antes de que caigan las cortinas sobre esta lección y pasemos a 
la s iguiente.  Miremos todav ía a nuestro alrededor en el  
desván.  ¿Hay a lgo más que nos l lame part icularmente la  
atención? Vamos a ver, ¿qué es aquel objeto de allí encima? 
Fu era  d e  e s t e  mu n d o .  ;No  e s  a s í?  ¡Oh !  D igam os a l go  en  
explicación de la frase. 
«Fuera de este mundo.» Hay varias expresiones corrientes,  
acertadamente descriptivas de muchas cosas. Se puede decir 
de una cosa, que de tan bella «parece no ser de este mundo». 
;Cuán cierto es! Cuando vamos más allá de los confines de esta 
existencia actual, formada de moléculas de carbono, con todas 
sus luchas y tr ibulaciones, podemos escuchar sones y ver 
colores y tener experiencias que son, al pie de la letra, «cosas 
del otro mundo». Aquí estamos confinados en la caverna de 
nuestra propia ignorancia; estamos atados por las cadenas 
de nuestras propias concupiscencias y nuestros pensamientos 
erróneos. Muchos están absorbidos por sus quehaceres, y no 
tienen t iempo de ocuparse en act iv idades superiores.  Nos 
arrastra el torbellino mundano de la existencia, hemos de ga-
narnos el sustento, tenemos nuestras obligaciones sociales. 
Después, nos es preciso un tiempo para dormir, de manera 
que parece que nuestra vida se proyecta sobre un vendaval, 
una embest ida loca,  de manera que no nos queda t iempo 
para nada. Pero ref lexionemos un minuto: ¿hay necesidad 
de todas esas prisas?; ¿no nos podemos arreglar las cosas de 
modo que tengamos siquiera  una media  hora d iar ia  para 
dedicarla a la meditación? Si meditamos, podemos librarnos 
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de este mundo, conocer el astral y el mundo venidero. La 
experiencia es alegre, exultante. Cuando elevamos nuestro 
pensamiento espiritual, aumenta la velocidad de nuestra vi-
bración, y cuanto más altas sean las notas que nos sea posible 
percibir  en aquel  p iano a l  que nos hemos refer ido en los 
primeros capítulos de este libro, serán tanto más hermosas 
las experiencias que podremos emprender. 
«Fuera de este mundo» ha de ser nuestra consigna. Hemos de 
sal ir  de este mundo cuando hayamos asimilado nuestras 
lecciones; no antes. Volvamos a nuestras experiencias de clase 
escolar. Muchos de nosotros nos hemos sentido mortalmente 
aburridos, estando en una de ellas, sin ventilación, durante 
un día caluroso de verano, escuchando la voz cansina de un 
maestro, dando vueltas a temas que no nos importaban un pe-
pino. ¿Qué se nos daba de la ascensión y decadencia de ciertos 
imperios? Sentíamos que estaríamos mucho mejor fuera, al 
aire libre; deseábamos, por encima de todas las cosas, esca-
parnos de clase,  del ca lor y de la asf ixia y de aquella voz 
opaca y monótona. Pero nos estaba vedado el hacerlo. Si nos 
hubiésemos escapado y saltado las lecciones, los maestros 
nos habrían, a su vez, suspendido en los exámenes. Y, en vez 
de pasar a un grado más alto, nos habría tocado repetir el 
curso en la misma clase monótona, con un nuevo grupo de 
estudiantes, que nos habrían mirado como unas cosas raras y 
unos torpes que «habían perdido el curso». 
No queramos, pues, «salir de este mundo» de un modo per-
manente, hasta que no hayamos aprendido lo que estamos 
estudiando. Podemos mirar adelante con toda confianza en 
las dichas del futuro, en la tranquilidad y perfección espiritual 
que nos aguardan cuando pasemos de este mundo a  otro 
mucho mejor y glorioso. No debemos olvidar nunca que esta-
mos en este mundo como aquel que cumple una condena de 
prisión, bajo condiciones particularmente duras. No podemos 
ver hasta qué punto es terrible este mundo mientras nosotros 
vivimos en él. Pero si pudiéramos separarnos de nuestra patria 
terrenal y poder contemplarla, experimentaríamos un choque 
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y crecería nuestro anhelo de no emprender el regreso. Ésta es 
la razón según la cual no pueden practicarse v iajes por el 
astral, debido a que, si no estamos preparados, experimenta-
mos una sensación desagradable al regreso, porque toda la 
felicidad está del otro lado. Los que realizan dichos v iajes 
consideran los días venideros de nuestra liberación; por esto, 
mientras estamos «en la celda de nuestra cárcel» tenemos que 
portarnos lo mejor posible, ya que si no perdemos el tiempo 
de nuestra absolución total. 
Así es que debemos procurar ,  ahora que estamos sobre la  
Tierra ,  observar  la  mejor  conducta para que,  a l  pasar  de 
la vida presente, estemos preparados y dispuestos para llevar 
a cabo mayores cosas en la vida del más allá. Vale la pena 
el pequeño esfuerzo que representa, comparativamente,  el 
vivir en la vida actual. 
Nos hallamos, parece, muy atareados en nuestro desván, re-
mov iendo objetos,  desempolvando a lguno de e l los que ha 
permanecido olv idado durante largo tiempo. Pero vamos a 
otra  parte de esta  habitación;  f i jémonos en otro pequeño 
objeto. 

Varias personas creen que los «videntes» siempre están mi-
rando las auras y leyendo los pensamientos de las personas 
que les rodean. ¡Cuánto se equivocan! Una persona con facul-
tades telepáticas, o dotado de clarividencia, no está constan-
temente preparado para leer pensamientos y examinar las 
auras de sus amigos, o enemigos. Muchas de las cosas que 
se pueden ver,  serían demasiado desagradables y nada ha-
lagüeñas. Muchas de ellas podrían incluso hacer estallar el 
globo de nuestra imaginada propia importancia.  Dic iendo 
esto, pensamos en un sujeto que nos visita a veces. Ella — es 
una mujer — empieza hablando y, a las tres o cuatro palabras, 
nos suelta:  «A usted no le tengo que decir  nada, porque lo 
sabe todo, sólo con mirarme; ¿no es cierto?» Una afirmación 
pintoresca. 
¡Las cosas no son así! Podemos «conocerlo todo», pero sería 
moralmente incorrecto el querer proceder de este modo. No 
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se tenga, pues, miedo de los videntes, ocultistas, clarividentes y 
otros, porque si tienen una buena moral, no espían vuestros 
asuntos privados, incluso invitados por vosotros mismos. Si 
su moral no es buena, no pueden practicar sus facultades de 
ningún modo. Aseguramos al lector que la «vidente» de calle-
juela, que os cuenta la buena ventura por una miseria, no 
tiene una verdadera facultad de videncia. Acostumbra a ser 
una pobre mujer que no puede hacer algún dinero de otra 
forma. Es muy probable que, de vez en cuando, posea facul-
tades de clarividencia; pero no puede ejercerlas sobre una base 
comercial. No se pueden adivinar cosas de otras personas 
mediante dinero, porque, por el mero hecho de vender sus 
consultas, la persona pierde toda facultad telepática. Todos 
los videntes callejeros pueden a veces «ver»; pero aceptando 
dinero, aquella mujer monta una comedia; siendo como es un 
buen psicólogo autodidacta, os dejará hablar, y luego os ha-
blará de lo mismo que le habréis contado vosotros; y vosotros, 
i lusionados por el vocablo «v idente», os asombraréis de la 
precisión con que os ha contado aquello que deseabais saber. 

No temáis, pues, que los clarividentes se enteren de vuestros 
asuntos. ¿Os gustaría, si pensabais que os encontráis atareado 
en vuestra propia casa, tal vez escribiendo una carta, y alguien 
entraba en vuestra habitación y espiaba por encima de vues-
tros hombros, leyendo lo que ibais escribiendo? ¿Seríais feli-
ces pensando en que esa persona se pasea por todos vuestros 
dominios, pillando esto y leyendo aquello, y enterándose de 
todo cuanto os concierne, cuánto poseéis y cuánto pensáis 
sobre todas las cosas? ¿Os agradaría que escuchase todas 
vuestras conversaciones telefónicas? ¡Seguro que no! 
Pero permitid que os diga que una persona correcta no va a 
leer siempre vuestros pensamientos y una incorrecta no 
puede poseer en absoluto dicha facultad. Ésta es la ley de lo 
oculto; una persona que no posee una buena moral, no puede 
gozar de la facultad de la clarividencia. Escucharéis mil his-
tor ias sobre personas que «ven» esto,  aquel lo y lo de más 
allá. De tales cuentos hay que rebajar el 99 por ciento. 
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Un clarividente siempre aguardará que se le diga que lo nece-
sitamos para discutir  con él.  No se mete en la v ida privada 
de nadie ni en los colores de su aura, aunque se lo pidamos. 
Existen ciertas normas del ocultismo a las que se debe obe-
decer r ígidamente. El romperlas recibe su debida sanción, 
como sucede si infr ingimos las leyes que existen acá en el 
suelo. Contemos al clarividente lo que necesitemos contarle. Él 
sabrá si lo que le decimos es verdad. Pero no pasará de 
aquí.  Contémosle lo que deseemos;  pero estando seguros 
de que lo  que le  contamos es verdad;  de otra  f orma,  nos  
engañaremos a nosotros mismos, y no al clarividente. 

En resumen:  Un buen «v idente»  no leerá  «vuestros pensa-
mientos». Uno que sea malo, no «podrá». 
Otro pequeño objeto merece que le prestemos atención. Se 
trata  de lo s iguiente:  ¿No nos l levamos bien con nuestra 
pareja,  en el matrimonio? Éste puede ser el obstáculo que 
debemos superar acá en la Tierra. Consideremos lo siguiente: 
en las carreras de caballos, si uno de ellos gana sistemática-
mente todas ellas, sin aparente esfuerzo, a este caballo se le 
pone un «hand icap» .  Considerémonos a  nosotros  mismos 
como si fuésemos unos cabal los.  Podemos haber ido dema-
siado rápido y fácilmente a través de nuestras últimas «lec-
ciones», en cuyo caso podremos ser «handicapados» con una 
pareja que no congenie con nosotros.  En tal caso, hay que 
hacer las cosas, mientras se pueda, de la mejor manera que se-
pamos, recordando que si nuestro cónyuge — él o ella — es 
realmente incompatible con nosotros, no le volveremos a ver 
ni  tener  e l  menor  contacto en la  v ida del  más a l lá.  Si  em-
puñamos un destornillador o un martillo, estas herramientas 
no son sino instrumentos que necesitamos para un trabajo 
que tenemos a  mano.  La pareja  de cada cual de nosotros  
puede considerarse como el instrumento que nos es útil para 
llevar a  cabo determinada tarea, para aprender una deter-
minada lección. Una persona puede sentirse satisfecha de su 
destornillador o su martillo, que le permiten realizar el trabajo 
concreto, el que debe hacer. Pero podemos estar seguros de 
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que otra persona no estará tan contenta de su destornillador o 
de su martillo como para llevárselo consigo «en el más allá». 
Mucho se ha dicho y mucho se ha escrito sobre la «gloria 
del ser humano»; pero diremos que el ser humano no es la 
más importante entre las formas de v ida. La Humanidad, 
sobre la Tierra, es un rebaño más bien reacio, sádico, egoísta y 
mirando para sí. Si fuese de otra manera, no existiría en 
este mundo, ya que su venida sobre la Tierra es para que 
aprenda a superar precisamente esos defectos. La grandeza 
del Hombre crece al pasar al más allá de esta vida. 
Puntualicemos de nuevo que opinamos que si nuestro matri-
monio está en mala armonía recíproca, o no nos llevamos 

bien con nuestros padres, es a causa de que nosotros hemos 

planeado todas esas cosas para tenerlas que ir superando en la 
actual vida. Una persona se vacuna inoculándose una enfer-
medad atenuada, a fin de inmunizarse contra posibles males 
peores en el futuro. Esto signif ica que nuestro cónyuge o 
nuestros padres pueden haber sido escogidos para aprender 
ciertas lecciones de la relación con aquellas personas. Pero, 
por el resto, no tendremos que soportarlas, después de que 
se haya acabado nuestra vida actual. No podemos encontrar-
nos con nadie que sea incompatible con nosotros, porque, 
como hemos ya dicho. cuando estaremos del otro lado de la 
muerte viviremos en armonía con todo el mundo, y las per-
sonas con quien no podríamos convivir a gusto no se pueden 
asociar con nosotros. Muchas personas se tranquilizarán sa-
biendo esto. 
Pero ya las sombras de la noche se van cerrando. El día toca a 
su f in.  No debemos detener más a nuestros estudiosos, 
porque aún les quedan muchas cosas que hacer hasta que 
sobrevenga la noche completa. Abandonemos el desván, ce-
rrando sin ruido su puerta detrás de nosotros. Que reposen los 
«tesoros» de la buhardilla. Bajemos por la crujiente escalera, 
que rechinará de nuevo, y tomemos, en paz,  cada cual su 
camino. 



 

Lección decimoséptima 

¿Os habéis encontrado alguna vez con una persona que se 
ha lanzado sobre vosotros llena de excitación, casi asiéndoos 
por vuestra chaqueta y profir iendo: «Mi querido amigo, ¡qué 
cosa más terrible me ha pasado esta noche última! Soñaba 
que me estaba paseando por la calle, en cueros, sin un solo 
hilo de ropa sobre mi pellejo.  ¡Me sentía avergonzadísimo!» 
Cosas de este tipo han pasado en diversas formas y variantes a 
mucha gente. Unos se han encontrado en medio de un salón 
lleno de personas elegantemente ataviadas — naturalmente, 
en sueños —, y de pronto se han dado cuenta de haberse 
olvidado de ponerse traje alguno. O bien han soñado que se 
hallaban en la esquina de una ca l le,  en paños menores,  o 
desnudos completamente. 

Esto puede ser debido a que han tenido concretamente una 
experiencia astral. Aquellos que pueden ver a las personas 
cómo v ia jan por  e l  astra l ,  pueden encontrarse con casos 
sorprendentes y divertidos. Pero este curso no es un discurso 
sobre amenidades, sino que está dirigido al auxilio de vosotros, 
en aquello que, después de todo, es un caso normal. 
Dediquemos esta lección a los sueños, ya que ellos, en una 
f orma  u ot ra ,  acontecen a  todo e l  mundo.  Desde  t iempo 
inmemorial existen los sueños por augurios, signos o porten-
tos, e incluso hay quien se dedica a contar la buena ventura 
basándose en lo que han soñado las personas que le consultan. 
Otros consideran que los sueños no son más que ficciones de 
la imaginación, cuando la mente se halla divorciada tempo-
ra lmente de control  del  cuerpo,  en e l  proceso de nuestro 
sueño. Ambas cosas son completamente erróneas. Pero hable-
mos de este asunto de los sueños. 

Como hemos explicado en lecciones anteriores, nosotros con-
sistimos, por lo menos, en dos cuerpos. Trataremos sólo de los 
dos, el físico y el astral inmediato; pero, en verdad, existen 
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más cuerpos. Cuando empezamos a dormimos, nuestro cuerpo 
astral se separa gradualmente del físico y se aleja del cuerpo 
físico que permanece acostado. 

Con la separación de los dos cuerpos, se separan también sus 
mentes respectivas. En el cuerpo físico existe todo el meca-
nismo parecido al de una estación de la radio; pero igual que 
entonces, cuando el locutor se va, ya no queda nadie para 
radiar las emisiones. El cuerpo astral, que está como flotando 
por encima del físico, reflexiona unos breves instantes adónde 
quiere ir  y qué quiere hacer. Tan pronto como ha tomado 
su decisión, el cuerpo astral se pone de pie, generalmente en 
el extremo inferior de la cama. Después, como un pájaro le-
vantando el vuelo, se va, remontándose unido al cuerpo físico 
por la Cuerda de Plata. 
Muchas personas, sobre todo en el Occidente, no se dan cuenta 
de los incidentes durante el vuelo astral; pero, a su regreso, 
sienten un caluroso sentimiento de amistad, o bien dicen: 
« ¡Oh! ¡He tenido un sueño así y así,  era agradable !» .  Con 
toda probabilidad la persona que tuvo el sueño aquel, había 
visitado a Fulano de Tal, o quien fuese, ya que tales viajes son 
unos de los más simples y frecuentes; por algunas razones pe-
culiares parecen gustarnos viejos sitios familiares, sitios visita-
dos con anterioridad. La policía tiene experimentado que los 
criminales siempre regresan al escenario de sus crímenes. 
No tiene nada de particular el que visitemos a personas ami-
gas, ya que todos abandonamos el cuerpo físico, hacemos viajes 
astrales y nos es preciso ir a un sitio u otro. Hasta que se 
han «educado», las personas no vagan por los reinos astra-
les, sino que se aferran tenazmente a los lugares que nos son 
conocidos sobre la Tierra. Las personas que no han sido ins-
truidas en lo que se refiere a dichos viajes, pueden visitar a sus 
amigos de la otra parte del mar; un individuo que sienta un 
deseo particular de ver una determinada tienda o local, irá 
ciertamente; pero una vez haya regresado a su cuerpo físico y 
despierte, pensará — si es que piensa — que ha tenido un 
sueño. 
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¿Sabéis por qué soñamos? Todos poseemos experiencias, que 
son excursiones dentro de la realidad. Nuestros «sueños» son 
tan reales como un viaje de Inglaterra a Nueva York o, pon-
gamos, de Aden a Accra; sin embargo, los llamamos «sueños». 
Lo que pasa, en el hemisferio occidental, es que por muchos 
siglos la gente no ha sido instruida en las doctrinas acerca de 
los viajes del hombre por el plano astral. 
Los pueblos occidentales, además, no creen en los espíritus de 
la Naturaleza y algunos niños que ven a las hadas y los es-
píritus de la Naturaleza, y que sin duda juegan con estos seres, 
son objeto de risa y hasta de reprensión por sus mayores que, 
en estos y otros casos, son menos hábiles y despiertos que los 
niños. Incluso en los evangelios se declara: «Si no os hacéis 
como uno de estos pequeños, no podréis entrar en el Reino 
celestial». Podemos repetir este concepto en otra forma, di 
ciendo: «Si tenéis la fe de un niño sin contaminar por la in-
credul idad de los adultos,  podréis ir  adonde querá is y en 
cualquier tiempo». 
Los pequeños que se ven escarnecidos, aprenden a disimular lo 
que realmente ven. Por desgracia, pronto pierden la facultad de 
ver otros seres, precisamente porque tienen que disimularla. Muy 
parecido es lo que les pasa con los sueños. Tenemos expe-
riencias astrales cuando nuestro cuerpo físico se halla dormido; 
porque, naturalmente, nuestro astral nunca duerme; cuando 
éste vuelve al primero, puede darse un conflicto entre ambos; el 
astral conoce la verdad y el f ísico se halla contagiado y 
apresado por prejuicios, inculcados desde la niñez por nuestros 
mayores. Nuestro cuerpo físico, influenciado en su niñez, no 
puede contemplar cara a cara la verdad. Entonces estalla un 
conflicto; el cuerpo astral, por su parte, ha viajado, y ha hecho 
cosas, tenido experiencias y v isto cosas; pero el cuerpo f í -
sico no puede creerlo porque toda la cultura intelectual de 
Occidente nos prohíbe creer en nada que no pueda tocarse 
con las manos y desmontarse para ver cómo trabaja. Los oc-
cidentales quieren pruebas y más pruebas y constantemente 
intentan demostrar que las pruebas no son ciertas. De esta 

1-17 



 

forma tenemos un conflicto, entre lo astral y lo físico, que nos 
conduce a una exigencia de racionalismo. En este caso de los 
sueños — así llamados — se racionalizan de una cierta forma 
experimental, a menudo en las más extravagantes teorías ima-
ginables. 

Digámoslo de nuevo: las experiencias ganadas en los viajes por 
el astral pueden ser de las más raras. Nuestro cuerpo astral 
quisiera que, al despertar, tuviéramos una idea clara de todas 
ellas; pero nuestro cuerpo físico no puede permitirlo; de ma-
nera que surge un conflicto entre ambos cuerpos nuestros, y, 
en nuestras respectivas memorias, se pintan imágenes defor-
madas, cosas que no pueden ocurrir. Cuando, precisamente, 
nada de lo que sucede en el astral es contrario a las leyes físicas 
de esta Tierra «física». El conflicto está en que la fantasía se 
entromete y nos asaltan pesadillas o acontecimientos de los 
más inusuales que se puedan imaginar. En el mundo físico no 
es posible que nos desplacemos por el mundo en un abrir y 
cerrar de ojos, o levantarnos sobre los techos, y por eso en el 
choque entre el cuerpo físico y el astral existen interpretacio-
nes de nuestros viajes astrales, que ciertamente anulan todo 
benef icio que nuestro astral intenta reportarnos. Soñamos 
entonces sueños que no tienen significación alguna; soñamos 
sólo insensateces — o así lo creemos cuando estamos en nuestro 
físico —; pero lo que es insensatez en el plano físico, es de 
sentido común en el plano astral. 
Volvamos a lo que decíamos al comienzo de este capítulo,  
cuando comentábamos aquella pesadilla de hallarnos por la 
calle sin ropa alguna. Un gran número de personas han experi-
mentado este sueño tan molesto — un sueño que, en realidad, 
no es tal sueño —. Procede de haberse olvidado, quien lo ex-
perimenta, de pensar en las  vestiduras mientras viaja por el 
astral. Si uno no «se imagina» la indispensable ropa, entonces 
tenemos el espectáculo de alguien paseando por el astral com-
pletamente desnudo. Muchas veces ocurre que una persona 
abandona precipitadamente el cuerpo físico y se escapa hacia 
arriba o hacia fuera a toda velocidad, con la excitación de 
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sentirse libre de las prisiones de la carne. Salir del cuerpo es 
su primer anhelo, que no le da tiempo para pensar en otras 
cosas. 
El cuerpo natural, tengámoslo presente, no lleva vestiduras, ya 
que las vestiduras son puramente de la mano del hombre; es 
una cosa convencional y no real del cuerpo humano. Permíta-
senos aquí una digresión que nos podrá ser útil. 
En días remotos. el hombre y la mujer podían verse recípro-
camente el astral respectivo. Los pensamientos entonces eran 
claros del todo, los motivos, abiertos y, como hemos dicho, 
los colores del aura brillaban con más intensidad y fuerza en 
aquellas partes del cuerpo que actualmente llevan cubiertas 
las personas. La Humanidad, y, especialmente, la femineidad, 
lleva tapadas ciertas áreas porque no le interesa que los demás 
puedan leer sus pensamientos y sus motivos, que pueden no 
ser deseables. Pero todo esto que decimos no es sino una di-
gresión y no tiene mucho que ver con los sueños; con todo, un 
punto nos obliga a tratar aquí de las vestiduras. 
Cuando una persona viaja por el astral «se imagina» el tipo 
de indumentaria que suele llevar durante el día. Si se descui-
da de esa «imaginación», un clarividente que recibe la visita 
de un cuerpo astral notará que no lleva ni un hilo de ropa 
puesto. Tenemos la experiencia de habérsenos presentado per-
sonas, en su cuerpo astral, que no llevaban ropa alguna, o tal 
vez sólo una chaqueta de pijama, o cualquier otra vestimenta 
«del otro mundo», imposible de explicar y que no se hallaría 
quizás en ninguna camisería de este mundo, en el presente día. 
Además, la gente que tiene una excesiva preocupación por sus 
vestiduras se imagina a sí misma, sueños, aparte, ataviada como 
no lo haría en la vida ordinaria de su cuerpo físico. Pero todo 
esto no importa, porque repetimos que los vestidos son una 
mera convención de la Humanidad y es inimaginable que cuan-
do iremos al cielo llevaremos trajes como en la Tierra. 
Los sueños, concretamente, son una racionalización de los 
acontecimientos que de hecho suceden en el mundo astral y 
que, como antes hemos explicado, vemos en el mundo astral, 
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donde se perciben una mayor vastitud de colores y una mayor 
claridad. Todo es más brillante, más espacioso que la vida, se 
pueden distinguir los menores detalles, los colores tienen una 
gama que sobrepasa cuanto vemos en la Tierra. Pongamos un 
ejemplo: 

Un día viajábamos, en forma astral, a través de la tierra y 
sobre el mar de unos países lejanos. El sol era brillante. con 
un cielo de un azul intenso y el mar, debajo, se cubría de olas 
coronadas de blanca espuma, que nos asaltaban, pero sin al-
canzarnos. Caímos sobre unos arenales de oro y nos detuvimos a 
examinar aquellos maravillosos diamantes que constituían sus 
granos. Cada punto de arena brillaba como una piedra preciosa a 
la luz del sol. Nos movíamos despacio entre los cañaverales de la 
orilla, admirados de los verdes delicados y sombríos y de las 
plantas que ofrecían un rosa dorado. A nuestra derecha había 
una roca de un tinte verdoso, que por un momento nos pareció 
del más puro jade. Podíamos ver a través de la superficie 
exterior, contemplar las venas y estrías de la roca, y también 
divisábamos algunas diminutas formas fósiles incrustadas en 
la roca hacía millones de años. Mientras íbamos caminando, 
mirábamos hacia el cielo con ojos que veían como nunca 
antes habían visto. Algo que parecía ser unos globos 
transparentes de colores, flotando en la atmósfera, se ofrecía a 
nuestra mirada; eran la fuerza vital del aire. Colores maravi-
llosos, intensos, varios;  nuestra v isión era tan aguda que 
podíamos ver todo cuanto nos permitía la curvatura de la Tie-
rra sin perder un solo detalle. 
En este pobre mundo que habitamos, prisioneros de la car-
ne, estamos relativamente ciegos, abarcamos una zona restrin-
gida de colores y matices. Sufrimos de miopía, astigmatismo y 
otros defectos que nos hacen imposible el ver las cosas como 
son en la realidad. Aquí estamos privados casi del todo de 
sentidos y percepciones. Somos unas pobres cosas sobre la 
Tierra, metidos en unos envoltorios de barro y empachados 
por un tipo erróneo de comidas. Pero, cuando salimos al mun-
do libre del astral, podemos ver — con la mayor claridad — 
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co lores que  jamás v imos n i  podremos ver  obre la  Tierra .  
Si alguien tiene un «sueño» de una impresionante claridad, du-
rante el cual se deleita con un sorprendente despliegue de co-
lores, es señal de que no ha sido un sueño corriente, sino que 
ha racionalizado una genuina experiencia de un viaje en el 
astral. 
Hay otra cosa que impide que muchos recuerden sus placeres 
en el astral, y es lo siguiente: 
Cuando estamos en el astral, vibramos a una gran frecuencia; 
mucho mayor que cuando estamos encerrados en el cuerpo. 
La cosa es fácil cuando se trata de abandonar el cuerpo, por-
que la diferencia de vibraciones no importa, en el caso de tener 
que salir «fuera». Los obstáculos empiezan cuando hay que 
proceder al regreso de nuestro astral a su cuerpo; y, si cono-
cemos cuáles son esos obstáculos, podemos vencerlos y ayudar 
a los vehículos astral y físico a que lleguen a una especie de 
arreglo mutuo. 
Imaginemos que nos encontramos en el astral y que nuestro 
cuerpo de carne está debajo nuestro. Vibrará a una cierta velo-
cidad, a lo sumo como el t ictac de un reloj, mientras que el 
astral retemblará de vida, con todo vigor, porque no está fre-
nado por ninguna enfermedad o sufrimiento en el astral. Para 
resolver el problema, el mejor camino es, tal vez, plantearlo 
en términos terrenales. Imaginémonos una persona que viaja 
en un autobús; el autobús marcha a cierta velocidad y el pa-
sajero tiene urgentes deseos de apearse; pero el autobús, des-
graciadamente, no se puede parar. Así es que todo el problema 
del pasajero se reduce a saber saltar del vehículo a la calzada 
de forma que no se haga daño. Si se tira sin poner ningún 
cuidado se hará grave daño, seguramente; si conoce cómo debe 
proceder, no le pasará nada — porque vemos todos los días 
que e l  persona l de los autobuses hace lo prop io —.  Tene-
mos que aprender por experiencia cómo se salta de un autobús 
en marcha. También, cómo se entra en el cuerpo, cuando las 
velocidades de ambos vehículos son distintas. 

Cuando volvemos de nuestros experimentos astrales, la cues- 
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tión consiste en saber cómo regresar al cuerpo. Nuestra vibra-
ción astral es muy superior a la del cuerpo físico, y no pode-
mos hacer decrecer la una y acelerar la otra sino en escaso 
margen. Nos vemos, pues, obligados a aguardar hasta que lo-
graremos «sincronizar» un armónico entre una frecuencia de 
vibración y la otra. Con práctica se logrará. Bastará con ace-
lerar ligeramente nuestro cuerpo físico y retrasar las vibracio-
nes del astral, de modo que, aunque exista una ancha diferen-
cia entre ambas frecuencias, haya entre ellas una fundamental 
armónica — una compatibilidad de vibraciones — que nos per-
mita «entrar» con toda seguridad. Todo es cuestión de práctica, 
de instinto, de memoria racial, y cuando podamos realizar 
todas estas cosas conservaremos la memoria intacta de todo 
cuanto hemos experimentado en el astral. 

Al lector, ¿le parece todo esto difícil de practicar? No tiene 
más que imaginarse nuestro astral como un tocadiscos. Nuestro 
cuerpo físico será el disco giratorio, a razón, supongamos, de 
48 revoluciones por minuto. Nuestro problema estriba en po-
ner la aguja sobre el disco de manera que vaya a coincidir 
con una determinada palabra, o nota musical. Si pensamos en 
las dificultades que presenta el poner en contacto la aguja del 
tocadiscos sobre un punto tan preciso, entenderemos lo difícil 
que es, sin la debida práctica, volver del plano astral con los 
recuerdos intactos. 
Si somos torpes o inexpertos, y regresamos sin una previa «sin-
cronización», despertaremos indispuestos; todo nos irritará; 
tendremos jaqueca; quizá nos sentiremos destemplados y 
biliosos. Ello se deberá a que los dos juegos de vibraciones se 
unirán con un choque, igual a lo que sucede cuando, yendo 
en coche, manejamos torpemente el cambio de marchas. Si 
entramos en el cuerpo con desmaña, podremos encontrarnos 
con que el cuerpo astral no encaja bien con el físico y puede 
oscilar de un lado para el otro, lo que resulta deprimente en 
alto grado. Si tenemos la desgracia de que las cosas vayan 
de este modo, lo único que debemos hacer es volvernos a dor-
mir o estarnos tan quietos como nos sea posible, sin pensar. 
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si nos es factible, permanecer callados, intentando librar nue-
vamente el astral del cuerpo. El astral saldrá y subirá unos 
pocos palmos sobre el cuerpo físico, y, si lo permitimos, se 
dejará caer y volverá al cuerpo físico en perfecta alineación. 
Desde aquel momento ya no nos sentiremos más destempla-
dos ni deprimidos. Esto sólo requiere práctica y unos diez 
minutos de tiempo. Pero es preferible perderlos que no poner-
nos en pie de golpe y sentirnos mal hasta el punto de desear la 
muerte; ya que no nos sentiremos mejor hasta que hayamos 
vuelto a dormirnos y a permitir que los dos cuerpos se pon-
gan alineados por completo. 
A veces despertamos por la mañana con el recuerdo de un 
sueño de veras particular. Puede ser de acontecimientos his-
tór icos,  o de cosas sucedidas «fuera del mundo».  En tales 
casos puede ser que por alguna razón específica, relacionada 
con nuestro aprendizaje espiritual, hayamos podido tomar con-
tacto con los Anales Akáshicos (de ellos trataremos más ade-
lante) y nos hayamos enterado de cosas sucedidas en el pasa-
do, o, con menos frecuencia, que es muy probable que sobre-
vengan en el futuro. Grandes videntes que hacen profecías 
pueden, a menudo, moverse en el futuro y ver probabilidades 
— no certezas, porque todavía no han ocurrido —; pero las 
probabilidades pueden ser previstas y predichas. Eso nos ense-
ña que cuanto más cultivemos la memoria de lo que ocurre en 
el astral, más beneficios obtendremos; ya que no sirve para 
nada el aprender cosas con mucho trabajo y preocupación para 
olvidarlo todo al cabo de pocos minutos. 
También acontece gut. despertemos por la mañana completa-
mente de mal humor,  odiando de una manera absoluta  e l  
mundo y lo que en él se contiene. Se necesitan unas cuantas 
horas para recobrarnos de tan negra y sombría disposición de 
ánimo. 
Existen una serie de razones que pueden motivar esta actitud 
particular; una, que en el astral podemos hacer cosas agrada-
bles, frecuentar sitios deliciosos y ver gente feliz. Normalmente 
viajamos al astral, como un recreo de nuestro cuerpo as- 
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tral, mientras nuestro cuerpo físico duerme y se rehace. En 
el astral el individuo tiene una sensación de libertad, una 
absoluta falta de trabas e imposiciones, sensación verdadera. 
mente prodigiosa. Y entonces llega el aviso para que vuelva al 
cuerpo físico, para empezar otra jornada. ¿De qué? ¿Sufri-
mientos? ¿Tareas duras? Sea lo que sea, es generalmente pe-
noso. Y el individuo se ve obligado a regresar, a separarse de 
los placeres del astral. Así se explica que se sienta de mal 
humor cuando despierta. 
Otra razón — que no es tan agradable —, consiste en que 
mientras estamos en la Tierra somos como los niños en clase, o 
estudiando las lecciones que nosotros mismos hemos proyectado 
aprender, antes de venir a este mundo. Cuando vamos a 
dormir nos llega el momento de subir al astral y «dejar la 
escuela», lo mismo que los escolares van a sus casas al final 
del día. Algunas veces, sin embargo, sucede que una persona 
satisfecha de sí misma y complacida sobre la Tierra, pensando 
que es muy importante en este suelo, va a la cama y, al des-
pertar por la mañana siguiente, se siente de mal humor. Esto 
es debido, generalmente, a que se ha dado cuenta, en el astral, 
de que ha introducido un extravagante desorden en su exis-
tencia terrenal y que toda su presunción y autocomplacencia 
no van a ninguna parte. No debe creerse que, porque una per-
sona posea grandes sumas de dinero o grandes posesiones, esta 
persona haya hecho un buen trabajo. Venimos a este mundo 
para aprender determinadas cosas, exactamente como una per-
sona va a la escuela para aprender materias concretas. Sería 
inútil,  por ejemplo, que un estudiante universitario se ma-
tr iculase para un curso que le l levará a ser un doctor en 
teología, si después, por inexplicables razones, se encuentra 
que tenía que encargarse de recoger los desperdicios y basuras 
de una ciudad provinciana. Demasiada gente piensa que hace 
las cosas muy bien hechas porque gana mucho dinero timando a 
su prójimo, cobrando más de lo que es justo, aprovechando 
todas las ocasiones y metiéndose en lo que se llama «negocios 
sucios». 
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Esas personas que son «conscientes de su clase», o los «nuevos 
ricos», en realidad, no prueban otra cosa sino que están lle-
vando a cabo un segundo fracaso en sus vidas sobre la Tierra. 
Hay unos tiempos en los cuales hay que mirar la realidad; y 
ésta no se halla en nuestro mundo, que es el mundo de la 
ilusión, dentro del cual todos son valores falsos; donde, por 
razones de la propia segur idad, se cree que e l d inero y e l  
poder temporal son lo único importante. Nada más alejado 
de la verdad; los monjes mendicantes de la India y de otros 
países, tendrán un valor espiritual mayor en la vida futura que 
el archipoderoso financiero que presta dinero a un alto interés 
a los pobres que están necesitados y sufren de veras. Esos 
financieros (en realidad, prestamistas) la verdad es que arrui-
nan los hogares y el porvenir de cuantos tienen la desgracia de 
caer bajo el peso de sus extorsiones. 
Supongamos que uno de estos todopoderosos financieros, y 
otros de su ralea, vaya a dormir y supongamos que, por alguna 
razón u otra, quede libre de su cuerpo físico y se remonte lo 
suficiente para que pueda ver de qué modo está destruyéndose. 
Luego regresará a su cuerpo con su memoria fuertemente im-
presionada y una visión clara de la realidad; se sentirá dis-
puesto a «volver una hoja nueva». Desgraciadamente, cuando 
volverá a su cuerpo físico, siendo de todas maneras un bajo 
tipo de humanidad, no se acordará de nada y todo lo que 
sabrá decir es que ha pasado una noche agitada, chillará a 
sus subordinados y.  en general,  hará el gallito con todo el 
mundo. 

Otra clase de personas nos llama la atención; aquellos que 
duermen poco. Estas personas son lo suficientemente desafor-
tunadas para saber que su cuerpo astral no quiere abandonar 
su f ís ico,  y sa lir  en busca de nuevas cosas desconocidas. 
También, muchas veces, un beodo sentirá una aprensión de 
dormirse, porque existen una serie de seres muy interesantes 
que rondan a lrededor  de su cuerpo astra l  emergente.  Ya 
hemos hablado cumplidamente de los «elefantes rosa» y de-
más fauna y flora del mismo tipo. 
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El cuerpo tísico, en tales casos, se obstina en estar despierto y 
con esto causa grandes sufrimientos a sí mismo y al astral. 
Todos probablemente hemos conocido personas siempre in-
quietas, moviéndose incesantemente, en tráfago continuo. En 
demasiados casos, son gente que tiene metida en su cabeza -
- o en su conciencia — que no debe reposar porque podría 
ser que entonces empezase a reflexionar y darse cuenta de 
quiénes son y de lo que hacen y de lo que no hacen. De este 
modo se habitúan a nc dormir, no pensar, no hacer nada que 
pueda poner su cuerpo f ísico en contacto con el Super-yo. 
Estas personas son como los caballos que toman el bocado 
con los dientes y se desbocan, con riesgo para todo el mundo. 
Si una persona no puede dormir, no puede sacar provecho 
alguno de su vida terrenal; y, siendo así, deberá volver a la 
Tierra y realizar un mejor trabajo en la venida próxima. 
Se me preguntará cómo se puede distinguir cuándo un sueño 
es un invento de la imaginación, de cuándo es un recuerdo 
deformado de un viaje astral. El camino más simple consiste 
en interrogarse uno a sí mismo. ¿Ha visto con mucha claridad 
las imágenes de este sueño? Si es así, entonces se trata del 
recuerdo deformado de un viaje astral. ¿Los colores eran más 
v ivos que los de la  Tierra? De nuevo era  un v ia je  astral .  
Muchas veces se habrá visto el rostro de una persona querida. o 
notado la impresión de alguien a quien queremos; esto será 
porque podemos haber visitado aquella persona durante un 
viaje en el astral, y si uno se duerme teniendo enfrente una 
fotografía del ser querido, es seguro que, habiendo cerrado 
nuestros ojos y habernos relajado, iremos en viaje hacia él. 
Consideremos ahora el revés de la medalla. Nos hemos desper-
tado por la mañana de mal talante, y no poco furiosos, pen-
sando en una determinada persona con quien definitivamente 
no estamos en buena armonía. Tal vez nos dormimos pen-
sando en ella, o en cierta disputa que con ella hemos tenido. 
Es que, en el astral, hemos visitado a esta persona y ella, tam-
bién en el astral, ha discutido con nosotros la solución de 
algunas cuestiones. Los dos habéis planteado los problemas y, 
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en el plano astral, habéis convenido que sobre la Tierra adop-
taréis las soluciones acordadas. Ahora bien: la lucha debe de 
haber sido mayor, por cuanto, en llegando otra vez a la Tierra, 
sentís recíprocamente una mayor antipatía que antes. Pero no 
importa lo que haya sucedido si, al entrar en el cuerpo físico, 
habéis sufrido una sacudida o no os habéis sincronizado bien 
con el cuerpo; entonces, todas vuestras buenas intenciones, 
vuestros arreglos, se han dispersado y torcido. Al despertar, 
vuestra memoria se encuentra en un estado desarmónico, des-
templado, amargo de rabia y frustración. 
Los sueños — los así llamados — son ventanas abiertas sobre 
otro mundo. Cultivemos nuestros sueños, examinémoslos; 
todas las noches, al acostarnos, decidamos que queremos ir a 
«soñar la realidad»; eso es, que al despertarnos por la mañana 
siguiente tengamos una memoria clara e intacta de todo cuan-
to haya sucedido en el curso de la noche. Puede hacerse; se 
hace. Sólo en el Occidente existen tantas dudas, tantas pruebas 
se exigen, que a la gente todas esas cosas le parecen difíciles. 
Algunas personas, en Oriente, entran en éxtasis que, después 
de todo, es sólo un método para salir del mundo físico. Otras, 
caen en el sueño y cuando despiertan obtienen las respuestas 
de los problemas que les preocupaban. También vosotros, con 
la práctica, podéis hacer lo mismo y, con un sincero deseo de 
aplicarlo únicamente al bien, podréis  «soñar la realidad» y 
abrir de par en par unas ventanas que os permitirán ver una 
fase, más gloriosa, de la existencia. 



 

Lección decimoctava 

Ha llegado el momento en el cual empezamos a conocernos 
recíprocamente el uno al otro a través de este curso. Podemos, 
pues, hacer una pausa para hacer una especie de inventario, 
examinando lo que hemos leído y aprendido, probablemente. 
Es necesario detenernos lo bastante a menudo para proceder a 
una «recreación» de nuestro espíritu. ¿Habéis pensado en lo 
que significa «recreación»; eso es: «re-creación»? Puntualiza-
mos nuestra pregunta, porque este vocablo está relacionado 
con la fatiga; cuando estamos fatigados, no podemos llevar a 
cabo nuestra mejor obra. ¿Habéis pensado en lo que sucede 
cuando uno se siente bajo el peso de una fatiga? 
No nos precisan grandes conocimientos de psicología para 
comprender por qué nos encontramos embotados y doloridos 
cuando sobrecargamos de trabajo uno de nuestros músculos. 
Consideremos ahora lo que sucede cuando vamos reiterando 
una acción determinada; por ejemplo, levantando un gran peso 
con la mano derecha. Simplemente, al cabo de un rato, los 
músculos de nuestra mano derecha empiezan a dolernos, expe-
rimentamos una sensación peculiar de nuestra musculatura y si 
continuamos demasiado tiempo notamos un dolor acusado en 
vez del simple malestar. Nos f i jaremos en esto con más 
precisión más adelante. 
Durante este curso hemos insistido en que toda vida, en su 
origen, es electricidad. Sea lo que sea nuestro pensamiento, 
siempre sucede que engendramos-una corriente eléctrica, bajo la 
forma de un nervio que «galvaniza» un músculo en acción. 
Pero, consideremos ahora nuestro brazo, del que hemos abu-
sado por un trabajo excesivo; hemos ido levantando algo de-
masiadas veces por demasiado tiempo y los nervios que traen la 
corriente eléctrica del cerebro han resultado sobrecargados en 
demasía. De una manera muy parecida, si cargamos en exceso 
un fusible, éste no se estropeará inmediatamente, sino 
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que presentará signos de estar sobrecargado. Igualmente nues-
tros nervios que mueven la musculatura quedan sobrecargados 
por el paso de la corriente continua, y se cansan de ser conti-
nuamente encogidos y desencogidos. 
¿Quién es el que se cansa? Es fácil responder a la pregunta. 
Cuando movemos uno de nuestros miembros o músculos, el 
estímulo procede del cerebro. La corriente eléctr ica origina 
secreciones a lo larga de la estructura muscular, que hacen que 
los paquetes de fibras musculares puedan encogerse, aparte el 
uno del otro;  de forma que si escogemos un paquete,  o un 
grupo de paquetes de fibras, contrayéndose cada una aparte, el 
resultado será hacer disminuir la longitud total, y esto quiere 
decir  que un miembro debe moverse.  Esto es como decimos 
— no entramos dentro del proceso psicológico —; pero un 
resultado secundario de este fenómeno será que las sus-
tancias químicas involucradas en el proceso del encogimiento 
de las estriaciones de las fibras musculares quedan cristaliza-
das e incrustadas en el tejido. De manera que si el organismo 
manda esas secreciones — esas sustancias químicas — a la 
musculatura más aprisa de lo que pueden ser absorbidas por el 
tejido, el resultado será que unos cristales, dotados de aristas 
muy afiladas, se incrustarán en las fibras de nuestra muscula-
tura y nos causarán vivos dolores si persistimos en nuestros 
intentos de mover estos músculos. La única solución que nos 
queda entonces es la de aguardar tal vez un día o tal vez un 
par, hasta que los cristales se hayan absorbido y las fibras de 
los músculos vuelvan a poder resbalar suavemente las unas 
con las otras. Es de observar que todas las veces que nos aque-
jan dolores reumáticos es debido a cristales que se fijan en di-
versas regiones de nuestro cuerpo y bloquean nuestros tejidos 
musculares. Una persona afligida por el dolor reumático puede 
mover la parte dañada; pero dolorosamente, debido a los cris-
tales alojados en sus tejidos musculares. Si hallamos manera 
de poder disolver los cristales, entonces nos será posible curar el 
reumatismo. Pero aún no se ha conseguido hasta la fecha. 

Eso nos aparta, ciertamente, de nuestras intenciones originales 
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que eran las de considerar algunas cosas que habíamos apren-
dido; pero, en segundo lugar, tal vez no sea así. Si nos empe-
ñamos en rebuscar con exceso puede ser que no alcancemos 
nada, debido al cansancio de nuestro cerebro exhausto por la 
fatiga. 
Varias personas han rechazado el «Camino de en medio» por-
que se las ha conducido a creer que sólo el trabajo más penoso 
merece alcanzar resultados positivos. Entonces las personas se 
afanan y trabajan como esclavos, sin obtener nada de sus 
afanes, porque se agotan laborando. Muchas veces los que 
laboran con exceso sobrepasan los l ímites de la  fat iga  v 
entonces afirman cosas horribles porque, literalmente, no están' 
en la posesión de sus sentidos. 
Cuando nos sentimos cansados, la corriente eléctrica produce 
fallos en el cerebro, se debilita y causa que la electricidad 
«negativa» sobrepase los impulsos positivos, causándonos un 
estado de ánimo deplorable.  El mal humor es lo contrario 
al buen humor, y si nos dejamos llevar por los malos humores 
cuando nos sobreviene un exceso de fatiga,  u otra causa, 
significa que estamos realmente consumiendo las células que 
producen la corriente eléctrica dentro de nosotros. 

Cuando conducís un coche ¿miráis siempre la batería? Si lo 
hacéis, habréis visto más de una vez un desagradable depó-
sito de color verdoso a lrededor de uno de los cabos de la  
batería.  Con el t iempo, este depósito verdoso se habrá co-
mido los h i los que  unen la  bater ía  con e l  coche.  De una 
manera muy parecida, si nos negligimos nosotros a nosotros 
mismos como habíamos descuidado aquella batería, nos en-
contraremos con que nuestras maneras se han perjudicado 
seriamente y entonces nos ponemos de mal humor. A veces se 

tratará de una esposa que ha empezado su vida matrimonial 

llena de buenas intenciones y que la sobrecoge una pequeña y 
tonta duda sobre su esposo; ella quiere explicar esas dudas y, 
luego de repetirlas unas pocas veces, las convierte en un 
hábito y, posiblemente sin tener ninguna certitud de ellas, se 
convierte, de una mujer de su casa que hasta entonces había 
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sido, en una insoportable cócora, una de las más insoportables 
criaturas de este mundo. Conservando vuestro buen temple, 
disfrutaréis de mejor salud; no vayáis con estos tontos pega-
josos, ya que las personas bien nutridas invariablemente dis-
frutan de un mejor temple que los desventurados huesudos 
que se ag itan por  todas partes,  poniendo en danza su es -
queleto. 

Todas  esas  cosas  las  abarca  e l  concepto  de l  « camino de 
en  med io» ;  es  b ien  c la ro  q ue  cada  cua l  puede  l ograr  su  
mejor nivel en todas las circunstancias. Es igualmente claro 
que uno no puede pasar más allá de sus posibilidades y que 
todo esfuerzo para ir  «más a l lá »  es meramente un t iempo 
perdido que nos fatiga sin necesidad alguna. Consideremos 
esas cosas como haríamos con una estación generadora de 
energía eléctr ica.  Supongamos que tenemos una que tiene 
que generar luz  para un cierto número de lámparas. Si el  
generador corre a tal velocidad, o proporciona una tal can-
tidad de energía que el consumo de las lámparas pueda ser 
satisfecho, entonces el generador marcha bien dentro de su 
capac idad.  Pero  s i ,  por  la  razón que sea,  e l  generador  se 
acelera y la producción es demasiado grande para que pueda 
ser absorbida por las lámparas, su exceso tiene que ser absor-
bido de la  forma que sea — malgastado — y esto también 
desgasta  la  v ida  de l  generador .  que  t iene  que  correr  s in  
necesidad. 

Otro camino para exponer este problema es como sigue: tene-
mos un coche y necesitamos seguir por la carretera a una 
velocidad, supongamos, de unos 50 km. por hora ( mucha 
gente necesita ir bastante más de prisa; pero unos cincuenta 
por  hora nos basta  para nuestro e jemplo) .  Si  somos unos  
conductores razonables, estaremos al cabo de la calle rodando 
exactamente a cincuenta por hora, con la máquina mar-
chando poco a poco. Esta velocidad es muy soportable. v no 
se produce tensión alguna en el mecanismo marchando den-
tro de lo que es su capacidad normal. Pero supongamos que 
uno es tan mal conductor que pone una marcha equivocada 
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y pretende conservar la misma velocidad. Entonces el meca-
nismo tendrá mayor desgaste, más consumo de gasolina para 
llevar a cabo lo que se habría logrado sencillamente con la 
marcha justa. 

El «camino de en medio», entonces, significa el llevar la mar-
cha indicada para el caso particular; pero no sobrecargar la 
vida y las energías de uno mismo equivocadamente. Demasia-
dos son aquellos que piensan que todo es cuestión de matarse 
trabajando, y cuanto más duramente trabajen para lograr 
un objetivo, más mérito les alcanza por ello. Nada tiene que 
marchar más allá de lo que hace al caso; siempre se tiene 
— nunca se repetirá bastante proclamándolo — que trabajar en 
consonancia con el trabajo que se tiene a mano. 
Volvamos a lo de la recreación. Ya hemos dicho qué era «re-
creación». Cuando nos sentimos cansados, significa que sólo 
ciertos músculos, ciertas partes de nuestro cuerpo, se han 
cansado. Si, pongamos por caso, hemos levantado con nuestro 
brazo derecho demasiado peso — tal vez moviendo ladrillos, 
tal vez libros —, empezamos a sentirnos doloridos, cuando 
nos fatigamos; pero lo que se fatiga será el brazo; mas, no 
las piernas, los oídos o los ojos. Entonces debemos «re crear-
nos» a nosotros mismos, dando un paseo, escuchando una 
buena música o leyendo un libro. Haciendo esto, empleamos 
otros nervios y otros músculos y,  a la vez,  descargando el 
exceso de carga de electricidad nerviosa de aquellos músculos 
que han sido hipertensos y necesitan ahora relajarse. De este 
modo,  por  m ed io  de  la  « r e c rea c i ón » ,  nos  « r ecr eam os»  a  
nosotros mismos y nuestras capacidades. 
¿Ha trabajado e l  a lumno enérgicamente,  tratando de ver 
su aura? ¿Intentando percibir  e l  etér ico? Tal  vez  habéis  
trabajado con un exceso de dureza. Si no habéis tenido los 
éxitos que descontabais, no hay que descorazonarse. Se trata 
de cosas que requieren tiempo y paciencia y absolutamente 
montañas de fe; pero que pueden hacerse. Estáis intentando 
hacer a lgo que no había is  hecho nunca hasta ahora, y no 
esperaríais convertiros en un doctor, o un abogado o un 
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gran artista de la noche a la mañana. Para haceros un abo-
gado os precisarían los tres grados de la enseñanza; primero 
yendo a la escuela primaria, luego siguiendo el bachillerato 
y, finalmente, estudiando en la Universidad. Esto requeriría 
tiempo, años; sería preciso trabajar a conciencia bastantes 
horas diarias, tal vez hasta por la noche, para alcanzar vuestro 
objet ivo y llegar a  ser — ¿qué? — un médico,  un abogado, 
un corredor de Bolsa. Todo se reduce a esto:  no se pueden 
alcanzar resultados de la noche a la macana. Algunos f i ló-
sofos de la India nos cuentan que en ningún caso se puede 
intentar la clariv idencia en menos de diez arios.  No suscri-
bimos esta opinión; creemos que, cuando una persona está a 
punto para ver con clariv idencia,  puede ver clariv idente-
mente sin más trámites; pero sí se suscribe plenamente al punto 
de vista de que nadie puede obtener resultados de sopetón. 
Precisa trabajar para poder obtener, practicar continuamente y  
hay  que  tener  f e .  Cuando es tud iamos med ic ina  nos  es 
preciso tener fe en los profesores,  fe en uno mismo; apren-
der trabajando en la clase, estudiar a diario en casa, fuera 
de la c lase.  Así y todo, l legar a ser un médico exige años. 
Cuando estud iá is  con nosot ros e intentando ver  e l  aura, 
¿cuánto tiempo estudiáis? ¿Dos horas por semana? ¿Acaso 
cuatro? Por  mucho que sea,  de todos  modos no serán las 
ocho horas diarias, a más del trabajo realizado en casa. De 
manera  que  hay  que  tener  pac ienc ia ,  porque  e l  aura  ac a -
bará  por ser v ista y lo será  c ier tamente s i tenéis la fe v  la 
paciencia indispensables. 
Nosotros, a través de los años, hemos tenido un enorme mon-
tón de correspondencia  de personas de toda la  superf ic ie  

del globo, hasta de personas que v iv ían detrás del telón de 

acero.  Por  e jemplo,  se trataba de una joven de Austra l ia,  
dotada de unas señaladas facultades de clarividencia; tenía 
que ocultar sus talentos porque sus amistades no pensasen que 
había en ella algo de «peculiar», si se sabía que ella conocía 
lo  que  pensaban o  s i  l es  hab laba  de l  estado de sa lud  de 
aquéllos. Hay otra señora en Toronto (Canadá) que, en un 
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per íodo de pocas semanas, puede ver el etér ico y como la 
fuerza etérica f luye de las yemas de los dedos, y,  además, 
ve la Flor de Loto ondulando encima de la cabeza de una 
persona. Sus progresos han sido, del todo, señalados; puede 
ver el etérico casi en su totalidad, y nos damos cuenta de que 
ahora empieza a percibir el aura de las personas. Esta señora 
de Toronto es de aquellas personas afortunadas que pueden 
ver  los espír i tus natura les y e l  aura de las f lores.  Puede 
pintar como una artista las flores con el aura que las rodea. 
Para mostrar que los poderes de la clariv idencia no están 
limitados a determinadas localidades sino que son universales, 
nos permitimos citar una carta de una dama de mucho talento, 
que nos escribe desde Yugoslavia. Escribimos a esta señora 
diciéndole que nos gustaría incorporar en este curso algunos 
de sus experimentos y entonces ella nos mandó una carta, 
dándonos permiso para publicarla. A continuación la repro-
ducimos. Dice así: 

«Queridos amigos de otras partes del mundo. Ciertamente 
v iv imos en unos tiempos que nos preguntan a diario:  «Ser o 
no ser » .  Se han ido aquel los t iempos de estar  sentados 
como un gato al  lado de una estufa.  La v ida, como la eter-
nidad, nos plantea la interrogación. ¿Sí o no? ¿De qué sí o  
no  se trata? Pensamos que  se  trata  de  s i  t enemos que 
dejar perecer nuestra alma y enfermar nuestro cuerpo, o ali-
mentar nuestro espír itu y convertir nuestro cuerpo en una 
cosa llena de salud, hermosa y llena de armonía. ¿Por qué 
hablo s iempre del alma, algo que no podemos ver,  que los 
cirujanos no pueden tocar ni presentarnos sobre un plato? 
Queridos amigos; tanto si creéis en ella o no, el alma es así. 
¿Tenéis un momento para escuchar, por favor? No vayáis al 
Cine ni a l campeon.ito de fútbol;  ni a  correr  t iendas, o a l  
motorismo; escuchad un momento, porque se trata de una 
materia importantísima. 
»En la  parte occ identa l  de l  g lobo no existen muchas per -
sonas que puedan ver el llamado mundo invisible, 1-as auras 
de los seres humanos. Esto significa la luz o la sombra, 
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si hay un resplandor o, al contrario, un espíritu muy apegado a 
la tierra alrededor del cuerpo y, especialmente, de la cabeza de 
las personas. El espíritu es la parte eterna, impasible, de 
nosotros,  es nuestro cuerpo superior y sin él no podríamos 
existir.  Yo tengo el don de ver las auras desde los primeros 
años de mi vida. 
»Cuando tenía  muy pocos años,  cre ía  que todo e l  mundo 
podía  ver  aquel lo que yo veía .  Más tarde me l lamaron em-
bustera o me declararon loca. Comprendí entonces que la 
g en t e  no pod ía  v er  l o  q ue  yo  v e ía .  De ja dm e dec la rar  e l  
camino que entonces seguí. 
»¿Habéis observado las líneas circulares que forma la madera 
en la parte interior del tronco de un árbol? Indican los años 
durante los cuales aquel árbol ha v iv ido, tanto los débi les 
como los fructuosos. Nada permanece sin dejar rastros. Nada. 
Una vez estuve ante una vie ja ig les ia y v i lo que las otras 
personas no podían ver sobre la Tierra. Alrededor del templo 
bril laba una luz maravillosa; siguiendo alrededor del edif i-
c i o  s e  v e ía  un r e sp la ndor  marav i l l oso  q ue  d ibu jaba  l os  
perf iles del edif ic io;  a su a lrededor se percibían unas f iní-
s imas  l íneas,  como se  ven en las maderas.  Yo  veía  es tas 
líneas y hablaba de ellas a la gente que estaba a mi alrededor. 
Cada línea correspondía exactamente a una centuria. Era la 
vieja iglesia de Remete, cerca de Zagreb, la capital de Croacia. 
Desde aquella fecha tenía yo el poder de explicar las líneas 
que había alrededor de los edificios antiguos, precisando su 
ant igüedad.  Una  v ez  me preguntó  una  amiga:  « ¿Cuántos  
años tiene esta capi lla?».  Le respondí:  «No veo ni una sola 
línea, ni una sola luz».  «Muy bien — respondió la amiga —. 
;Esta capilla no llega a tener un siglo!» 
»Ya lo veis. Si un edif icio posee su «alma», cuanto más todo 

aquel lo que es v iv iente.  Yo puedo percibir  e l  aura de una 
madera, de los árboles, de las praderas, o de las flores. Sobre 
todo después del anochecer. Esa dulce, a la vez que intensa 
luz, alrededor de toda criatura viviente, alrededor del perro, 
igual que del gato... 
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»¿Podéis ver el pajarito que canta cerca de vosotros su canto 
del atardecer? ¡Cuántos rayos de luz lo coronan! Su espíritu 
relumbra de gozo. Pero también, a este pajarito,  un mozal-
bete le pegó un tiro.  El aura del pájaro vaciló un momento y 
se apagó en seguida. Fue como un lamento a través de la 
Naturaleza. Yo vi lo que digo, y lo sentí en mi alma. Y hablé 
de ello. Entonces me llamaron loca. 
»Cuando tenía dieciocho años de edad, un día estaba frente 
un espejo. Caía ya la noche y me iba a la cama. La habi-
tación se encontraba casi a oscuras y yo llevaba puesta una 
larga camisa de dormir blanca. De pronto, vi un resplandor 
en  e l  espe jo .  Me a t ra jo  y  d i v isé  a  m í  a l r ededor  una  luz  
primero azul y luego dorada.  Como yo no sabía nada refe-
rente a l  aura me asusté y me fui  corr iendo hac ia  donde 
estaban mis padres, y les grité: « ¡Me estoy quemando!». No 
me hacía daño alguno; pero,  ¿de qué se trataba? Ellos me 
miraron y encendieron la luz eléctrica, y entonces no vieron 
nada. Pero luego apagaron la luz y entonces me vieron como 
rodeada de v ivas llamas de oro.  Una criada v ino y se puso 
a chillar de terror. Salió huyendo de la habitación. Yo me 
acordaba de haber visto aquello en otras personas; pero era 
muy distinto de ahora cuando lo veía en mi persona. Me sen-
tía, entonces, completamente asustada. Mi padre encendió y 
apagó la electricidad varias veces, y siempre sucedía lo mismo. 
Cuando la luz estaba apagada, yo relumbraba como una ascua 
de oro;  cuando estaba dada, mi resplandor no podía perci-
birse claramente. 

»Encon tré  t odo  e so  in ter e san te  y ,  c om o  sea  q ue  no  m e 
sentía en lo mínimo perjudicada, empecé a sentir  un gran 
interés mirando e l  aura de las demás personas a  mi a lre-
dedor. 
»¿Sabéis el signif icado del miedo? Durante la guerra, a me-
nudo me sent í  muy asustada v iendo e l  aura de personas 
amigas cuando los bombarderos llegaban hasta nosotros y nos 
lanzaban sus bombas.  Una vez  me encontraba en pr is ión 
— bajo el régimen nazi —. Me encontraba en una celda, con- 
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denada a muerte. Me condujeron a la sala de torturas, debido a 
que conocía ciertas informaciones que interesaban a mis 
verdugos. Vi, entonces, el aura de los que se hallaban a mi 
alrededor sufr iendo tormentos. Era algo tremendo; el aura 
de todos ellos se encogía como pegada al cuerpo, pobre y sin 
luz real,  a punto de desvanecerse,  casi muriendo. Cuando 
escuchaba aquellos gritos de agonía de los que morían bajo 
los tormentos, veía las auras vacilando. Algo nació dentro 
de mí,  no obstante;  a lgo como una fuerza sagrada.  ¿No se 
lee, acaso, en las Sagradas Escrituras: «Temed sólo a aquellos 
que matan el  espír i tu;  pero no a  los que matan el  a lma» .  
Empecé a  concentrarme intentando animar a  los demás y 
noté que mi aura se dilataba de nuevo. Y v i e l aura de luz 
de los demás cómo se les robustecía. Otra mujer me ayudó 
en es ta  labor  y  la  ce lda  de  los  condenados  a  muerte  em-
pezó a recobrar los ánimos; todos empezamos a cantar.  Yo 
pasé a través de todos los interrogatorios,  por espacio de 
largas horas,  y  las  tor turas no me hac ían mel la  a lguna,  
puesto que me sentía concentrada en la eternidad. Me con-
centraba en la  verdadera v ida, después de este sueño tan 
horroroso. Los torturadores no pudieron nada conmigo y, al 
f in,  rabiosos,  me echaron de la  cárcel ,  ya  que los desmo-
ralizaba. 
»Si hubiese dado paso al miedo, al terror, yo y mis dieciséis 
camaradas,  v íct imas de la  persecución,  hub iéramos s ido  
muertos. 

»Nosotros,  los del Oeste,  nosotros,  los europeos, tenemos 
mucho que aprender del Extremo Oriente. Debemos aprender a 
dominar nuestra imaginación y a superar todo terror. »Como 
veo, el aura de los occidenta les t i tubea mucho; no están 
nunca tranquilos, no están casi nunca en buena armonía; 
nuestras auras desordenadas contaminan a las de los que 
están a nuestro alrededor y originan como epidemias. Hitler 
no podría haber sido posible, con sus delirantes arengas, si 
las masas no hubiesen podido sentirse afligidas e influidas por 
el aura del demagogo. Hitler pudo imponerse 
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porque sus auditorios no supieron controlar la propia ima-
ginación. 
»¿Se s ienten los lectores cansados? ¿Quieren leer todavía 
unas pocas líneas? Fijemos la atención sobre los más desdi-
chados de los hombres, los dementes. Vayamos a la casa de 
los locos de Zagreb. Varios días atrás realicé all í  estudios 
con alambres de acero observando las auras de algunos allí 
hospitalizados. Pero no se trataba de los casos peores. Uno 
de mis amigos me presentó al médico mayor, persona muy 
escéptica. Le expliqué que deseaba observar el aura de algu-
nos de sus pacientes. Finalmente, logré que los practicantes 
me condujesen hasta una mujer de aspecto terr ib le,  muy 
enferma evidentemente, con los ojos rodando y los dientes 
rechinando juntamente; sus cabellos estaban esparcidos, al 
igual que diabólicas llamas, alrededor de su cabeza. En ver-
dad ,  e ra  una  v is ión  pavorosa .  Pero  eso  no era  nada  en 
comparación de lo que yo pude ver en el mundo invisib le . 
Vi el alma de esta mujer completamente fuera de su cuerpo y 
en una lucha salvaje contra la sombra oscura que intentaba 
tomar posesión del cuerpo de aquélla. Todo, alrededor, era 
un torbellino y una discordancia totales. Por fin se llevaron a 
aquella mujer y yo dije al doctor que aquella mujer no podía 
ser curada, ya que era verdaderamente víctima de una pose-
sión diabólica.» 

Acabamos aquí esta lección,  subrayando que todo aquel lo 
que la inteligentísima señora de Yugoslavia ha visto y expe-
rimentado el lector podrá asimismo experimentarlo y verlo, 
merced a mucha perseverancia y fe. Recuérdese; Roma no se 
hizo en un día, ni un doctor o un abogado no se improvisan 
en unos  pocos  d ías .  T iene  que  t r iunfa r  de  sus  es tud ios  
— como deberá hacer e l lector —. No existen ata jos ni ca-
minos sin su correspondiente fatiga. 



 

Lección decimonovena 

De tiempo en tiempo, en el curso de estas lecciones hemos 
mencionado los Archivos Akáshicos. Ahora, podemos exten-
dernos sobre este tema fascinante.  El Archivo Akáshico es 
algo que nos concierne a todos y a cada uno de los que han 
sido. Con el Archivo Akáshico podemos v ia jar hacia atrás a  
lo  la rgo  de l  camino  de  la  h is t or ia ;  v er  todo  cuanto  ha  
sucedido, no tan sólo en este mundo, sino también en otros 
mundos; porque hov los científicos han llegado a corroborar 
lo que los ocultistas han conocido desde siempre; que existen 
otros mundos ocupados por otras personas, no necesariamente 
humanas, pero que son, sin embargo, seres sensibles. 
Antes de hablar extensamente sobre los Archivos Akáshicos 
debemos conocer  a lgunas cosas sobre la  natura leza de la 
energ ía  o  mater ia .  La  mater ia ,  como ya  hemos d icho,  es  
indestructible, marcha desde la eternidad. Las ondas eléctri-
cas son indestructibles. Los científicos han hallado reciente-
mente  q ue ,  s i  una  cor r i ent e  es  induc ida  en  un  r o l l o  de  
alambre de cobre,  la temperatura del cual se ha reducido 
previamente hasta lo más cerca posible del cero absoluto, la 
corriente inducida sigue siempre avanzando sin disminuir 
nunca. Todos sabemos que, a temperaturas normales, la co-
rriente no tarda en disminuir y en extinguirse, debido a las 
varias resistencias. Así, la ciencia ha descubierto un nuevo 
recurso; ha encontrado que sí un hi lo conductor de cobre 
puede experimentar una suficiente reducción de su tempera-
tura, una corriente eléctrica inducida continúa circulando por 
él y permanece constante sin necesidad de que ninguna fuente 
exterior tenga que alimentarla. 
Con el t iempo, los hombres de c iencia descubr irán que e l  
hombre posee otros sentidos y otras capacidades. Pero esto, 
por ahora, todavía no puede ser descubierto por los hombres 
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de ciencia porque los procedimientos científ icos van lenta-
mente y no siempre resultan sencillos. 

Hemos dicho que las ondas son indestructibles. Considere. 
mos el proceso de las ondas de luz. La luz nos llega de los 
más distantes cuerpos celestes más remotos de nosotros.  
Los más grandes telescopios de la Tierra van escudriñando 
por el espacio, en otras palabras, van captando luz de enor-
mes distancias de la Tierra. Algunos de los cuerpos celestes 
que nos mandan luz, la emiten desde mucho antes que nuestro 
mundo, o que nuestro universo, gozasen de existencia.  La 
luz es una cosa extremadamente veloz;  tanto,  que apenas 
podemos imaginarlo, debido a que estamos dentro de cuerpos 
humanos y extremadamente entorpecidos por toda suerte de 
limitaciones físicas. Lo que consideramos «rápido» aquí en el 
suelo, tiene una diferente significación en un plano diferente 
de ex istencia .  A modo de i lustración,  d ir emos que un ci -
clo de existencia, para el ser humano, son setenta y dos mil 
años. Durante este ciclo una persona existe, repetidamente 
en distintos mundos, dentro de distintos cuerpos. Setenta y 
dos mil  años,  pues,  es la  duración de nuestro «per íodo 
escolar». 
Cuando nos  refer imos a  la  « luz » ,  en  vez  de la  rad io o de 
ondas eléctr icas u otras,  es debido a que la luz puede ser 
observada directamente, sin necesidad de equipos generali-
zados, y la radio, no. Podemos ver la luz del Sol y de la Luna, y 
si disponemos de un buen telescopio o de unos potentes 
gemelos, podemos percibir la luz de estrellas muy distantes, 
que iniciaron su presencia mucho antes de que la Tierra fuese 
ni  tan s iquiera  una nube de  hidrógeno f lo tando en e l  es -
pacio. 
La luz,  también se emplea como medida del  t iempo o de l  
espacio. Los astrónomos nos hablan de «años-luz», y hemos 
de decir, l legados a este punto, que esta luz, venida de un 
mundo muy distante,  seguirá su v ia je cuando éste en que 
vivimos haya cesado de existir; de manera que estamos for-
mando. en nuestra percepción, un cuadro de cosas que ya no 
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son y alguna de e l las hace largos años que ya no existen.  
Si alguien encuentra estas cosas dif íciles de entender, con-
sidere lo que s igue:  t enemos una estre l la  s i tuada en las 
mayores distancias del espacio. Durante años, centurias, el 
astro nos ha ido env iando ondas de luz a  la  Tierra.  Estas 
ondas luminosas pueden tardar mil, diez mil, cien mil, o un 
millón de años en llegar a la Tierra, porque una determinada 
estrella, la fuente de esta luz, es extremadamente lejana. Un 
día determinado la estrella entra en colisión con otra; puede 
producirse un gran estallido de luz, o ésta puede ser extin-
guida. Para nuestro propósito,  supongamos que se ha pro-
duc ido  una  ext inc ión to ta l .  S iendo as í ,  la  luz  de ja rá  de  
llegar, en adelante, a nosotros. Pero durante un millar, o diez 
millares o un millón, su luz nos va llegando, porque emplea 
todo ese tiempo para cubrir la distancia que hay entre aquella 
fuente de luz  y nuestro p laneta .  De este modo,  nosotros  
podemos ver la luz cuando su fuente ya ha cesado de existir. 

Permítasenos opinar algo que es del todo imposible mientras 
estamos en nuestro cuerpo f ís ico,  pero que  es senci l lo  y 
común cuando estamos fuera del cuerpo. Afirmemos, además, 
que nosotros podemos viajar más rápidos que el pensamiento. 
Necesitamos que sea así, ya que nuestro pensamiento posee 
una velocidad def inida, como cualquier doctor puede expl i-
carnos. Conocemos hoy la velocidad con que una persona 
reacciona en una situación determinada. La velocidad o la 
lentitud a que podrá poner los frenos, a qué velocidad podrá 
mover el volante. Son conocidas las velocidades de todos nues-
tros reflejos, de los pies a la cabeza. Nosotros, para el propósito 
de nuestro análisis, necesitamos viajar instantáneamente. Ima-
ginemos que podemos llegarnos en un instante a un planeta 
que está recibiendo luz emitida por la Tierra tres mil años 
atrás.  Situados sobre este planeta nos l legará la  luz de la 
Tierra de tres mil años ha. Supongamos que disponemos de un 
telescopio de un tipo jamás imaginado con el cual podemos 
contemplar perfectamente la superficie de la Tierra — inter-
pretando los rayos que nos llegan allí —; entonces podre- 
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mos ver la vida como era en el antiguo Egipto y los bárbaros 
del Oeste, cuyos indígenas iban cubiertos de barro, o todavía 
menos, mientras en la Chína descubriríamos una civilización 
perfectamente avanzada, tan distinta de la que allí reina en 
nuestros días. 

Si nos fuese posible, en aquel mismo instante, desplazarnos a 
menor distancia,  veríamos imágenes completamente dis-
tintas. Supongamos un planeta cuya distancia de la Tierra 
nos permitiese ver lo que ocurría mil años atrás con respecto 
de la  Tierra.  Ver íamos un mundo del  año mil  (de nuestra 
Era).  Una alta civ il ización en la India,  mientras el Cristia-
nismo iba extendiéndose por el mundo occidental; y tal vez 
algunas invasiones en Sudamérica. El mundo también pre-
sentaría algunas diferencias, comparado con el actual, porque 
la línea de la costa es continuamente variable; la tierra surge 
de las aguas, las costas sufren erosión. En el plazo de una 
existencia humana no se nota gran diferencia; pero, en un 
período de mil años, las diferencias se nos harían visibles. 
Ahora, en realidad, nos hallamos sobre un mundo lleno de 
las más notables limitaciones; ello es causa de que nos sea 
posible recibir impresiones únicamente dentro de una zona 
muy limitada de frecuencias. Si podemos darnos cuenta de 
algunas de nuestras apt itudes «extracorpora les»  por com-
pleto,  como pueden ser dentro del mundo astral,  nos será 
posible ver las cosas bajo una luz diferente; podremos darnos 
cuenta de cómo toda materia es indestructible; todo experi-
mento que hemos realizado en el mundo, continúa irradiando 
hacia el exterior,  bajo la forma de unas ondas. Con habil i-
dades especializadas, podemos interceptar aquellas ondas; de 
una manera muy parecida a la de cómo podemos interceptar 
las ondas de luz.  Un ejemplo muy senci l lo puede propor -
cionarnoslo una lámpara proyectora de vistas; se introduce la 
placa por un lado, actuando en una habitación a oscuras, y, 
habiendo puesto una pantalla, preferentemente de color blan-
co, enfrente de la lente del proyector a la distancia oportuna, y 
enfocamos la luz de dicha pantalla, con lo que veremos 
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una imagen. Pero si,  en lugar de la pantalla, proyectamos 
esa imagen sobre la ventana y las tinieblas exteriores, div i-
saremos sólo un rayo de luz,  sin imagen alguna. De ello se 
sigue que la luz tiene que ser interceptada, ref lejada sobre 
algo, para ser plenamente percibida y apreciada. Si tomamos 
un proyector, en una noche clara y despejada, y lo enfocamos 
a l  espacio,  veremos sólo un pál ido rastro luminoso;  pero 
basta  con que e l  proyector  enfoque una nube o cualquier 
avión de paso, para que nos demos cuenta de que existe la 
fuente luminosa. 

Uno de los más v ie jos sueños de la Humanidad ha s ido el  
de  poder  disponer  de  «v ia jes  a  través  de l  t iempo» .  Estos  
sueños no pasan de ser meras concepciones fantásticas mien-
tras existimos dentro de nuestra carne y sobre la Tierra; ya 
que la envoltura carnal nos limita de una manera triste; son 
nuestros cuerpos tan lamentablemente condicionados, y nues-
tra necesidad de aprender sobre la Tierra, lo que nos ha im-
plantado en nuestros ánimos tantas dudas e indecisiones, que 
antes de sentirnos convencidos necesitamos lo que llamamos 
«pruebas» el talento para descomponer una cosa en una serie 
de piezas para ver como funcionan y asegurarse de que no 
pueden funcionar de otro modo. Cuando llegaremos más allá 
de la Tierra y entraremos en el astra l,  o todavía más al lá,  
los viajes a través del tiempo nos parecerán tan sencillos corno el 
ir, en nuestro estado actual, al cinema o al teatro. 
Los Archivos Akáshicos, siguiendo adelante, son una forma 
de vibración, no necesariamente luminosa, porque comprende 
igualmente que la  luz ,  e l  sonido.  Esta  forma de v ibración 
no tiene sobre la Tierra término alguno que la describa. Lo 
más próximo a  e l la son los ondas de la  radio.  Constan-
temente nos llegan de todas partes del mundo; cada una nos 
trae diferentes programas, lenguas distintas, músicas diversas, 
diferentes tiempos. Es posible que algunas ondas nos lleguen y 
nos traigan programas que, para nosotros, pertenezcan al 
mañana de su punto de partida. Todas estas ondas nos van 
llegando continuamente; pero no nos damos cuenta de ellas 



 

hasta que disponemos de algún artificio mecánico, que llama-
mos aparato de radio,  que pueda recibir  las ondas y dete-
nerlas para que sean audibles y comprensibles por nosotros. 
Entonces, por medio de un aparato e léctr ico o mecánico, 
retardamos la frecuencia de las ondas de la radio y las con-
vertimos en ondas sonoras. 
De una manera muy parecida si, sobre la Tierra, consegui-
mos alguna vez moderar las ondas de los Archivos Akáshicos, 
seremos capaces de presentar auténticas escenas históricas 
en la pantalla de la televisión. Y a los historiadores les va a 
dar un ataque cuando puedan ver que la historia, tal como 
va impresa en los libros, es falsa de pies a cabeza. 
Los Archivos Akáshicos se forman de las vibraciones indes-
tructibles que constituyen la suma total de los conocimientos 
humanos, que emana del mundo en muy parecida forma de la 
que se difunden los programas de la radio. Todo cuanto ha 
sucedido en este mundo, todavía existe en forma de v ibra-
ciones. Cuando nosotros salimos de nuestro cuerpo, no nece-
sitamos ningún recurso especial para entender estas ondas; 
no empleamos artificio alguno para hacerlas más lentas; en 
saliendo de nuestro cuerpo, nuestro «receptor de ondas» se 
halla acelerado de una manera tal que, con práctica y entre-
namiento, podemos ser receptivos de lo que llamamos Archivos 
Akáshicos. 

Volvamos a l problema de cómo superar la velocidad de la 
luz .  Será más fáci l,  s i  olv idamos la  luz  por  un momento,  y 
tratamos, en su lugar, del sonido, porque éste es más lento y 
no nos precisan distancias tan considerables para calcular los 
resultados. Supongamos que estamos en un espacio abierto y de 
pronto escuchamos un av ión a  reacción a  gran velocidad. 
Escuchamos el sonido, pero es inútil mirar hacia el punto 

de donde parece part ir  el  sonido, ya que el reactor corre 
más que e l  son ido,  y  s iendo así ,  e l  av ión ade lanta mucho 
a su propio sonido. El primer aviso que durante la segunda 
Guerra Mundia l  se tenía de la l legada de un proyectil-cohete, 
era el de la explosión y de la caída de los 

17-1 



 

bloques de piedra. con los chillidos de los lesionados. Luego, 
cuando la polvareda empezaba a disiparse, l legaba el ruido 
del cohete por el espacio,  aproximándose. Esta alucinante 
experiencia se debía al hecho de que el cohete llevaba una 
velocidad mucho mayor que la del sonido que producía. Por 
eso, el cohete llevaba a cabo su trabajo destructor antes de 
que le anunciase su propio ruido por el espacio. 

Una persona puede hallarse ..ituada sobre una colina, mirando 
un cañón que dispara, situado en la cumbre de otra colina. 
Dicha persona no podrá jamás percibir el ruido del proyectil 
cuando pasa exactamente por encima de su persona; e l so-
nido le l legará poco después, cuando el proyecti l l lega pri-
mero y el sonido después, cuando el proyectil se va perdiendo 
en la distancia. Nadie ha muerto de ninguna hala que haya 
escuchado; porque primero llega el proyectil que su sonido. 
Por esto es tan divertido, en las guerras, contemplar a los 
hombres agachando la cabeza ante el sonido de una granada 
«que ya ha pasado». En realidad, si han escuchado el ruido, 
quiere decir que el proyectil va ha pasado de largo. El sonido 
es lento, en comparación con la luz o la mirada. Puestos de 
p i e  en  la  cumbr e  de  e s t a  co l ina  podem os v er  un ca ñón 
cuando lo disparan;  pr imero percibiremos una l lamarada 
en su boca, y mucho más tarde — depende de la distancia a  
la  que estemos de la  p ieza  de ar t i l ler ía  —,  nos l l ega el  
ruido de la granada, pasando por encima de nuestra cabeza. 
Podemos dist inguir ,  a  lo le jos,  un hombre derr ibando un 
árbol; el hombre estará a una cierta distancia de nosotros;  
veremos e l hacha golpeando el  tronco, y un momento más 
tarde percibiremos el ruido de la herramienta. Es ésta una 
experiencia que casi todos habremos tenido. 

Los  Arch ivos  Akáshicos  cont ienen e l  t est imonio de todo 
cuanto ha sucedido en el mundo. Los diversos mundos tienen, 
cada cual,  sus Archivos Akáshicos,  del  m ismo modo que  
cada  pa ís  posee  sus  pr op ios  programas de  rad io .  Todos  
aquellos que poseen conocimientos suficientes, pueden sin-
cronizar con el Archivo Akáshico de cada mundo; no tan 
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sólo del suyo propio, y se pueden enterar de los acontecimientos 

históricos y de !as falsificaciones contenidas en los libros de la  

historia.  Pero,  en los Archivos Akáshicos, hay algo más que 

un recurso para satisfacer la propia y vana curiosidad. 

Podemos consultarlos y ver cómo fracasaron nuestros planes 

personales. Cuando morirnos para este mundo, vamos a otro 

plano de existencia, dentro de la cual todos tienen que verse 

cara a cara con las propias obras; lo que hicimos y lo que 

dejamos de hacer, debiendo hacerlo Veremos el conjunto de 

nuestras vidas, con la velocidad del pensamiento. Lo veremos 

a través de los Archivos Akáshicos, y no sólo desde el 

momento que llevamos las cosas a la práctica, sino desde 

aquellos momentos antes de nacer, en los cuales planeamos 

cómo v dónde habríamos nacido. Entonces, con estos cono-

cimientos v habiendo visto nuestros errores, planearemos 

otra vez y volveremos a intentar otra existencia, exactamente 

como un niño, en la escuela, viendo sus equivocaciones en las 

respuestas escritas de sus exámenes y queriendo enmendar sus 

equivocaciones en unos nuevos ejercicios. 

Naturalmente, se requiere un prolongado ejercicio antes no se 

puede ver el Archivo Akáshico; pero mediante el estudio, la  

práct ica  y la  fe  se puede  l legar  a  é l ,  y  se l l ega cons-

tantemente. 

Pienso que ha llegado el momento de hacer aquí un momento de 

pausa en nuestra discurso y de discutir qué significa lo que 

se llama «fe». 

La fe es una cosa definida que se puede y se debe cultivar, lo 

mismo que cultivamos una costumbre o una planta de 

invernáculo. La fe no es una planta vivaz, como una caña; se 

parece más a una planta de invernadero. Hay que mimarla, 

nutrirla, observarla. Para alcanzarla es preciso repetir insis-

tentemente nuestras afirmaciones de fe, hasta que su conoci-

miento se inscriba en el subconsciente. Este subconsciente 

representa nueve décimas partes de nosotros mismos, esto es, la 

mayor parte de cada uno. Muchas veces, nosotros podemos comparar 

el subconsciente a un hombre viejo y cansado que 
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k) que mas necesita es que no le fatiguen. Aquel vie jo está 
leyendo sus periódicos, quizás está con la pipa en los labios y 
los pies metidos en confortables zapatillas. Está ciertamente 
fatigado de todo el barullo y las distracciones constantes que 
le rodean. A través de largos años de experiencia, ha apren-
dido a guardarse de todo, menos de las más continuas inte-
rrupciones y ruidos. Igual que un anciano parcialmente sordo, 
no oye al que le l lama por primera vez.  La segunda vez no 
ove porque no neces ita  o ír ,  y  t iene  que dec id ir  s i  va le  la 
pena lo que le dicen. En cuanto a la tercera, le irrita, ya que el 
inoportuno le estorba el curso de sus pensamientos, mientras 
é l  está  más interesado en leer  los resul tados de las 
carreras de caballos, antes que otra cosa que exija esfuerzo 
por su parte.  Insist id e  insistid continuamente,  repitiendo 
vuestra  profes ión de fe  y entonces  «e l  v ie jo »  volverá  a  la  
v ida con un sobresalto,  y cuando el conocimiento esté im-
plantado en vuestro subconsciente, entonces la fe se instalará 
en vosotros de un modo automático.  Tenemos que aclarar 
que la fe s ignif ica c.p inión; decimos «creo que mañana es 
lunes», y esto quiere decir alguna cosa. Pero no diremos, por 
cierto, «tengo fe en que mañana es lunes», porque significaría 
una cosa muy distinta que la anterior. La fe es algo que ha 
crecido a l  propio t iempo que nosotros.  Somos cr ist ianos, 
budistas o judíos  porque nuestros padres lo fueron.  Ésta 
es una regla casi general. Tenemos la fe de nuestros padres 
— creemos que lo que creyeron nuestros padres era exacto —y 
así, nuestra fe siguió siendo la de nuestros antepasados. 
Ciertas cosas, que no podernos probar de un modo definitivo 
mientras permanecemos en este mundo, requieren fe. Otras 
cosas que pueden probarse,  las creemos o no creemos en 
e l las.  Esto es una dist inción,  y es preciso que nos demos 
cuenta de ella. 

Pero,  ante todo,  ¿qué es lo que necesitamos creer,  lo que  
requiere nuestra fe? Decidamos que es aquello que requiere 
fe;  pensémoslo desde todos los puntos de v ista.  ¿Se trata 
de fe en una religión, en una capacidad? Mirémoslo desde 
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tantos lados como nos sea posible y entonces, en la  supo-
sición de que pensarnos de una forma positiva, establezca-
mos ante nosotros mismos lo que podemos hacer — esto o 
aquel lo —, o que queremos hacer — esto o aquel lo — o lo 

que creemos f irmemente — en esto o en aquello —. Y debe-

rnos avanzar en estas afirmaciones. A menos que afirmemos 
que no queremos tener fe «nunca».  Las grandes religiones 
tienen sus seguidores llenos de fe. Éstos son aquellos que han 
estado en la iglesia, o capilla, o sinagoga, o templo y allí han 
recitado sus  plegar ias no só lo  en interés  propio,  s ino e l  
de sus prójimos, y se han dado cuenta que en el seno de sus 
confesiones había algunas cosas que constituían «una fe». En 
el Lejano Oriente existen unas cosas que se llaman «mantras», y 
repitiéndolas incesantemente, la persona — que muy pro-
bablemente no sabe lo que significa el «mantra» —, alcanzará 
determinados bienes para el espír itu. El que ignore lo que 
pueda ser un mantra no tiene importancia alguna, ya que los 
fundadores de la relig ión que compusieron el  mantra arre-
glaron las cosas para que las v ibraciones engendradas por 
la repetición del mismo implantasen en el subconsciente la 
finalidad deseada. Muy pronto, incluso a través de personas 
que no entienden completamente la invocación, ésta pasa a 
formar parte del subconsciente y la fe entonces se convierte 
en puramente automática. De la misma forma, si repetimos 
oraciones y rezos de tiempo en tiempo, empezamos a creer en 
ellos. Todo se reduce a mover nuestro subconsciente para que 
quiera entender y cooperar y, una vez se ha llegado a la fe, 
no es preciso luchar más, porque nuestro subconsciente nunca 
cesará de recordarnos que poseemos esta fe, y que hemos de 
hacer determinadas cosas. 

Repitámonos a nosotros mismos de t iempo en t iempo que 
vamos a  v er  un aura,  que  vamos a  sent ir  los  f enómenos 
te lepát icos,  que estarnos a punto de lograr esto y aquel lo 
— lo  que debernos  part icula rmente  a lcanzar  en  lo  espir i -
tua l  —.  Todas las personas  que t ienen éxitos en la  v ida ; 
que están en el camino de ser millonarios o inventores, son 
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per sona s  que  t i enen f e  en  s í  m isma s,  q ue  poseen f e  en  
alcanzar aquello por lo cual luchan. Esto es debido a que, 
teniendo ante todo fe en sí mismos, creyendo en sus propios 
talentos y energías, l legan a engendrar aquella fe que hace 
que lo que se cree se convierta en una verdad. Si avanzamos 
dic iéndonos a  nosotros mismos que nos aguarda e l  éxi to,  
triunfaremos; pero sólo si en nuestras afirmaciones de éxito 
no se introducen dudas (las negaciones de la fe). Probemos 
esta af irmación de éxito y los resultados seguramente nos 
asombrarán a nosotros mismos. 
Habréis oído hablar de personas que pueden explicar a otros 
l o  q ue  era n en una  v ida  a nt er i or  y  t odo l o  q ue  ha c ía n.  
Todos estos conocimientos prov ienen de los Archivos Aká-
shicos, va que son varias las personas que «durante el sueño» 
v iajan por e l astra l y ven aquel los archivos.  A su regreso,  
por  la  mañana,  como ya hemos ana l izado,  traen cons igo  
unos recuerdos deformados, de forma que, entre las cosas que 
dicen, unas son ciertas y las otras inexactas. El lector puede 
notar que de las cosas que ellos cuentan, la mayor parte re-
latan grandes sufrimientos. Todos parecen haber sido esbirros y 
toda suerte de gente malvada. Esto sucede porque nosotros 
venimos a la Tierra como si ésta se tratase de una escuela. 
Debemos acordarnos siempre de que las personas deben ser 
duras en la expiación de sus propios pecados, de la misma 
forma que el mineral en bruto es colocado dentro del horno y 
sometido a intenso calor para que las impurezas suban a la 
superficie para ser purgadas. Los seres humanos, igualmente, 
deben soportar tensiones que les lleven casi al punto de rup-
tura para que su espiritualidad quede patente y sus pecados 
arrancados de raíz. Las personas vienen a este mundo para 
aprender; y se aprende más por el rigor que por las dulzuras. 
Éste es un mundo de penas;  una escuela de formación que 
es casi  un reformator io,  y,  aunque haya de vez en cuando 
raros momentos de dulzura, que bril lan como el rayo de un 
faro luminoso en las t inieblas de la noche, la mayor parte 
del vivir en este mundo es lucha. Miremos la historia de 
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las naciones; si queremos poner en duda lo que estamos afir-
mando, mírense las guerras incipientes. Es éste verdadera. 
mente un mundo de impurezas, y resulta dif ícil a los altos 
seres e l  venir  a  la  T ierra  como deben,  para inspecc ionar 
hacia adónde vamos. Es un hecho comprobado que una Alta 
Ent idad,  l legando a  la  T ierra ,  puede levantar  a lguna im-
pureza que actuará como si fuese un ancla, y lo atará a nues-
tro sue lo.  Las a l tas ent idades que l l egan hasta  nosotros 
no pueden l legar aquí puras e incontaminadas, porque no 
podrían soportar las tristezas y las pruebas de este mundo. 
Así es que debemos andar con mucho cuidado cuando pen-
semos que Tal o Cual no puede estar tan alto como algunas 
personas aseguran oír que es excesivamente goloso de tales o  
cua le s  cosas .  Con ta l  de  q ue  no se  dé  a  la  beb ida ,  ya  
puede estar a suficiente altura. La bebida, en cambio, can-
cela en un ser todas las altas potencias. 

Algunos de los más grandes clarividentes y telepatistas sufren 

de alguna dolencia f ísica,  ya que ésta,  muy a menudo, les 
aumenta la frecuencia de sus vibraciones y les confiere ma-
yores dotes de telepatía o de clarividencia por sus sufrimien-
tos.  No podemos conocer la espir itualidad de una persona 
con só lo  mirar la .  N i  juzgar  que es ma la ,  porque  se  ha l la  
enferma; la enfermedad puede obedecer a la necesidad de 
tener que aumentar la velocidad de sus vibraciones con vis-
tas a un determinado trabajo. No juzguemos a una persona 
severamente porque acostumbre a soltar algún taco o no se 
presente como creemos que debe presentarse un gran per-
sonaje. Puede tratarse de una gran personalidad que suelte 
alguna palabrota, o tenga algún vicio que le tenga amarrado 
a  la  Tierra.  Pero,  lo repet imos;  mientras esta  persona no 
es té  dominada  por  la  beb ida ,  puede  t ra ta rse  de  la  gran  
entidad que orig inariamente hemos creído que é l era.  Hay 
muchas  impurezas  que  r e inan sobre  la  T ierra ;  lo  que  es 
impuro sucumbe; sólo aquello que es puro e incorruptible 
sobrevive. Ésta es una de las razones en virtud de las cuales 
venimos los mortales a este mundo; en el mundo espiritual, 
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más allá del astral no puede haber corrupción alguna. El mal 
no puede exist ir  en los planos superiores;  por esto los hu-
manos v ienen a  la  Tierra  para conocer  e l  camino áspero. 
Y,  repitámoslo,  un Gran Ser,  l legado a nuestro suelo,  con-
traerá algún vicio o aflicción, sabiendo, sin embargo, que él 
(o ella) han venido a la Tierra con una misión especial, y que 
las af l icc iones o los v ic ios que les afecten luego no tienen 
que ser considerados en ningún caso corno un «karma» (trata-
remos de éste más adelante), sino que debemos tenerlos como 
unos instrumentos, unas anclas, que dejan de existir como 
desaparece la corrupción, con el cuerpo físico. 
Hay un punto que hemos de señalar, y es éste: los grandes 
reformadores en esta vida, muchas veces son los que en vidas 
anteriores fueron grandes culpables de aquellos pecados que 
ahora, en la vida presente, ellos (o ellas) combaten. Hitler, 
por e jemplo,  volverá como un gran reformador.  Asimismo,  
muchos de los  inquisidores.  Es éste  un pensamiento que 
merece ser meditado. Recordémoslo: el camino de en medio 
es aquel donde actualmente v iv imos. No seamos tan malos 
que nos sea preciso sufr ir  nuevamente en una nueva exis-
tencia. Y si fuéramos tan puros y santos que todo el mundo 
estuviera por debajo de nosotros, entonces no podríamos sub-
sist ir  en este mundo.  Afor tunadamente,  de todos modos, 

;nadie alcanza tanta pureza! 



 

Lección vigésima 

Deseamos tratar pronto de te lepatía,  clariv idencia y psico-
metría; pero antes que todo permítasenos una digresión — un 
tema previo —. De momento podrá parecer que divagamos 
fuera de nuestro tema; nos damos cuenta de e llo,  pero lo 
hacemos deliberadamente;  sabemos lo que nos hacemos y 
muchas veces le sale a cuenta al lector — más que a nosotros 
mismos — e l  hecho de que  se le  l lame la  atención sobre 
algo muy necesario por vía de fundamentos. 
Queremos establecer sobre una base firme que las personas 
que sienten necesidad de ser clarividentes, sensibles a la tele-
patía o a las prácticas psicométricas tienen que proceder sin 
prisas. No se puede forzar el desarrollo más allá de ciertos 
límites. Si nos fijamos en el mundo de la naturaleza, encon-
traremos que las orquídeas exóticas son evidentemente plantas 
de invernadero, y si se las ha forzado en su desarrollo, son 
flores muy frágiles. Lo mismo podemos decir de todo aquello 
cuyo crecimiento ha tenido que ser estimulado artificialmente, 
o que haya s ido forzado.  Las «p lantas de invernadero»  no 
son robustas, no se puede tener seguridad en ellas, sucumben 
a toda suerte de inesperadas dolencias. También es preciso 
que uno tenga una robusta dosis de telepatía;  necesitamos 
que se esté capacitado, para que se pueda practicar la clari-
videncia y que se tengan las facultades suficientes para que 
uno pueda recoger un gui jarro de la playa, por e jemplo,  y 
explicarnos lo que le ha sucedido a dicho guijarro a través 
de las edades. Es muy factible, ya es sabido, para un buen 
psicómetra de verdad, el recoger un artículo cualquiera en la 
orilla del mar, donde este objeto no ha sido tocado por el hom-
bre y determinar, visualizándolo claramente, el tiempo en que 
este guijarro se encontraba tal vez formando parte de una 
montaña. Todo esto no es exagerado, sino muy ordinario, muy 
fácil cuando se sabe cómo debe practicarse. Busquemos, pues, 
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unos buenos «fundamentos»,  ya que no se puede erigir  un 
edificio sobre arenas movedizas, si se quiere que la casa dure 
muchos años. 
Hablando de los «fundamentos»,  tenemos que precisar que 
la compostura interior y la tranquilidad son las dos piedras 
angulares; porque, a menos que tengamos esa virtud interior 
en grado sufic iente,  no podremos abordar con éxito la tele-
patía ni la clarividencia. La compostura interior es el sine qua 
non de todo progreso más allá de los estadios elementales 
más primarios. 
Los seres humanos son una masa de emociones en conflicto 
constante. Miramos a nuestro alrededor y nos encontramos 
con el  gent ío corr iendo en todas direcciones por  la  ca l le ,  
revolv iéndolo  todo en coches,  o  prec ip itándose  sobre  los  
autobuses para subir a ellos.  Entonces, hasta el último ins-
tante, irrumpen en las tiendas para procurarse los sustentos 
suficientes en las tiendas que cierran todos los fines de se-
mana. Se v ive en cont inuo jaleo;  nos rebul limos por todos 
lados, y nuestros cerebros echan chispas de cólera y decep-
ción. Muchas veces nos sorprendemos a nosotros mismos 
montando en cólera; crece de continuo nuestra tensión, expe-
rimentamos presiones salvajes dentro de nuestro ánimo. Exis-
ten  momentos  q ue  nos  parece  que  vamos a  e s ta l la r .  S í ;  
estamos a punto... 
Pero todo esto no nos ayuda de ningún modo en el campo 
de la investigación esotérica. Un cerebro incontrolado hasta 
este punto, esas olas,  borran toda señal que nos v iene de 
fuera, cuando nos es preciso abrir nuestras mentes y recoger y 
comprender aquellas señales. 

¿Ha probado nunca el lector de escuchar la radio en medio 
de una tempestad de rayos y truenos? ¿Ha intentado alguna 
vez  seguir  a lgún programa de la  te lev is ión  cuando a lgún 
idiota aparece bajo su ventana? Tal vez en alguna ocasión 
haya intentado alcanzar una estación muy distante sobre los 
aullidos y chasquidos de la electr icidad estática producida 
por una tormenta eléctrica. No es tarea fácil. Alguno de 
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vosotros se interesa por las emisiones en onda corta v escu-
cha por todo el mundo, captando noticias de distintos países y 
músicas de varios cont inentes.  Si alguno de vosotros ha 
practicado mucho las ondas cortas y ha escuchado emisoras 
muy lejanas, ya sabrá lo difícil que resulta muchas veces con-
servar las ondas cuando se acumulan las dificultades represen-
tadas por los parásitos, tanto los naturales como los produ-
cidos por el hombre. Ruidos causados por las chispas de los 
coches, chasquidos originados por las estufas eléctricas o los 
refrigeradores o al funcionar el timbre eléctrico de la puerta 
justo cuando necesitábamos escuchar con más atención. Nos 
vamos enojando en progresión creciente, concentrados como 
estamos en la  tarea de captar  los mensajes de una deter-
minada radio.  Hasta  que nos l ibremos de a lguno de esos 
parásitos, mentalmente, tendremos dif icultades con la tele-
patía,  porque el estrépito de un cerebro humano en ebull i-
ción sobrepasa al más ruidoso de los v iejos motores de un 
coche  desvenc i jado.  Ta l  v ez  e l  l ec tor  pensará  que  estoy 
exagerando; pero,  a medida que se le aumenten las facul-
tades en esta dirección, hallará que me he quedado más bien 
corto. 

Desarrollemos un poco más ese tema, porque debemos estar 
seguros de todo de lo que vamos a  hacer,  antes de dispo-
nernos a practicarlo; tenemos que estar bien seguros de los 
obstáculos que se a lzan en nuestro camino. Antes de que 
los conozcamos bien, no podremos sobrepasarlos. 

Considerémoslos desde un nuevo punto de vista. Es una cosa 
bien sencilla el telefonear desde un continente a otro, mien-
tras exista  un cable adecuado s ituado bajo e l  océano. La 
línea del teléfono transatlántico, pongamos por ejemplo, de 
Inglaterra a Nueva York o de Adelaida a las Islas Británicas, 
se encuentra  en este caso.  Cuando usamos este te léfono, 
cuyas líneas circulan por debajo del mar, mandamos paquetes 
de palabras. De vez en cuando, el sonido se debil ita;  mas, 
en conjunto, se entiende perfectamente lo que se dice.  Por 
desgracia, gran parte del mundo no se halla unida entre sí 
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por cables telefónicos. En ciertas áreas, por ejemplo, entre 
Montreal y Buenos Aires, no existen cables telefónicos, sino 
«cadenas de radio».  Estos abominables disposit ivos jamás 
deben ser dignificados bajo el nombre de «teléfonos», va que 
el usarlos requiere un prodigio de resistencia. Las palabras 
se embrollan y desaf ían toda interpretación, y en lugar de 
presentar unas inflexiones humanas de voz que puedan com-
prenderse, ofrecen una monotonía como si fueran vomitadas 
por cualquier robot. El que escucha tiene que estar hablando 
de continuo — hasta si no tiene nada que decir — para «no 
perder  la  l ínea » .  Añádase  a  es to  que ,  además de  la  e le c -
tr icidad estática,  a la que ya hemos hecho alusión, se dan 
varias refracciones y ref lexiones de las distintas capas ioni-
zadas a lrededor  de la  Tierra.  Citamos esto para poner  en 
claro que nunca, ni con e l mejor equipo de estos mundos, 
dejará de ser una cosa incierta, y, según nuestra experiencia, 
más bien ocasión de estorbos que satisfactorio experimento. 
Personalmente,  consideramos la telepatía mucho más fácil 
que el radioteléfono. 

Alguien puede extrañarse de que hagamos tantas alusiones a 
los fenómenos eléctricos y a la electricidad. La respuesta es 
que  tanto  nuest ro  cerebro  como nuest ro  cuerpo generan 
energía eléctrica. El cerebro y todos los músculos de nuestro 
cuerpo son fuentes de electricidad. Ambos emiten electrones 
que son en realidad el programa de radio del cuerpo humano. 
Gran parte de la conducta del cuerpo humano y de los fenó-
menos de clarividencia, telepatía, psicometría y restantes ma-
nifestaciones, pueden entenderse muy fácilmente relacionán-
dolas con las ciencias de la radio y de la electrónica. Nosotros 
intentamos facilitar la materia a los lectores; por eso procu-
ramos considerarla desde el punto de vista de ciencia electró-
nica y de radio; será muy interesante para el lector el estudio 
de la materia electrónica. Cuanto más se estudie, más fáciles 
serán los progresos en nuestro desarrollo. 
Los instrumentos delicados requieren ser protegidos de todo 
choque. No es cuerdo poseer un televisor caro y golpearlo 
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sin consideración, ni un reloj de lo mejor y tratarlo a porrazos 
contra  la  pared.  Tenemos e l  más  caro  de  los  r eceptores  
— nuestro cerebro — y si queremos servirnos de él con los 
mejores rendimientos posibles, nos es forzoso poderlo pre-
servar de todo choque. Si estamos a punto de abandonarnos a 
la agitación o a la frustración, entonces corremos el peligro de 
engendrar un t ipo de ondas que nos inhibirán de toda 
recepción de las ondas exteriores. En materia de telepatía 
necesitamos permanecer en la mayor calma posible; de otro 
modo, correremos el peligro de perder nuestro tiempo en el 
intento de recibir  el pensamiento de los demás. Al primer 
intento no alcanzaremos grandes resultados con la telepatía. 
Nos será preciso concentrarnos serenamente. 
Siempre que pensamos, generamos electricidad. Si pensamos 
tranquilos y sin ninguna emoción fuerte, la electricidad de 
nuestro cerebro seguirá una línea lisa, sin altos picachos ni 
va l les profundos.  Si  se nos produce un pico prominente,  
significará que algo interrumpe el tenor regular de nuestros 
pensamientos. Debemos asegurarnos que no se han generado 
voltajes excesivos; y nada que pueda producir «alarma y de-
sesperación» puede ser permitido en el curso de nuestros 
pensamientos. 

Debemos, en todos los casos, cultivar la compostura interna, 
la necesaria compostura. No hay la menor duda de que es 
incómodo el tener que descolgar el teléfono cuando se tienen 
las manos ocupadas por la ropa húmeda, mientras la estamos 
lavando. Indudablemente nos irr ita e l perder la ganga se-
manal de la tienda donde somos clientes; pero todas éstas son 
cosas muy mundanas y no nos s irven para nada cuando 
tenemos que dejar este mundo. Cuando se acabe nuestro 
paso por este suelo terrenal, no tendrá la menor importancia 
si  hemos tratado con los grandes supermercados o con la 
pequeña tienda del rincón. Repitamos de nuevo — por si no 
se ha leído antes — que no nos podremos llevar ni un solo 
céntimo a la vida siguiente; pero que llevaremos con nosotros 
todos los conocimientos que hayamos ganado. La esencia des- 
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tilada de todo cuanto hayamos aprendido sobre la Tierra, es 
lo que determinará lo que seremos en una vida subsiguiente. 
Por eso debemos concentrarnos en el conocimiento de aque-
llas cosas que podremos transportar a la nueva existencia. 
En nuestros días el mundo se vuelve loco por el dinero v por 
la posesión de cosas. Países corno el Canadá y Norteamérica 
v iven bajo un falso nivel de prosperidad; todos parece que 
se hallan l lenos de deudas; cada cual pide prestado a las 
compañías f inancieras (nueva transformación de los presta-
mistas,  ahora de monedas  de cromio ) .  La  gente neces ita  
coches nuevos, cada uno más reluciente que el del año pasado. 
La gente se les echa encima;  nadie t iene t iempo para las 
cosas serias de la vida y todos persiguen objetos sin ninguna 
importancia. Lo único importante son las cosas que estamos 
estudiando en estos capítulos; nos llevamos todos los cono-
cimientos que se pueden adquirir durante nuestro paso por 
la Tierra y dejamos atrás — si los tenemos — los dineros y 
posesiones para que otro las disipe. Por lo tanto, nos preocu-
pamos de concentrarnos sobre aquellas cosas que pueden ser 
seguramente nuestras. Sobre el conocimiento. 
Uno de los caminos más fáciles para alcanzar la tranquilidad 
es e l  aprender  la  respiración bien acompasada.  La mayor  
parte de las personas, por desgracia, respiran de una manera 
que puede llamarse: «aspirar-respirar»-«aspirar-respirar». Ja-
dean continuamente, privando a su cerebro del oxígeno corres-
pondiente. La gente parece creer que el aire está racionado 
y que tiene que tragar y expulsar de continuo. Parecen creer 
que está demasiado caliente, o algo por el estilo. Porque tan 
pronto como lo respiran, se sienten ansiosos de librarse de él y 
hacer entrar en los pulmones una nueva carga. 
Tenemos que aprender a respirar despacio y profundamen-
te.  Tenemos que asegurarnos de que el aire corrompido se 
expulsa de nuestros pulmones. Si sólo respiramos con la parte 
superior de los pulmones, el  aire que se hal la en el fondo 
cada vez resulta más estancado. 

Cuanto mejor sea nuestra provisión de aire, mejor será el 

187 



 

poder de nuestro cerebro, ya que no podemos v ivir sin oxí-
geno, y el cerebro es lo primero que nota a faltar en la respi-
ración. Si el cerebro se siente falto de una cierta dosis de 
oxígeno, se nota cansado — soñoliento —, nuestros movimien-
tos se hacen más pesados y experimentamos dificultad en el 
pensar.  A veces,  incluso nos sobreviene una desagradable 
jaqueca; mas, cuando luego nos hallamos al aire libre, la ja-
queca desaparece; lo que prueba que necesitábamos mayor 
abundancia de oxígeno. 
Un respirar acompasado suaviza las emociones. Si uno se 
siente destemplado — de mal talante —, y experimenta tenta-
ciones de producirse con violencia sobre de su prójimo, no hay 
más que respirar profundamente, lo más hondo que se pueda y 
aguantar el soplo unos pocos segundos. Después dejar salir 
despacio e l a ire de nuestros pulmones. Hágase esto unas 
cuantas veces seguidas y se notará que nos calmamos con una 
facilidad increíble. 

No se tiene que aspirar tan de prisa como uno pueda y des-
pués expulsar no menos rápidamente el aire de los pulmones. 
Respírese poco a poco y con fuerza, y piénsese — puesto que 
así es — que se están inhalando vida y vigor juntos. Expli-
quémoslo con todo detalle: comprímase el pecho y pruébese 
de expulsar tanto aire como nos sea posible; fuércense los 
pulmones hasta que, si se quiere, quede pendiente la lengua 
por falta de aire. Entonces, al cabo de unos diez segundos 
llénese completamente los pulmones, ensánchese el pecho, 
aspírese todo e l  a ire  posible y compr ímase un poco más. 
Cuando se haya admit ido todo e l  a ir e  que se ha pod ido , 
aguántese por espacio de cinco segundos y después déjese 
salir el aire tan lentamente que se tarde siete segundos en 
expulsar el aire que tengamos dentro. Exhálese por completo, 
forzando los músculos para adentro a f in de exprimir todo 
el  aire que se pueda. Entonces vuélvase a  repetir  todo de 
nuevo. Puede ser una buena idea el repetir el ejercicio hasta 
una docena de veces. Entonces se verá que nuestras frustra-
ciones v nuestro mal humor han desaparecido, y nos sentire- 
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mos en una mejor disposición de ánimo; experimentaremos 

que empezamos a lograr una mejor compostura interior. 

Si alguno de vosotros tiene que acudir a una entrevista que 

realmente tenga su importancia, antes de entrar en la estancia 

donde la entrevista tiene que efectuarse, practíquense algunas 

respiraciones profundas. Os daréis cuenta, entonces, que vuestro 

pulso acelerado ya no corre sino que marcha acompasado; la 

confianza es mayor; existen menos preocupaciones y si os 

presentáis así, la persona con quien os entrevistáis es evi-

dente que se verá impresionada por vuestro aire decidido. 

¡Probadlo! 

Se producen todos los días una cantidad sorprendente de 

frustraciones e irritaciones en nuestro ánimo, y todo esto nos 

es muy perjudicial. La «civilización» es al contrario de esto. 

Cuanto más nos sentirnos atados por los compromisos de la 

sociedad, más dif íci l nos resulta v iv ir  en paz.  El hombre — 

o mujer — de la ciudad es a menudo más irritante y nervioso 

que los que viven en el campo. Por eso nos es cada vez más 

necesario el saber dominar nuestras emociones. Todos aquellos que se 

sienten frustrados y susceptibles se encontrarán con que sus jugos 

gástricos son cada vez más concentrados. Estos jugos son, 

naturalmente, ácidos, y a medida que llegan a un grado de 

concentración mayor, empiezan a corroer las mucosas a su 

alrededor y acaban por deteriorar las paredes del estómago o 

de otros órganos, que no pueden resistir los ataques de 

aquellos ácidos concentrados. Posiblemente, alguna zona de los 

tejidos interiores es más delicada que el resto. Alguna tacha 

interna, algún pedazo de comida que hemos ingerido y que 

nos ha causado una ligera irr itación en las paredes del 

estómago. Entonces, el ácido encuentra un sitio donde obrar. 

Trabaja continuamente en este sitio delicado, o pequeña 

zona irr itada, y con el t iempo llega a penetrar dentro de la 

capa protectora .  El  resultado es una úlcera  gástrica que 

nos causa considerable malestar y dolores agudos. Como 

habemos oído decir a menudo, las úlceras gástricas son la 

dolencia de las personas irritables y nerviosas. Pen- 
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sernos un momento en esas irritaciones; estarnos pensando 
de dónde sacaremos el dinero para pagar la factura del gas; o 
el hombre del contador de la electr icidad está moviéndose 
ante nuestra puerta mientras nosotros estarnos atareados 
en otras cosas. Estáis pensando en tanta gente necia que 
os envía circulares por correo. ¿Por qué no los mandáis a 
todos a paseo? ¿Por qué no los devolvéis al remitente y os 
quitáis este trabajo...? ¡Bueno! ¡Hay que tomárselo con calma! 
Pensad en vosotros mismos; haceos la pregunta: «¿Qué im-
portará todo esto de aquí dentro de cincuenta o cien años?» 
Siempre que os sintáis frustrados, cuando estéis que no podáis 
más con el peso de lo cotidiano, sumergidos en vuestros em-
brollos y dificultades, pensad: «¿Qué importancia tendrán, qué 
va a quedar de estas cosas dentro de cincuenta o cien años?». 
Esa Edad de la Civilización — así la llaman — es un tiempo 
de prueba, evidentemente. Todo conspira para levantar den-
tro de nosotros ondas cerebrales contrarias a la naturaleza; 
extraños voltajes engendrados dentro de las células de nuestro 
cerebro. En los casos normales,  cuando pensamos, se da 
una sucesión rítmica regular de ondas eléctricas en nuestro 
cerebro, que los médicos pueden registrar con instrumentos 
adecuados. Si las ondas cerebrales siguen una cierta figura, 
entonces denotan que estarnos bajo alguna dolencia mental. 
De forma que tenemos que, ante todo, es preciso que se ins-
peccione en qué difieren estas ondas de lo normal. Es sabido, 
según opinión de los  or ienta les,  que s i  una persona con-
sigue dominar sus ondas cerebrales anormales, recobra la 
sa lud .  En Extremo Or ient e  ex i s ten  var ios  métodos ,  em -
pleados por los sacerdotes médicos; métodos que aplicados a 
las personas afligidas de perturbaciones mentales pueden 
restaurar la normalidad de sus ondas cerebrales. 
Las mujeres, particularmente en las edades críticas, pueden 
estar sujetas a la aparición de formas diferentes de ondas 
en su cerebro. Ello,  naturalmente,  es debido al cambio de 
vida, que origina que diversas secreciones desaparezcan o se 
dirijan por otros canales. Por lo general, toda mujer que 
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se halla en este caso ha escuchado mil historias alarmantes 
que la  asustan con la  perspect iva  de t iempos cr ít icos.  Lo 
cierto es que no existe ningún peligro en el cambio de vida, 
siempre que las personas estén debidamente preparadas. Los 
casos peores se producen en aquellas mujeres que han sido 
objeto de la operación llamada histerotomía. Esta operación 
adelanta la menopausia por medios quirúrgicos. Admitamos 
que ésta sea una razón secundaria, ya que dicha intervención 
generalmente se ha producido por causa de alguna dolencia; 
mas, el resultado es el mismo. Una mujer que ha sido objeto de 
una intervención quirúrgica — la histerotomía — y la súbita 
desaparición de su forma habitual de vida y la desviación 
subsiguiente de hormonas esenciales, etc., le causará una 
seria tempestad eléctr ica en el cerebro que, por un tiempo 
indeterminado, puede provocar una continua inestabilidad 
en dicha mujer.  Un tratamiento adecuado y una simpática 
comprensión pueden curar, con toda seguridad, a la desdichada 
paciente. 
Mencionamos este caso meramente para indicar que el cuerpo 
es un generador eléctrico y es necesario conservarlo en conti-
nua marcha, ya que con un funcionamiento continuo tendre-
mos orden mental y tranquilidad, y en cambio, si hay algún 
desperfecto tic el mecanismo funciona irregularmente, la sere-
nidad se pierde temporalmente. Es preciso, entonces, reco-
brarla. 
Volvamos atrás, ahora, a los «cincuenta o cien años pasados». 
Si  se hace e l  b ien a  uno nuestros prój imos entonces favo-
recemos sus planes, así  como, si le  causamos daño, se los 
contrariamos. Cuanto más bien hagamos a los demás, será 
mayor  lo que nosotros obtendremos. Existe una ley de lo  
ocul to  que  nos enseña  que no podemos r ec ib ir  nada de l  
prój imo si  nosotros no le  hemos dado jamás nada.  Si da is 
— sea en bienes, o sea en amor --, a vuestra vez seréis objeto 
de recompensas en amor y en bienes materiales; así es que, a  
v ues t r a  v e z ,  d ebé i s  s e r  g e ne r osos ;  da d  en  a m or  o  e n  
bienes, que seréis recompensados, no importa lo que deis y lo 
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que  os  devue lvan;  todo será  pagado a  su deb ido  t i empo.  
Si sois objeto de una amabilidad, debéis devolverla. Pero no 
trataremos a fondo la  cuest ión en la  Lección presente.  Se 
tratará con más detalle cuando trataremos del Karma. 
Procurad conservaros en la calma; tranquilos; mirad de com-
prender todas esas pequeñas limitaciones, todas esas tonte-
r ías que es tamos intentando rumiar  o exper imentar  para 
realizar algo que de aquí unos pocos años no tendrán impor-
tancia alguna. Todo cuanto tenéis que hacer es respirar de 
manera que vuesti, ) cerebro aspire el máximo de oxígeno y 
p iense  que  todas  esas  pequeñas  y  tontas  ir r i tac iones  no 
contarán absolutamente nada de aquí a cien años. Entonces 
veréis lo escasamente importantes que llegáis a ser. 
¿Sospechá is adónde queremos ir  a  parar? Estamos inten-
tando haceros ver que la mayor parte de vuestros grandes 
quebraderos de cabeza, sencillamente, no existen. Os hemos 
amenazado algunas veces;  tememos que algo desagradable 
ocurra; trabajamos en el  frenesí del temor y l legamos a un 
estado que no sabemos si nos tenernos sobre nuestros pies o 
nuestra cabeza... 

Pero, de pronto, nos damos cuenta de que nuestros temores 
eran injustificados. ¡Nada ocurre! Todo nuestro miedo era por 
nada .  Hemos a lmacenado una  mezc la  de  adrena l ina  d i s -
puesta a ga lvanizarnos para la acción, y cuando nuestros 
temores se han acabado, la adrenalina en cuestión debe ser 
disipada, y esto nos hace sentirnos debilitados; ¡debemos lu-
char contra la reacción! Muchos de los personajes famosos 
del mundo han dicho que sus preocupaciones mayores nunca 
se cumplieron; pero seguían preocupándoles y haciéndoles 
perder t iempo. Si  uno se s iente preocupado,  huye de él  la 
tranquil idad.  Si  nos sent imos agitados,  no nos es  posible  
conservar  la  compostura interna;  y en vez  de ser  capaces 
de recibir  un mensaje te lepático,  estamos radiando a todo 
el mundo un dramático mensaje caótico de frustración que, 
no solamente nos incapacita para recibir mensajes telepáticos 
de otros sino que estorba las recepciones a nuestro alrededor. 
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Así es que, tanto por nosotros como para nuestro prój imo,  
debemos ser ecuánimes, conservar la calma, tener presente 
que todas esas irritaciones menores no pasan de aquí y nada 
más. Nos las han mandado para probarnos, y ciertamente ¡ha 
sido así! 
Practicad el dominio de vosotros mismos, la contemplación 
de las di f icul tades que se os of rezcan,  mirándolas con su 
correcta perspectiva. Puede ser irritante ver que no podéis ir al 
cine esta noche, sobre todo si es la última de la película; 
pero su impor tanc ia  no l lega  a  es tr emecer  e l  g lobo de la  
Tierra. Lo importante, para vosotros, es aprender, progresar; 
ya que cuanto más aprendáis, más os llevaréis a la otra vida y 
el número de cosas aprendidas en ésta, cuanto mayor sea, 
más acortará el número de veces que deberéis volver a este 
desgraciado mundo que nos ha tocado en suerte. 
Os aconsejamos que os acostéis y os dejéis relajar. Acostaos y 
acomodaos de forma que ninguno de vuestros músculos ni 
parte alguna de vuestra persona se halle en tensión. Juntad 
levemente vuestras manos y respirad honda y regularmente. 
Respirando, seguid el ritmo de «paz-paz-paz». Si hacéis todo 
eso,  ha l laré is  un verdaderamente d iv ino sent ido de  paz y  
tranquilidad extendido por toda vuestra persona. De nuevo, 
apartad todos los pensamientos intrusos de discordia, concen-
trando vuestros pensamientos sobre los de paz,  quietud y 
serenidad. Si pensáis en la paz, tendréis la paz en el corazón. Si 
pensáis en la tranquilidad, os sentiréis tranquilos. 
Dir emos ,  c omo  conc lus ión de  es ta  lecc ión que  s i  todo  e l  
mundo quisiese dedicar diez minutos, entre las veinticuatro 
horas del  d ía,  a este e jerc ic io,  los médicos se arruinar ían, 
porque descendería enormemente el número de enfermos en 
todo el mundo. 



 

Lección vigésima primera 

Esta lección versará sobre un tema que nos interesa a todos: 
la telepatía. 
Os habrá intr igado e l porqué de mi empeño en subrayar la 
similitud entre el cerebro humano, con sus rayos, y los rayos 
de la radio. En esta lección veréis con más claridad este tema. 
Aquí tenemos la f igura 9. Como podéis ver,  la denominamos 
«La cabeza tranquila». La llamamos «tranquila» porque debe 
hallarse en esta forma antes de que se entregue a la telepatía, a 
la clariv idencia o a la psicometría,  que serán el objeto de 
las últimas lecciones de que trataremos ( ¿«ad nauseara»?)  
con las referidas materias. Debemos encontrarnos tranquilos 
en nuestro interior si tenemos que realizar progresos en tales 
extremos. 
Considerad lo siguiente:  ¿os sería posible dar un buen con-
cierto de música s infónica en la vecindad de la ca ldera de 
una fábrica? ¿Podríais disfrutar de una música clásica — o 
del género que sea y que os guste -- s í hay gente a vuestro 
alrededor brincando por todos lados y berreando con todos 
sus pulmones? No, ciertamente. Tendríais que cortar la radio 
y poneros a berrear como los demás, o si no, mandar a todo 
el mundo que se calle. 
En la  f i gura  9  de  «La  cabeza  tranqui la »  v eré is  que,  en  e l  
cerebro,  existen diferentes áreas receptoras.  La zona que 
corresponde aproximadamente con el halo,  capta las ondas 
telepáticas. Más tarde trataremos de las demás ondas; pero, 
antes que todo nos ocuparemos de las telepáticas. 
Cuando nos sentimos tranquilos, podemos detectar toda clase 
de impresiones. Se trata meramente de ondas de radio pro-
venientes de otras personas y que son absorbidas por nuestro 
cerebro recept ivo.  Todos  hemos de reconocer  que  a  veces 
notamos interiormente lo que se podrían denominar «empe-
llones». Muchas personas, una vez u otra han experimentado 
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LA CABEZA TRANQUILA 

Fig. 9. 



 

la sensación de que «alguna cosa» estaba a punto de suceder, 
o que  e l los habían de emprender  un t ipo  indeterminado y  
específ ico de acción. La gente que no está lo bastante ente-
rada lo llamará un impulso, una corazonada, etc. En realidad, 
es una sensación meramente inconsciente — o subconscient 

—  de  t e l e pa t í a ;  e s o  e s ,  q u e  l a  p e r s o na  q ue  n o ta  e se  
impulso, ha captado un mensaje telepático, mandado a con-
ciencia, o subconscientemente, por otra persona. 
La intuición pertenece al mismo tipo de cosas; está compro-
bado que las mujeres poseen más intuición que los varones. 
Podrían ser más importantes telepatistas que el término me-
dio de los hombres, a no ser su defecto de hablar demasiado. 
El cerebro de la mujer está comprobado que es más pequeño 
que el del varón; pero,  a la verdad, este detalle no tiene la 
menor  importancia.  Un montón de inepcias se han escrito a 
propósito de la relación entre las dimensiones de los cere-
bros y  e l  grado de  inte l igenc ia .  Par t iendo de los  m ismos 
principios, tendríamos que conceder que un elefante tendría 
que ser  un genio,  en  comparación con e l  ser  humano.  El  
cerebro de la mujer está capacitado para «vibrar» en armonía 
con los mensajes que le llegan y — para emplear nuevamente 
la terminología de la radio —, el cerebro de la mujer es una 
estación receptora que puede sintonizarse más fácilmente que 
un cerebro masculino. Esta aclaración simplif ica las expli-
caciones. ¿Recordáis la instalación v ie j ís ima que tuvieron 
vuest ro  abue lo  o  vuest ro  padre?  Hab ía  en  e l la  toda  una  
ser ie  de artefactos,  y,  con todo, resultaba complicadís imo 
sincronizar con la estación local. Actualmente se puede em-
plear  una radio de bols i l lo y  en un sant iamén,  empleando 
un solo dedo, nos ponemos en comunicación con todas las 
par tes  de l  m undo.  El  cereb ro  f emenino es  igua l ;  es  más  
fácil de sintonizar que el masculino. 
Asimismo pueden recordar perfectamente a los hermanos ge-
melos. Es un hecho probado que dos gemelos idénticos están 
siempre en contacto recíproco. Es indiferente la distancia  
en que se hallen el uno del otro, físicamente. Un gemelo 
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v iv e  en  Nor teamér ica  y  o t ro  en  e l  Sur .  S i  se  conocen l os  
acontecimientos que les suceden al uno y al otro, simultánea-
mente,  podemos llegar a la  conclusión de que cada uno de 
los dos conoce lo que el otro está haciendo. Esto se produce 
porque los dos proceden de una misma célula, de un mismo 
huevo, y por eso sus cerebros son igual que un par de recep-
tores o transmisores de radio acoplados cuidadosamente.  Se 
encuentran «sintonizados» sin esfuerzo alguno por parte de 
sus dueños. 
Nos  f a l t a  sa ber ,  a hora ,  c ómo se  puede  prac t ica r  la  t e l e -
pa t ía ;  porq ue  tendrem os q ue  pra ct i ca r la  con f e ,  no  con  
cualquier fe y con la práctica que sea; necesitaremos nuestra 
v ie ja conocida,  la  compostura inter ior.  La mejor forma de 
hacer prácticas es la siguiente: 
Digámonos a nosotros mismos, durante uno o dos días, que 
en determinada fecha conseguiremos hacer receptivo nuestro 
cerebro en tal o cual hora de aquel día,  de forma que podre-
mos captar, primero, impresiones generales, y después, men-
sajes telepáticos. Repitámonos a nosotros mismos, afirmemos 
repetidas veces que vamos a obtener un éxito en estos e jer-
cicios. 

En el día predeterminado, con preferencia al atardecer, reti-
rémonos a una habitación apartada. Miremos bien que las 
luces  es tén ba jas  y  que  la  t empera tura  sea  cómoda  para 
nosotros.  Entonces reclinémonos en la posic ión que nos re-
sulte más cómoda. Téngase en la mano una fotograf ía de la 
persona a la que estemos más unidos espir itualmente. Cual-
quier luz que ilumine la foto debe estar a nuestra espalda. 
Respiremos profundamente durante unos pocos minutos y 
luego expulsemos de nuestro cerebro todo pensamiento extra-
ño; pensemos en la persona cuya fotograf ía tenemos en las 
manos, miremos la fotograf ía,  v isualicemos la persona, de 
pie  enfrente de nosotros.  ¿Qué nos d ir ía ,  d icha persona? 
¿Qué le responderíamos? Formemos nuestros pensamientos. 
Se puede decir ,  s i  es prec iso:  «Háblame,  d ime» .  Entonces  
aguárdese la respuesta. Si estamos bien sosegados, si tenemos 
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fe, notaremos algo que se mueve en nuestro cerebro. Primero, 
tendremos tendencia a pensar que es imaginación; pero no 
lo es,  que es rea l idad. Si rechazamos esto,  considerándolo 
mera imaginación, renunciamos a la telepatía. 
La manera más simple de adquirir la facultad de la telepatía 
consiste en trabajar de acuerdo con una persona que conoz-
camos muy b ien y con la  cual  es temos en los me jores tér -
minos. Entre los dos, discutiremos lo que vamos a practicar. 
Decid iremos que ta l  o cua l  d ía ,  a  ta l  o cua l  hora nos  pon-
dremos en contacto telepático. Ambos, simultáneamente, nos 
ret iraremos a  nuestras habi taciones  (no  importa  a  la  d is-
ta nc ia  en  q ue  v ivam os e l  uno de l  o t r o ;  puede  s er  d e  un  
continente al otro; las distancias no cuentan). Nos tenemos 
que enterar ,  en cambio,  de las di ferencias de horar io;  por  
e jemplo,  Buenos  A i r es  puede  l l evar  dos  horas  de  avance 
con respecto a Nueva York. Hay que calcular; de otro modo, 
el experimento podría fallarnos. Igualmente, hay que ponerse 
de acuerdo e l que tiene que transmit ir  con e l  que t iene que  
recib ir  lo transmit ido por  su compañero.  Estos  resul tados 
pueden alcanzarse fácilmente, sincronizando primero los relojes 
de ambos, y luego refiriéndose al meridiano de Greenwich,  por  
e jemplo ,  l o  q ue  e l im inará  todo  pe l igr o  de  con fusión. Se 
puede obtener Greenwich con la mayor facilidad desde todas 
partes,  o casi.  Luego, al cabo de diez  minutos, vuestro 
co lega  os  puede  transmit ir .  Las dos  o  tr es v eces primeras 
se puede fallar muy fácilmente; pero, repitiéndolo,  se 
perfecciona la transmisión telepática. Recordemos que un 
n iño no anda  a l  pr imer  int ento  de  su par te ;  l e  son nece-
sar ios muchos intentos de arras t rarse y de caminar  luego.  
También es muy posible  que no logréis  la  transmisión del  
pensamiento de buenas a primeras; pero mediante la práctica 
todo marchará a la perfección. 
Cuando os sea posible mandar un mensaje te lepát ico a un 
amigo, o recibirlo, estaréis en el buen camino para captar el 
pensamiento de los demás;  pero esto,  sólo podéis l levar lo a 
cabo si no tenéis ninguna mala intención contra ellos. 
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Vamos, ahora, a desarrollar una de nuestras famosas digre 
siones. 

No se puede en ningún caso, y bajo ningún pretexto, emplear 
la telepatía, la clarividencia o la psicometría para perjudicar a  
otra  persona,  ni  o tra  persona  puede dañarnos  por  esos  
métodos. Se ha establecido sólida y repetidamente que si una 
mala persona fuese te lépata  o c lariv idente,  se encontraría 
en condiciones de delatar a personas que hubieran cometido 
alguna pequeña falta; pero esto, repitámoslo con todas nues-
tras fuerzas, es imposible.  Nadie puede tener luz y tiniebla 
simultáneamente, ni nadie puede servirse de la telepatía para 
practicar el mal. Es una ley inexorable de la metaf ísica.  Así 
es,  que no hay que a larmarse;  nad ie  puede leer  nuestros  
pensamientos para perjudicarnos. Sin duda, muchos quisie-
ran hacerlo; mas, no pueden. Citamos esto, porque existe en 
muchas personas el temor de que pueda otro individuo, con 
sus malas artes, conocer nuestros temores secretos y nuestras 
f ob ias .  Es  v erdad  que  las  menta l idades  más  puras  de  la  
humanidad pueden enterarse de vuestros pensamientos; ver 
en  vuestra  aura,  cuá les  son los  puntos  déb i les .  Pero  las 
personas puras no pueden querer  ni  por  un so lo momento 
enterarse de todas estas cosas. En cuanto a las impuras, no 
les es factible. 

Aconsejamos al lector que se practique la telepatía con algún 
amigo, y s i no tiene amigos con los cuales poder cooperar, 
no hay más que distenderse,  como hemos explicado, y dejar 
que  los  pensamientos  a jenos  v engan hac ia  nosotros.  Pr i -
meramente escucharemos un tumulto de pensamientos encon-
trados. Igual que s i escuchamos una turba de gente.  Es un 
murmul lo  de  conversac iones ,  un horr ib le  tumulto;  todos  
parecen hablar  a la  vez,  desgañitándose. Pero,  a fuerza de 
intentarlo,  podemos ais lar una voz sola.  Se puede hacer  lo 
m ismo en te lepa t ía .  Hay  que  adqu ir i r  práct ica ,  ayudada  
por la fe; entonces, suponiendo que conservemos la calma y 
no abriguemos malas intenciones contra de otras personas, 
estaremos en situación de practicar la telepatía. Podemos decir 
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que recibiendo mensajes telepáticos escuchamos la radio,  y 
captando mensajes clariv identes vemos imágenes de la tele-
v isión, y a menudo en e l más brillante de los tecnicolores.  
Si queremos alcanzar la clariv idencia,  nos es necesario un 
cr ista l  o a lgún objeto re luciente.  Si  poseemos una sort i ja  
de diamantes con una sola piedra, nos será tan útil corno un 
crista l,  y,  c laro,  menos fat igoso de manejar.  En este caso,  
igualmente, tenemos que recostarnos cómodamente y asegu-
rarnos de que la luz esté ba ja.  Supongamos ahora que em-
pleamos un cristal. 
Estáis completamente a vuestras anchas y en vuestra habita-
ción al atardecer. Vuestras cortinas o postigos han sido cerra-
dos para ev itar  los rayos de  luz directa .  La habitación se 
hal la  a oscuras,  hasta e l  punto de que apenas div isá is  la  
s i lueta  del  cr ista l .  No os es posible  observar  en e l  cr ista l 
ningún puntito de luz .  Todo es tenebroso,  casi  «ausente»;  
tenéis la impresión de que podréis  captar  algo;  ver a lguna 
cosa.  Mirad seguidamente e l  cr is ta l  s in querer  ver  nada, 
como si estuvieseis mirando en la lejanía. El cristal estará a 
cosa de un palmo de vuestro rostro; pero vosotros tenéis que 
mirar muy a lo le jos.  Entonces, observaréis cómo el  cr istal 
empieza a nublarse; veréis las formas de unas nubes blancas y 
el cristal, en vez de recobrar el aspecto de un vidrio trans-
parente,  os parecerá como tenido de leche.  Estamos en e l  
momento cr í t ico;  no hay que agitarse n i  a larmarse,  como 
muchos hacen, porque en el nuevo plano... 
El blancor se encoge, como las cortinas de un escenario. Ha 
desaparecido el cr istal;  en su lugar contempláis el mundo. 
Contemplá is hacia  abajo,  como un dios del  Ol impo puede 
contemplar nuestro mundo; veis, quizás, unas nubes con un 
continente debajo de e llas;  tenéis la sensación de caeros; 
podéis, involuntariamente, moveros hacia adelante ligeramen-
te. Procurad dominar este impulso porque si os abalanzáis «se 
pierde la imagen», y os será preciso recomenzar otra noche. 
Pero, supongamos que no os movéis. Entonces experimenta-
réis la sensación de que os precipitáis hacia abajo y el mundo 
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cada vez se hace más amplio; veréis que los continentes pasan 
rápidamente bajo vuestro descenso, hasta que os detendréis 
en alguna zona determinada. Podréis ver una escena histórica; 
os podrá parecer que aterrizáis en medio de una lucha armada y 
que topáis con un tanque que os viene encima. No hay que 
alarmarse, porque el tanque no puede chocar con vosotros.  
Pasará a través y no notaréis nada. Es como si v ieseis con 
los  o jos  de otra  persona.  No podré is  ver  a  d icha persona 
pero podéis ver aquello que ella ve.  De nuevo os insist imos 
que no os agi té is ;  todo lo  veréis  c laramente,  s in esfuer zo  
y,  aunque no podáis oír  nada,  sabréis  todo lo que se dice 
allí. Eso es posible porque veis en virtud de la clarividencia. 
Se trata de una cosa muy sencilla suponiendo — insistimos — 
que se tenga la fe suficiente. 

Algunas personas no ven,  en rea l idad,  ningún cuadro;  se 
l imitan a  captar  todas las impresiones s in ver  nada.  Este 
fenómeno se presenta a menudo entre aquellas personas que 
están introducidas en negocios. Existen individuos muy clari-
videntes, en realidad; pero si éstos están metidos en negocios y 
en el comercio, muchas veces se produce en su espíritu una 
actitud escéptica que dif iculta que puedan ver concretamente 
las imágenes. Ello es debido a que piensan dentro de los 
subconscientes respectivos que tales cosas no pueden ocurrir 
de veras. Pero, así como la clarividencia no puede ser negada a 
nadie, la persona experimenta impresiones «en algún sitio de 
su cabeza».  Impresiones que, de todas maneras, son tan 
ciertas como las imágenes. 
Haciendo práctica se puede ser clariv idente.  A través de la 
ejercitación podremos visitar cada período de la historia del 
mundo y ver la que fue, con toda verdad.  Nos divert iremos y 
nos maravillaremos a la vez, cuando nos demos cuenta de que 
la historia verdadera jamás fue escrita; Rorque los histo-
riadores estaban inf luenciados por los polít icos de aquellos 
tiempos. Podemos ver lo que pasa en la Alemania de Hit ler y 
en la Rusia de los soviets. 
Tratemos ahora de la psicometría. 
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A la psicometría se la puede llamar «visión por medio de los 
d edos » .  Todos  l a  hem os  expe r im enta do .  Por  e j em p lo ,  s i  
tomamos un puñado de monedas y pedirnos a otra persona 
que quiera tener en la mano una de las monedas por unos 
minutos, y luego se la volvemos a pedir y la juntamos con 
el resto de monedas, conoceremos, por el calor humano, esta 
moneda entre las restantes. Naturalmente, éste es un experi-
mento que no pasa de lo elemental. 
Mediante la psicometría estamos capacitados para seleccionar 
un objeto y conocer su origen, todo cuanto le haya sucedido y 
de quién ha s ido propiedad, así  como del  estado menta l  de 
sus propietarios. Muchas veces, por medio de la psicometr ía ,  
podemos perc ib i r  s i  un ob je t o  de t erminado ha  s ido  
rodeado de un ambiente venturoso o lleno de desdichas. 

Podemos pract icar la psicometr ía poniéndonos de acuerdo 

con una persona amiga que nos sea s impát ica .  He aquí la 
manera de proceder en este caso. 
Suponiendo que dicho amigo es simpático al experimentador, y 
desea colaborar a sus progresos, le suplicaremos que quiera 
lavarse las manos y entonces escoger una pequeña piedra o 
guijarro. El guijarro, a su vez, será lavado con jabón y agua; 
después será secado. Entonces vuestro amigo, una vez haya 
secado sus manos y la  p iedra con todo cuidado, sostendrá 
el guijarro, con su mano izquierda fuertemente, por el espa-
cio de un minuto, pensando intensamente una cosa — ésta 
puede ser de color negro, o blanco, alegre o malhumorada —. 
No importa qué se piense; sólo se necesita pensarlo inten-
samente por  cosa de un minuto.  Después de esto  deberá 
envolver  la  p iedra en un pañuelo l impio.  o en un pañuelo  
de papel y devolvérnosla.  No se debe desenvolver hasta que 
no estéis en vuestro «cuarto de contemplación». Continuemos 
nuestras digresiones. 
Hemos precisado que se debe tener el gui jarro «en la mano 
izquierda», y nos falta dar la explicación. Dentro de la sabi-
duría popular esotérica, la mano derecha se supone destinada a 
servir como la mano práctica; aquella que se destina a las 
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cosas de este mundo. La mano izquierda es la espir itual;  la 
que se dest ina a las cosas metaf ís icas.  Suponiendo que os 
sirváis normalmente de la mano derecha, obtendréis los más 
grandes resultados sirviéndoos de la izquierda «esotérica» para la 
psicometría. Si sois zurdo, en este caso debéis serviros de la 
derecha en las operaciones metafísicas. Se ha observado aue, 
por medio de la mano izquierda, se pueden alcanzar resul-
tados que no se consiguen con la derecha. 
Cuando os encontréis en vuestra cámara de contemplación, 
debéis previamente lavaros las manos cuidadosamente v luego 
enjuagarlas antes de que se sequen, porque si no, se os podrían 
acumular impresiones, y debéis conservar una sola para el  
experimento. Acostaos, procurad acomodaros bien y, en este 
caso, no importa que haya mucha luz o que estéis en la tinie-
bla.  Después desenvolved la piedra — o el objeto de que se 
trate — y cogedlo con vuestra mano izquierda; asegurándoos 
de que esté en e l  centro de la  pa lma de aquel la  mano.  No 
pensé is sobre e l  ob jeto,  no  os esforcé is  de n ingún modo;  
intentad solamente que vuestro cerebro esté en blanco, sin 
pensar  nada. Inmediatamente percibiré is  un muy leve cos-
quilleo en la mano izquierda, y seguidamente notaréis una 
impresión, probablemente de que vuestro amigo está inten-
tando comunicarse con vosotros. Igualmente podréis captar la 
impresión de que os encontráis dentro de un quebradero de 
cabeza. A fuerza de pract icarlo encontraréis que, mientras 
permanezcáis tranquilos, podéis sacar muchas impresiones in-
teresantes. 

Cuando vuestro amigo esté cansado de colaborar con vosotros, 
experimentad por vuestra cuenta; escoged un guijarro que no 
ha sido tocado por nadie — por lo que os conste —. Esto es 
fácil si os halláis en la orilla del mar, o si podéis cavar en la 
tierra.  Con la práct ica,  obtendréis notables resultados. Po-
dréis, por ejemplo, elegir un guijarro y conocer aquel tiempo 
en que éste formaba parte de una montaña; cómo fue arras-
trado por  un r ío y fue a  parar  a l  mar.  La información que 
podemos obtener a través de la psicometría es ciertamente 
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fabulosa; mas, digámoslo de nuevo, necesita mucha paciencia 
y  d e b e m o s  c o n s e r v a r  n u e s t r a  m e n t e  b i e n  t r a n q u i l a .  
Podemos coger  con nuestras manos e l  sobre de una carta  
y darnos cuenta del sentido general de su contenido. Nos es 
también posible elegir una carta escrita en lengua extranjera 
— para nosotros — y resiguiéndola ligeramente con nuestros 
dedos comprender el sentido de ésta, sin que entendamos la 
significación concreta de las palabras individuales. Con la prác-
t ica ,  eso es infa l ib le ;  pero no debe pract icarse,  s ino en la 
medida que sirva para probar que podemos hacer semejantes 
cosas en beneficio de nuestro prójimo. 
Puede extrañar el porqué hay tantas personas que no quieran 
probar que sean telepáticas, clarividentes, etc. La respuesta 
está en que cuando se poseen facultades telepáticas es preciso 
practicarlas en condiciones favorables; no se pueden llevar a  
cabo cuando a lguien es té  empeñado en demostrar  que  
estáis equivocado, porque captáis las ondas que se emiten a 
vuestro alrededor por otras personas, y si alguien próximo a 
vosotros intenta demostrar que estáis equivocado y sois un 
mentiroso, os encontraréis que sus radiaciones de incredulidad 
y desconfianza son tan fuertes, que pueden anular o siquiera 
debilitar las impresiones recibidas. Recomendamos a todos a 
quienes se les pida que demuestren sus facultades, respondan 
que no les interesa; vosotros conocéis la verdad, y lo que sabéis 
no os precisa probarlo a todo el mundo. 

También queremos decir algo acerca de los clarividentes que 
residen en callejuelas y v iven de su profesión. Es un hecho 
el que muchas mujeres t ienen gran predisposic ión para la 
clarividencia de vez en cuando, es decir intermitentemente, sin 
poderse provocar a voluntad. Es frecuente el caso de alguna 
mujer que posee, a ráfagas, la mayor clarividencia y extraña 
a todos sus amigos con sus profecías. Éstos pueden conven-
cerla de que se dedique profesionalmente a la adiv inación. 
La pobre mujer,  engañándose a s í misma,  puede dedicarse 
a dichas artes adivinatorias y cobrar sumas importantes de 
dinero por sus servicios. No puede revelar a un cliente que, 
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en el  d ía de la consulta,  sus habi l idades le fa l lan y,  por lo 
tanto, muchas veces se ve obligada a mentir le. Usualmente,  
no carece de facultades psicológicas, y, a medida que le van 
fallando las facultades adivinatorias y substituyéndolas con su 
inventiva, llega a perderlas por completo. 
Nadie debe aceptar dinero por « leer en e l cr ista l» .  o «echar  
los naipes». Si lo. hacéis así, perderéis vuestras facultades de 
clariv idencia. Jamás debéis envaneceros de poder hacer eso o 
esto otro,  ya que si lo hacéis así podréis veros dominados por  
las ondas del  cerebro de quienes no creen en vuestras 
facultades. 
Casi siempre es preferible que no hagáis ostentación de vues-
tras facultades. Cuanto más normales y naturales os presen-
té is ,  más conseguiré is .  No debéis nunca querer  presentar 
pruebas; si lo intentáis, seréis inmediatamente sumergidos por 
las ondas dubitativas de los demás, ondas que podrán cau-
saros graves daños. 

Os exhortamos a practicar continuamente vuestras facultades, 
y la interior compostura de ánimo, sin la cual no podréis 
practicar absolutamente nada de todas esas cosas que hemos 
explicado. ¡Con ella, lo podréis todo! 



 

Lección vigésima segunda 

Antes de adentramos en nuestra lección propiamente dicha, 
quisiéramos llamar vuestra atención sobre algo que ha inte-

resado vivamente nuestro interés. 
Nos ha sido particularmente interesante debido que, a través 
de nuestro curso, hemos hablado copiosamente de las corrien-
tes eléctricas de nuestro cuerpo, y hemos explicado cómo éstas 
viajan por nuestros nervios para activar nuestros músculos. 
Ahora leemos en la revista «Electronics I lustrated»,  y en el 
número de enero de 1963, página 62, un fascinante artículo 

ba jo  e l  t í tu lo  de «La  sorprendente  mano e léc tr ica  rusa» .  

Su autor,  e l profesor Aron E. Kobr insky es doctor en Inge-
niería de la Academia de Ciencias de la URSS, y parece que, 
con sus auxiliares ha experimentado mucho en el ramo de la 
Prótesis (miembros artificiales). Hasta los presentes días, los 
esfuerzos or ig inados para que una mano art i f i c ia l  pueda 
moverse, representan un grave esfuerzo de quien debe usarla; 
ahora,  s in embargo,  en  Rus ia  se ha  inventado una mano 
artificial, movida eléctricamente. 
En el momento de la amputación, dos electrodos especiales 
son insta lados a l extremo de ciertos nervios,  aquel los que 
normalmente debieran mover los músculos del brazo, y cuan-
do e l  muñón se  ha c icatr izado por  completo,  de modo que 
un brazo artif icial se le puede insertar,  las corrientes ema-
nadas  de l  cerebro  y  que  norma lmente mueven los  dedos 
de la mano y el pulgar,  se conectan con el brazo artif icial, 
donde las pequeñísimas corr ientes del  cuerpo humano se 
amplían de manera que los dedos y e l  pulgar  de la  mano 
artificial pueden actuar como si fuesen miembros naturales. Se 
ha comprobado que con esos brazos artificiales se puede escri-
bir una carta. Una ilustración de la revista mencionada nos 
muestra una persona, con un brazo artificial, aguantando una 
pluma con los dedos y el pulgar y escribiendo corrientemente. 
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Puede ser que mis lectores estén a lgo cansados por tantos 
discursos sobre corrientes eléctr icas, ondas cerebrales, etc.  
Por eso mencionamos este invento, de una manera incidental, 
pero que resulta muy iluminadora. Podemos, en efecto, visua-
lizar un hecho futuro cuando todas las aplicaciones artificiales 
puedan ser controladas por «corrientes bioquímicas». 
Habiendo cerrado este paréntesis, tenemos que disertar sobre 
las emociones, porque dependemos de ellas. Si pensamos de-
masiado en tr istezas, iniciarnos un proceso que tendrá por 
resultado que c ier tas cé lulas de nuestro cuerpo se verán 
corroídas. Un exceso de tr istezas, de miseria, puede ocasio-
nar perturbaciones del hígado o de la vesícula biliar. Consi-
deremos el caso siguiente: un hombre y una mujer, casados 
de mucho t iempo y muy unidos entre s í .  E l  hombre,  súb i-
tamente,  fal lece,  y la mujer,  que ahora es una viuda, está  
desolada por la pérdida. Se siente postrada por el dolor; se 
vuelve pálida y puede desmejorarse mucho. A menudo puede 
sobrevenir le  a lguna  ser ia  en f ermedad.  Aun peor ,  un que-
branto mental. La causa está en que bajo el violento estímulo 
de tan grande pérdida, el cerebro genera una alta corriente 
e léctr ica  que inunda todo e l  organismo,  penetrando todos 
los órganos y glándulas, y creando una considerable presión 
de rechazo. Esto inhibe las actividades normales del cuerpo. 
El que sufre queda como anonadado, apenas capaz de pensar y 
de moverse. Con mucha frecuencia, el exceso de estímulos de 
las glándulas lacrimales puede originar torrentes de lágrimas, 
ya que estas glándulas actúan en nuestro organismo cual vál-
vulas de seguridad. 

Las cosas pasan corno en los casos en que se apl ica a una 
lámpara eléctr ica un voltaje superior al suyo. Una actividad 
excesiva, un brillo extraordinario de momento, y la bombilla 
se apaga. El cuerpo humano puede también «estallar»; pero 
en tal caso, estallará en desvanecimiento, o en coma, o puede 
que también en demencia. 
S in  duda ,  todos  nosot ros  hemos v is to  a lgún an ima l  muy  
asustado. Puede ser que se vea perseguido por algún animal 
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f eroz  más  fuer te .  El  fug i t ivo  es  incapaz  de  comer  ba jo  e l  
susto; y si nos es posible obligarle a comer, no puede digerir 
la comida. Todas las secreciones gástricas cesan cuando el ani-
mal se halla  asustado. Las secreciones se cor tan. Por  eso,  
toda ingest ión de comida es absoluta y completamente con-
traria a la naturaleza de aquel animal. 

Las personas, cuando están muy excitadas, o deprimidas, tam-
poco pueden decidirse a comer, ni forzadas a ello, debido a 
que pese a que la persuasión sea hecha con buena voluntad, no 
interesa al que sufre aquellas pasiones. La tristeza, o cualquier 
em oc ión  p r o f unda ,  p r ov oca  un  ca m b io  com p le t o  en  l o s  
procesos químicos del cuerpo. La incertitud o la pena cam-
bian el color de la tez humana, hace a las personas intrata-
bles, «imposibles de aguantar». Cuando hablamos del color de 
una persona,  nos refer imos concretamente a  esto;  porque 
nuestras secreciones químicas alteran verdaderamente nuestros 
colores.  Todos sabemos que los enamorados ven el mundo a 
través de unos lentes de color de rosa, mientras que los 
depr imidos y apesadumbrados ven e l  mundo como teñido 
de gris. 

Si queremos hacer progresos, nos es preciso cultivar la ecua-
nimidad de nuestro carácter;  nos importa alcanzar un equi-
librio de nuestras emociones para que no sean éstas ni desor-
bitadamente exaltadas ni indebidamente deprimidas. Debemos 
asegurarnos que las ondas cerebrales de que hemos tratado 
no presenten picos abruptos ni valles profundos. El cuerpo 
humano está calculado para funcionar de unas maneras de-
terminadas. Todas las excitaciones a las que está sujeto dentro 
de lo que llamamos civilización nos hacen un daño absoluto. 
Buena prueba son la  cant idad de ú lceras de l  estómago y 
ataques del  corazón,  o los cambios bruscos de estados de 
ánimo que sufren los actuales hombres de negocios.  Todo 
esto es e l  resultado de las a ltas f luctuaciones de nuestra 
electr icidad, que nos proporcionan choques de rechazo, de 
los  que  va  hemos hab lado anter iormente.  Estos  choques  
inundan varios de nuestros órganos y alteran su normal 
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funcionamiento de una manera def initiva.  Por ejemplo:  una 
persona  a f l i g ida  por  las  ú lceras  de l  apara to  d iges t iv o  no 
puede a l imentarse;  y esto,  a su vez ,  or ig ina que los jugos 
gástricos e intestinales cada vez sean más corrosivos, hasta 
que provoquen un agujero en el estómago o en los intestinos. 
L itera lmente hablando.  De e l lo se s igue,  pues,  que todos  
aquellos que sienten necesidad de progresar y practicar tele-
patía, clarividencia, psícometría y el resto de actividades pare-
jas,  deben estar ,  ante todo,  seguros de la  igualdad de su 
temperamento. Hay que cultivarla, ¡por encima de todas las 
contingencias! 
Es muy frecuente que una persona se vaya volviendo cada vez 
peor humorada, deprimida, vacilante. No es fácil convivir con 
ella. Cosas que otros se las tomarían con toda tranquilidad o 
ni se darían cuenta de ellas y, a lo sumo, se las tomarían a 
risa, irritan a esas personas nerviosas y malhumoradas hasta 
extremos insospechados, e incluso las llevan a caer en ataques 
de histeria o simulaciones de suicidio. Son cosas que vemos 
todos los días. 

¿Sabe el lector en qué consiste la histeria? Se trata de una 
cosa act ivamente re lac ionada con e l  desarro l lo sexual de 
una  persona .  La  h i s ter ia  se  conecta  con uno de  l os  má s  
importantes órganos y funciones de la  mujer ,  y muy a  me-
nudo una persona que ha sido objeto de una histerotomía se 
siente gravemente afectada por el cambio general de las fun-
ciones de su cuerpo. 
Algunos años atrás, era una creencia general el que sólo las 
mujeres podían padecer de histerismo; pero ahora, las cosas 
se  conocen más,  deb ido  a  que  todo varón t iene  su más o  
menos de varón,  y v iceversa .  El  h is ter ismo,  pues,  es una 
dolencia tanto masculina como femenina; el histerismo nos 
inhibe en gran manera de muchas cosas que tienen relación 
con el ocultismo. Si el sujeto da paso franco a humores 
sufre amplias fluctuaciones en el funcionamiento eléctrico del 
cerebro, dicha persona logra paralizar sus facultades de viajar 
por el astral, de telepatía, de clarividencia y de los demás 
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fenómenos metafísicos. Nos es indispensable la igualdad tem-
peramental; precisa ser equilibrado antes de abordar las cien-
cias  ocultas.  Es  cur ioso que mucha  gente cons idere a  los  
dotados para la c lar iv idencia o la telepat ía como personas 
neuróticas o imaginativas, o algo por el estilo. Miran al tele-
pát ico y a l v idente como a lgo de esta natura leza desequi li -
brada. 

Nada más lejos de la verdad. Solamente el clarividente fingido o 
el  telépata neurót ico o desequi l ibrado — puesto que hay 
ficción y fraude por todas partes — pueden hallarse en casos 
semejantes.  Pero nosotros af irmamos que sólo pueden ser 
telépatas o clariv identes aquellos cuya mente funciona con 
toda normalidad y las ondas cerebrales presentan un buen 
aspecto sin alteraciones. Las ondas del cerebro tienen que ser 
«lisas», es decir, no tienen que presentar altos picos y hondas 
depresiones que impedirían toda capacidad de recepción. Los 
que practicamos la telepatía tenemos que recibir mensajes,  lo 
que supone que debemos conservar nuestras mentes abiertas. 
Si se hallan continuamente alteradas, no seremos receptivos ni 
para la telepatía, ni para la clarividencia. Digámoslo bien alto: 

ningún clarividente genuino puede ser un neurasténico. 

Psicópata y telepático son dos conceptos que se exclu yen 
mutuamente. 
Mantened vuestra mente libre de trastornos. Cuando os sin-
táis irritados, o cuando os sintáis deprimidos por el peso de 
este mundo, practicad una inspiración y respiración profun-
das;  y otra  y otra .  Pensad:  «¿Acaso todas estas cosas me 
perturbarán dentro de cien años?» ¿O preocuparán, dentro 
de l  m ismo p lazo,  a  o tras  personas?  S i  no  me impor ta rán 
dentro de cien años, ¿por qué me han de afligir ahora? 
El asunto de conservar la propia calma, es muy importante 
para nuestra salud, tanto física como mental; por esto acon-
sejamos que todas las veces  que nos entre un mal humor  
nos detengamos y nos preguntemos a nosotros mismos por qué 
estamos enfadados; cuál es la razón para que perturbemos 
las vidas de todos aquellos que nos rodean. Recordemos, 

210 



 

luego,  que toda la  esca la  de emociones negat ivas a  quien 
daña es, simplemente, a nosotros mismos; a nadie más. Los 
demás pueden estar más o menos hartos de nuestras cóleras; 
pero uno se perjudica a sí mismo, tan cierto como si tomase 
arsénico, o matarratas, o cianuro de potasio.  Muchos deben 
sufrir mayores contrariedades que nosotros; pero no sucumben a 
los efectos del  mal humor. Si  «uno» manif iesta los efectos de 
su mal humor, esto quiere decir que no ve las cosas de un 
modo claro y que, ta l vez — si b ien no, seguramente —, no 
goza del nivel mental y espiritual de otras personas. 
Estamos en este mundo para aprender, y ningún ser humano 
normal es lo suficientemente dotado para captar todas las cosas 
de una sola vez. Podemos tener el sentimiento de que somos 
perseguidos  y  v íct imas;  que somos v íc t imas  de  una  mala  
suer te.  Mas,  s i  lo  pensamos b ien,  v eremos  que  no somos 

desgraciados más allá de toda medida. Pensemos, simplemente, 

que existimos. 

Volvamos la  v ista a  nuestra  infancia.  Un muchacho puede 
verse obligado a realizar un determinado trabajo escolar en 
casa. Puede ser que encuentre excesiva dicha labor,  sobre 
todo s i  t iene que ir  a  jugar  o a  pescar ,  o correr  detrás de 
una compañía del otro sexo.  Estos pensamientos le ocupan 
tanto su mente, que sólo una décima parte de ella se aplica 
al trabajo que está haciendo y, de esta forma, éste le parece 
más  duro .  Por  la  m isma razón de  q ue  no r ea l i za  n ingún  
esfuerzo real para terminar su trabajo, se encuentra con que 
éste le resulta más labor ioso de lo que sería  para todo ser  
pensante. Se cansa de su tarea; no dedica ni la vigésima parte 
de su atención consciente a su labor, y cada vez se nota más 
frustrado. Puede ser que se queje a los suyos de que t iene 
demasiado trabajo en casa, y que todas esas tareas le ponen 
enfermo.  Los padres se que jan a l  maestro de  que e l  chico  
tiene demasiado trabajo en casa, y que sus esfuerzos le per-
judican la salud. Nadie se preocupa de inculcar cierto sentido 
común a l  chaval  quien,  en rea l idad.  es quien debe ser  ins-
truido. 
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Lo que pasa al chico en cuestión os puede pasar a vosotros.  
¿Necesitáis hacer progresos? Entonces necesitáis obedecer al-
gunas reglas,  conservar vuestra serenidad, marchar por el  
camino de en medio.  Si trabajáis con una dureza excesiva, 
os  preocupará  tanto  e l  t raba jo  que os  aguarda  que  no os 
quedará t iempo para f i jaros en los resultados que pensáis 
obtener .  De  este  modo,  e l  camino de  en  med io  es  la  guía  
más simple para mostraros cómo no debéis trabajar con tal 
exceso que « los árboles no os dejen ver la selva».  No tenéis 
que holgazanear hasta el punto de no hacer nada; caminad 
entre ambos extremos y veréis como vuestros progresos son 
notables. Demasiada gente se esclaviza hasta el punto de que 
en la esperanza de que, poniendo en las cosas todas sus ener-
gías, éstas se inviertan totalmente en «intentar», sin que les 
quede nada en el de «conseguir». Si trabajáis con exceso de 
dureza, haréis como un coche corriendo a una marcha lenta, 
con toda confusión y lentos progresos. 

El poder mental 

Es ,  por  desgrac ia ,  pos ib le  a  todo e l  mundo obtener  todo 
cuanto necesita. Existen varias leyes naturales, o, si os gusta 
más, de lo oculto, que hacen posible para cualquiera el tener 
éxito en asuntos monetar ios,  si quiere seguir unas regla• ;  
sencillas. Hemos intentado patentizar a través de este curso 
que e l  ocult ismo,  que en rea l idad s igni f ica  «conocimiento 
de lo que es desconocido»,  sigue en absoluto leyes y reglas 
sensibles, y no existe nada místico en todas esas cosas. Con 
este propósito,  vamos a  exp l icar  a l  l ector  cómo se puede 
obtener lo que se necesita. 
Tenemos que precisar,  s in embargo,  que a l  decir  «obtener 
aquello que necesitamos», encarecemos sobremanera que se 
debe luchar con vistas a los valores espir ituales y trabajar 
con vistas a una existencia futura. Un millón, o dos, podrán 
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ser nos  m uy út i l es ,  c onv enimos  en e l l o ;  per o  ser ía n una  
decepción si los conseguíamos a expensas de la vida venidera. 
Nuestro paso por la Tierra es temporal, y volveremos a insistir 
que todos nuestros esfuerzos en este suelo deben dedicarse a 
instruirnos y a mejorarnos a nosotros mismos, de forma que 
seamos más dignos en un mundo venidero. Luchemos por la 
espir itualidad, esforcémonos en ser amables con el prójimo, y 
portémonos con una auténtica humildad, que no debemos 
confundir con la falsa modestia, si no con aquella virtud que 
nos asiste en nuestra ascención a formas de vida superiores. 

Todo se hal la  en  estado de mov imiento;  toda v ida es mov i-
miento. Incluso lo es la muerte, porque la células se rompen y 
convierten en otras organizaciones. Recordemos continua-
mente que no se puede estar  estancado,  hay que marchar 
hac ia  ade lante ,  o  hac ia  a trás.  Nuestros  esfuer zos  deben 
ser hacia adelante; esto es, adelante en espiritualidad, amabi-
lidad y comprensión del prój imo; no para atrás,  donde nos 
hallaríamos mezclados con los prestamistas, con aquellos que 
se adhieren a las riquezas temporales, en vez de luchar por los 
bienes del  espír i tu.  Pero mostremos ahora e l  camino para 
alcanzar lo que se desea. 
Nuestra mente puede proporcionarnos cuanto le pidamos, siem-
pre que la  secundemos debidamente.  Existen en nosot ros 
poderes inmensos dentro de nuestro subconsciente. Por des-
gracia,  muchas personas no están instruidas en e l  arte de 
ponerse en relación con dichas fuerzas. Funcionamos con un 
d iez  por  c iento  de  conc ienc ia  y,  a  lo  sumo,  la  m isma pro-
porción de nuestras energías. Si alineásemos el subconsciente 
de nuestra parte, nos sería posible obrar milagros, cual los 
profetas de los tiempos antiguos. 
Nos es inút i l  la  oración s in  propósitos especí f icos.  No nos 
s irve para nada e l  rezar  con la  mente vac ía ,  porque,  s i  lo  
hacemos, sus ecos se pierden en el vacío. Usemos el cerebro, la 
mente y las grandes posibilidades del subconsciente. Existen 
ciertos escalones inviolables que tienen que ser seguidos en 
todos los casos. Ante todo, decidir de una forma absoluta- 
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mente def inida lo que necesitarnos. Ser absolutamente con-
cretos.  Sabemos cuánto nos hace fa lta;  debemos decir lo y 
hasta visualizarlo. ¿Qué nos hace falta, exactamente? No hay 
que decir  mucho dinero,  un nuevo coche,  una mujer o ma-
rido: debemos f ijar exactamente aquello que nos hace falta. 
Tenemos que visualizarlo — pintarlo dentro de la mente — y 
conservar la imagen, bien fija, ante nuestra conciencia. Si nos 
hace falta dinero, determinemos bien la cantidad. Una suma 
b ien concre ta .  «Cosa de  med io  mi l lón» ,  no  es  lo  bastante 
prec iso ;  t i ene  que  s er  a l go  de f in i t i v o .  No s e  exa gere  en  
asuntos monetarios y cosas mundanas. Necesitamos, en verdad, 
ser iguales que «determinados» santos varones y personajes. 
Díganse cuáles, háganse esfuerzos para ganar virtudes que 
nos serán útiles cuando abandonemos este mundo. 

Cuando habremos decidido todo lo que necesitamos, subire-
mos a  un piso  super ior .  Ya hemos dicho que tenemos que 
«dar »  para  que  podamos « rec ib i r » .  ¿Qué pensamos dar  a l  
prójimo? Si se trata de una suma de dinero (especif icada),  
¿qué porcentaje estamos dispuestos a pagar? ¿Para aquellas 
personas que no están tan bien situadas corno nosotros? Es 
inút i l  decir :  «Bueno;  cuando obtenga este dinero,  daré la 
décima parte a los necesitados». Hay que empezar socorrien-
do a l prój imo. Si lo hacemos así,  v iv imos en e l espír i tu de 
aquellos que practican el «Dad, si queréis recibir algo». Insis-
timos en que hay que ser absolutamente concreto. 
El tercer punto consiste en precisar «cuándo» se necesitan 
dichas sumas. O este coche o este marido — o mujer —. No es 
suficiente que se diga que sea en e l futuro indeterminada-
mente;  y,  natura lmente,  ser ía  absurdo que d i jéramos «a l  
acto»,  ya que hay leyes f ís icas que no pueden romperse.  El  
t iempo f ís ico debe ser  fact ib le .  Podemos ped ir  una suma 
para ta l  d ía  de ta l  año.  No para dentro de c inco minutos; 
porque esto sería contra las leyes naturales, y anularía nuestros 
poderes. 
¿Qué necesita nuestra ambición? Supongamos, sólo por vía 
de ejemplo, que se trata de un coche nuevo. En tal caso, 
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tenemos que preguntarnos si sabemos conducir. Sería absurdo  
desea r l o  s in  sa be r  gu ia r  un  coc he .  De  m odo  q ue ,  s i  
estamos determinados a pedirlo y no sabemos conducir, nos es 
preciso ante todo, que tomemos lecciones. Tenemos entonces 
que decidir  de qué coche se trata  y todos los restantes de-
talles.  Si pedimos una esposa — o un marido, según los ca-
sos —, asegurémonos ante todo de que la pareja sea adecua-
da; porque el matrimonio no es en ningún caso una cosa de 
toma y daca. Cuando tomamos pareja,  tenemos que propor 
cionar una al prójimo. Cuando estamos casados, cesamos de 
ser una sola persona; tomamos sobre de nuestra persona los 
problemas, los gustos y disgustos de dos personas. Ante todo 
hemos de estar seguros de que seremos unos buenos casados, 
para todo lo cual hemos de ser capaces desde los puntos de 
vista físicos, mentales y espirituales. Sólo así seremos unos 
cónyuges satisfactorios. 

Quinto punto: hemos de saber que la palabra escrita es más 
fuerte que la meramente hablada; y que el conjunto de ambas 
forma una combinación imbatible. Escribamos cuánto nece-
sitemos;  escr ibámoslo tan s imple y c laramente como sepa-
mos .  S i  conocemos l o  que  nos  hace  f a l ta ,  escr ibámos lo  
¿Queremos ser unas personas espirituales? ¿Cuál es nuestro 
ideal dentro del mundo de la espiritualidad? Enumeremos las 
capacidades personales, talentos y puntos firmes de nuestro 
carácter. Pongámoslo todo por escrito. Si estamos intentando 
hacer dinero, escribamos concretamente la suma que nos pre-
cisa. Cuándo nos hará falta, y la fecha en que pensamos hacer 
entrega de la suma que deseamos entregar,  previamente,  a 
t í tulo de diezmo. Cuando habremos escr ito todo esto,  con la 
mayor sencillez de que seamos capaces, escribamos palabra por  
pa labra:  «Quiero dar ,  para poder  a lcanzar » .  También,  hay 
que añadir una nota, puntual izando con qué forma de 
trabajo pensamos ganar esta suma; porque hay que meterse 
en  la  cabeza  q ue  no s e  puede  obt ener  nada  a  cam bio  de  
nada abso lutamente;  todo hay que pagar lo,  de una  forma u 
otra; no existen los meros regalos. Si llegan a nuestro 
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poder bienes inesperados por valor de cien dólares, tenemos 
que compensarlos por el mismo valor en servicios al prójimo. 
Si esperamos que nos ayuden, primero tenemos que ayudar 
nosotros. 
Suponiendo que hemos escr ito todas las cosas que se han 
indicado, tenemos que leer el conjunto, en voz alta y para 
nosotros mismos, tres veces diarias. Siempre tendrá más efecto 
si la lectura se efectúa en nuestro dormitorio, en la mayor 
quietud. Leamos por la mañana, antes de levantarnos de la 
cama; por la  tarde, a la hora de comer,  y por la  noche, a l 
acostarnos. Esto es, tres veces diarias, y así vuestras afirma-
ciones se convertirán en un mantra. En el curso de la lectura, 
concentrémonos en lo que pedimos, dinero, coche, o de lo que se 
trate, como si v iniese a nosotros, como sí lo tuvieseis en 
vuestro poder. Cuanto mayor sea la fuerza con que podamos 
pensar e imaginar el objeto de nuestra petición, la reacción 
será más positiva. Es perder el tiempo decirse a uno mismo: 
«Bueno, yo sólo creo en los hechos; espero que será así; mas, 
tengo mis dudas». Esto, al acto, invalida vuestro mantra. Hay 
que ser a la vez absolutamente constructivo y no permitir que 
nos asalten las dudas. Si queremos ascender por estos escalo-
nes, tenemos que encaminar nuestros pensamientos a través de 
nuestro subconsciente; y éste es nueve veces más perspicaz 
que nosotros mismos. Si logramos interesarlo, os podrá ayudar 
mucho más  que  l o  q ue  os  parezca  pos ib le .  Es  un  hecho  
probado, desde todos los tiempos, que cuando se hacen dine-
ros,  otros dineros nos v ienen a nosotros a  todo correr.  Un 
mil lonar io,  por  e jemplo,  nos puede expl icar  que.  después 
que ha hecho un millón, dos millones, tres o cuatro, el resto 
llega fácilmente y con mucho menos esfuerzo adicional. Cuanto 
más d inero  se  t iene ,  más dinero  se atrae.  La  ley es  muy 
parecida a las leyes del magnetismo. 

Repetimos a nuestros lectores que existen cosas de un mayor 
valor que el d inero. Diremos, por milésima vez,  que nadie 
jamás se ha llevado ni un céntimo al  otro mundo. Cuantas 
más sumas poseamos, más dejaremos a los demás; cuanto más 
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nos esforcemos por ganar dinero, más nos ensuciamos y difi-
cultamos para alcanzar los bienes del espíritu. Cuanto mayor 
sea e l  b ien que hagamos a  los demás,  mayores bienes nos 
llevamos con nosotros.  La v ida en este suelo es dura y una 
de las cosas más duras que se dan en ella es la falsificación de 
los va lores.  Hoy en día,  la  gente piensa que los dineros lo 
son todo. Lo cierto es que mientras tengamos con qué comer, 
vest irnos y cobi jarnos, poseemos lo suf iciente.  Pero,  como 
que  no podemos a lcanzar  una tan a lta  esp ir i tua l idad,  no  
podemos conseguir tanta espir itualidad, ni ayudar tan cum-
plidamente al prójimo, aun cuando, auxiliándolo, nos ayuda-
mos a nosotros mismos. 

Aconsejamos que se lea repetidamente esta lección, tal vez la 
más importante de todas. Si cumplimos con sus enseñanzas, 
encontraremos que poseeremos todos los bienes que nos fal-
tan.  ¿Qué necesitamos? Nosotros mismos tenemos que de-
cido; porque podemos obtener cuanto deseamos. ¿Un perro 
de caza, dinero, éxitos en el mundo? Recomencemos y ref le-
xionemos: ¿acaso bienes espirituales,  pureza y amor al pró-
jimo? Esto puede s ignif icar pobreza o casi en este mundo,  
que ,  a l  f in  y  a l  cabo,  no  pasa  de  ser  una  p iz ca  de  po lvo  
f lotando en e l vacío.  Pero,  después de esta v ida — ;tan breve! 
— sobreviene un mundo mayor donde la pureza y la espi-
r itualidad son la «Moneda del Reino» y donde la moneda de 
aquí en el suelo, no vale nada. Vosotros mismos tenéis que 
elegir. 



 

Lección vigésima tercera 

Es muy tr iste que algunas palabras hayan adquirido con el  
uso y e l t iempo signif icaciones desviadas y,  por lo general,  
peyorat ivas.  Por  e jemplo,  imaginación es hoy una palabra 
más bien ca ída en desgracia.  Años atrás,  una persona de 
imaginación era  un hombre de ideas sensit ivas,  facultado 
para escribir,  componer música, dedicarse a la poesía. Era, 
realmente,  considerado como un bien para una persona, el 
estar dotado de imaginación.  Hoy en día,  parece que « ima-
ginación» designa a cualquier persona del género femenino 
dominada por la histeria o poseída por sus manías personales. 
Se rechazan muchas exper iencias — dignas de mejor estu-
dio — con la exclamación de: «¡Oh!, todo es imaginación. No 
seamos bobos». 

Imaginación, pues, es una palabra mal reputada en nuestros 
días;  pero la imaginación debidamente dir ig ida es la l lave 
que puede abrirnos muchos experimentos que están nublados 
ahora por el velo del misterio con que se cubren los temas 
del ocult ismo. De vez en cuando conv iene recordar que en 
todas las batallas entre la voluntad y la imaginación, esta 
última siempre resulta la vencedora. Las personas se enorgu-
llecen del poder de su voluntad, de su valor personal indo-
mable, al que nada le asusta. Aburren a quienes les escuchan, 
a f irmando que e l  poder  de su voluntad lo a l lana todo.  La 
verdad es que, en éstos, su voluntad no les permite llegar a 
ningún resultado mientras no se lo permita su imaginación. 
Toda esta gente que se alaba del poder de su voluntad están 
en la creencia — hija de algún accidente —, de que el «poder 
de la voluntad» les será muy útil en estos casos particulares. 
La verdad es que todo depende de su imaginación. Repeti-
mos,  y cualquier  autor idad competente en la  mater ia  nos 
confirmará la dicho, que siempre la imaginación llevará las 
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de ganar en lucha contra la voluntad. No existe mayor poder 
que el de ésta. 

¿Duda e l  l ector ,  acaso,  de que pueda querer  hacer  cosas 
cuando la imaginación se niega a practicarlas? Pongamos un 
ejemplo,  planteemos un problema hipotét ico,  ya que es así 
como en nuestros tiempos se consideran este tipo de cosas. 
Supongamos que tenemos ante nosotros una calle desierta de 
todo tráf ico.  No pasa nadie;  no hay mirones, de forma que 
tenemos la  ca l le  para  noso t ros  so los .  Dibuj emos ,  de  un  
lado a otro, un pasaje de unos tres palmos de anchura, si lo 
preferimos, de una acera a la de enfrente.  Sin ninguna mo-
lestia por parte del tráf ico ni de los mirones, no tendremos 
el menor inconveniente de pasar de un lado al otro, cruzando 
aquel  pasi l lo.  No os causará ningún aumento de vuestras 
inspiraciones y espiraciones, ni os originará ninguna palpi-
tación cardíaca;  será  para vosotros una de las cosas más 
sencillas de hacer. ¿No es cierto? 
Andaréis  por e l  pasi l lo p intado s in la  menor  sensación de 
temor porque sabéis que el suelo no se os hundirá a vuestro 
paso y que,  sa lvando e l  caso de un terremoto o de que un 
edif icio se derrumbe sobre vuestra cabeza, estáis completa-
mente seguros; y,  s i por una singular desgracia os caéis al 
sue lo ,  no  podrá  seguir se  n ingún daño mayor ,  ya  que  no  
podéis caeros de más alto que vuestra estatura. 
Ahora, vamos a cambiar algo el cuadro. Estamos todavía en 
la misma ca l le,  y tenemos que movernos desde un edif ic io 
que  t iene  cosa  de  ve inte  p isos .  Tomaremos e l  ascensor  y  
llegaremos al piso elevado de que se trate. Cuando habremos 
l l e ga do,  nos  darem os  cuenta  q ue  enf r ent e  s e  ha l la  o t r o  
edificio de veinte pisos perfectamente nivelados con los del edi-
ficio donde estamos. Si miramos abajo, a la calle, observaremos 
apenas la  l ínea pintada que hic imos.  Aquí — ahora — ten-
d r em os  una  ta b la  i gua l ,  t a l  v e z  má s  a ncha  q ue  l a  z ona  
pintada a nivel del suelo.  Debemos tender la a través de la 
calle, veinte pisos más arriba, y fijarla tan bien fijada que no 
pueda hacer ningún movimiento; examinar escrupulosamente 
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que esté bien segura y que nada podrá estorbar la seguridad 
de nuestro paso. 

Disponemos de  la  m isma anchura que a l  n iv e l  de l  suelo .  
¿Podemos caminar sobre esta plancha, f i jada a la altura de 
veinte pisos sobre el suelo, y l legar, al otro lado de la calle, 
al tejado del otro edificio? Si la imaginación lo juzga posible, 
entonces podréis,  s in grandes esfuerzos por vuestra parte.  
Mas, si vuestra imaginación no se muestra tan complaciente, 
entonces vuestro pulso se disparará sólo al pensarlo;  senti-
réis un hormigueo en la boca del estómago, y aún os podrán 
pasar sensaciones más raras. ¿Por qué razón? Habéis cami-
nado seguros en la calle; siendo así, ¿por qué no en aquellas 
planchas? La respuesta es que vuestra  imaginación se ha 
disparado; os dice que estáis en peligro,  que si  resbaláis o 
vaciláis caeréis por el borde de la plancha y os precipitaréis — 
veinte pisos — a una muerte segura. No sirve para nada que 
se intente reflexionar. A no ser que vuestra imaginación pueda 
tranquilizarse, ninguna fuerza de vuestra voluntad puede 
serviros. Si intentáis forzar el poder de vuestra voluntad, os  
podrá  sobr even ir  un co la pso nerv i oso .  Em pezar é is  a  
temblar,  os volveréis pá l idos y vuestra respiración será ja-
deante. 

Todos tenemos dentro nuestro unos mecanismos destinados a 
protegernos de los peligros; ciertas reacciones automáticas 
establecidas en el mecanismo humano y designadas a prote-
gernos de los peligros temerarios.  La imaginación hace que 
nos  sea  cas i  impos ib le  caminar  por  la  p lancha  y  n ingún 
discurso puede capacitar a nadie demostrándole la perfecta 
seguridad de una cosa, si él imagina con fuerza lo contrario. 
Hasta que logremos «imaginar» nosotros mismos que subidos a 
la plancha caminamos f irmemente sobre e l la con entera 
confianza, no nos será posible hacerlo. 
Si  «queremos»  hacer una cosa cuando la  imaginación nos 
dice «no», corremos el riesgo de un colapso nervioso, ya que 
— repitámoslo —, en todo combate entre la voluntad y la ima-
ginación, siempre vence la segunda. Si nos empeñamos, se 
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disparan en nuestro interior los t imbres de alarma y se es-
tropean nuestros nervios y nuestra salud. 
Hay gente que s iente un miedo cerval de pasar por delante 
de un cementerio,  s ituado en un camino solitario,  a media-
noche. Si se da el caso de que se vean forzados a pasar por 
allí, se les erizan los pelos de la cabeza, les sudan las palmas 
de las manos y todas sus percepciones se les exageran y con 
ella las impresiones y están a punto de pegar un salto y echar a 
correr ante la más remota apariencia de un fantasma. 
Aquellas personas que no gustan de su trabajo y tienen que 
forzarse a sí mismas para practicarlo, a menudo adoptan un 
mecanismo de escape. Muchas veces, estos mecanismos aca-
rrean extraños resultados, que pueden resultar beneficiosos 
de  una  m a ner a  d i s f r aza da ,  ya  q ue  s i  l o s  a v i sos  no  so n  
escuchados, pueden ocurrir derrumbamientos mentales. Vamos a 
contar un ejemplo que hemos conocido directamente.  Co-
nocemos a l  ind iv iduo y  e l  resul tado de su caso.  Es  e l  s i -
guiente: 
Este hombre, conocido nuestro, tuvo que trabajar de pie du-
rante largo t iempo.  Estaba al  p ie  de una mesa muy a lta  y 
hacía asientos en un libro mayor. Su trabajo le exigía perma-
necer de pie. Era competente en su trabajo, y manejaba bien 
sus cifras; pero le había entrado una fobia; sentía un miedo 
atroz de que algún día pudiese cometer alguna equivocación 
en sus asientos y provocar que se le acusase de haber querido 
defraudar  a lguna suma a sus pr incipales.  En rea l idad,  e l  
hombre era dolorosamente honrado; era de la rara especie 
de individuos que llevan la honradez a extremos angustiosos; 
que jamás se llevarían ni un estuche de ceril las de papel de 
un hotel, ni un periódico abandonado en el asiento de un auto-
bús. Pero,  de todas formas, estaba asustado, temiendo que 
sus patronos no supiesen nada de su honradez;  y esto le  
hacía sentir una gran inquietud en su trabajo. 

Durante muchos años prosiguió su trabajo, sintiéndose cada 
vez más desdichado y l leno de preocupaciones. Propuso un 
cambio de trabajo con su mujer; pero a ésta no le satisfizo, 
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de manera que é l s iguió su profesión. Pero la imaginación 
siguió laborando; el resultado fueron unas úlceras gástricas. 
Mas, a fuerza de cuidados y de una dieta adecuada, las úlceras 
sanaron y el hombre se reincorporó a su mesa de trabajo. Un 
día ,  s in embargo,  se le  ocurr ió que,  s i  no le  fuese posible  
permanecer de pie,  le sería imposible cont inuar en su pro-
fesión. 
A l go  más  ta rde  se  l e  dec la ró  una  úl c era  en  un p i e .  Por  
algunos días luchó por trabajar y soportó un gran dolor;  la 
úlcera  se le  empeoró,  y é l  tuvo que guardar  cama por  un 
t iempo.  Estando en la  cama,  l e jos  de  su o f ic ina,  se  curó  
rápidamente y entonces volv ió a  su trabajo.  Durante todo el 
t iempo, entonces su menta lidad subconsciente le estuvo 
atormentando. Razonaba, el pobre, suponemos, de esta forma: 
«Pude sa l irme de es te horr ib le  trabajo gracias a  mi enf er -
medad;  me curaron demas iado de pr isa .  Por  lo tanto,  me 
precisa, pues, tener una dolencia en el pie de peor natura-
leza». 
Pasados unos meses, después de su reincorporación al tra-
bajo,  presumiblemente curado, contrajo una nueva úlcera, 
es ta  v ez  en  e l  tob i l lo .  Era  tan ma l igna ,  que  no l o  pod ía  
articular. Ante este caso, fue nuevamente hospitalizado v la 
úlcera  empeoró hasta  e l  punto que se hizo necesar io una 
operación quirúrgica. Después que se hubo restablecido, re-
gresó a su trabajo. 

Con este accidente le creció el odio a su oficio. Entonces, no 
tardó en produc írse le  o tra  l laga,  es ta  vez  entre e l  tobi l lo  y 
la rodilla. Se mostró tan maligna la llaga en cuestión y se 
resist ió hasta  ta l  punto  a  todos los tratamientos,  que no 
hubo más solución que la de amputarle la pierna. Así pues, 
con gran alegría del amputado, su principal no quiso readmi-
tirlo, alegando que no quería tener a su lado un lisiado que 
continuamente se ponía malo. 
Los doctores de l  hospi ta l ,  que conoc ían e l  caso de aque l  
hombre desde larga fecha, procuraron hallarle un nuevo tra-
bajo, por el que había mostrado grandes aptitudes cuando 
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estaba  hosp ita l izado;  un t raba jo  mecánico.  A l  hombre le  
gustaba la nueva ocupación y tuvo en ella un éxito rotundo. 
Ya se le  habían ca lmado los temores de ir  a  la  cárcel ,  por  
culpa de algún error que le hiciese pasar por un estafador;  
mejoró su salud y, por lo que sabemos del personaje, sigue 
t raba ja ndo en su nuev o o f ic i o  a  sa t i s f acc i ón de  t odo  e l  
mundo. 
Este caso que acabamos de explicar es,  en verdad, un caso 
ext r emo;  pero  t odos  l os  d í as  nos  enteramos de  gente  de  
negocios trabajando a gran presión que temen por sus ocu-
paciones,  o t ienen miedo de l  amo,  o les asusta  e l  «perder  

la cara». Gente que trabaja a través de altas presiones inter-
nas, de las que intentan escapar mediante úlceras estomacales — 
dolencia de grandes jefes comerciales. 

La imaginación puede derribar un imperio -- o construirlo —; 
recordémoslo. Si cultivamos nuestra imaginación y la domi-
namos, tendremos siempre cuanto queramos. No nos es posible 

dictar nada a nuestra imaginación, dictarle lo que tiene que 
hacer, ya que la imaginación amiga es para nosotros lo que 
una  mula amiga;  podemos guiar  una mula;  pero  no la  po-
dremos jamás obligar.  Asimismo, podemos guiar — no obl igar 
— nuestra imaginación. Requiere una práctica. que puede 
llevarse a efecto. 
¿Cómo !o haremos para establecer  un contro l  de nuest ra  
imaginación? Es cuestión sólo de fe, de constancia. Piénsese 
alguna situación que excite nuestro miedo o nuestro disgusto, y 
entonces domínese con fe, persuadiendo a nuestra imaginación 

de que Uno es capaz de hacer no importa qué cosa, que otros 

podrían — o no podrían -- realizar. Convenzámonos a 
nosotros mismos de que somos una especial clase de seres,  si 
así nos gusta; no importa qué métodos empleemos; la cuest ión  
es que nuestra  imag inac ión apoye a  nuestro interés.  
Volvamos a  nuestros e jemplos sobre e l cruce de una ca lle;  
decidamos que seríamos capaces de cruzar la calle caminando 
sobre una plancha de cosa de sesenta centímetros de anchura. 
Entonces, por medio de la fe, pensando que nosotros no 
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somos como los demás,  tenemos que persuadir  a  nuestra  
imaginación que podremos cruzar la misma plancha, situada 
v e inte  p isos  más  e levada  con r especto  a l  prop io  n ive l  de  la 
calle. 
Pensemos esto: Digámonos a nosotros mismos que hasta un 
mono más o menos dotado de cerebro puede pasar por aquella 
pasarela sin el menor miedo. Y ¿quién es mejor: uno mismo, o 
un mono pr ivado de cerebro? Si  un mono s in seso o un 
sujeto que es casi  un id iota  pueden cruzar  aquel  puente,  
entonces, vosotros, que sois mucho más, podréis practicarlo. 
Es meramente una cuestión de práctica,  mientras se tenga 
fe. En el siglo pasado existió el célebre funámbulo Blondin, 
que pasó por la maroma, varias veces, a través de las Cataratas 
de l  N iágara.  B lond in  era ,  ni  más  n i  menos ,  una  persona 
normal que tenía fe en su destreza.  La tenía en que é l era 
capaz de llevar a cabo lo que a muchos otros no les resultaría 
fact ib le.  Estaba cierto que e l único miedo peligroso era el  
«miedo a l  m iedo» ;  y que s i  ten ía  conf ianza podr ía  cruzar  
las cataratas como quisiera, incluso empujando una carretilla o 
con los ojos tapados. 

Hagamos todos la misma clase de ejercicio. Trepemos por una 
larga escalera; mientras miremos hacia arriba, no experimen-
taremos el menor miedo. Pero en el mismo instante que mire-
mos hacia abajo se nos ocurrirá el pensamiento de que sería 
una catástrofe para nosotros el resbalar y caer,  mur iendo 
aplastados en el trance. Nuestra imaginación nos pinta a no-
sotros mismos en plena caída y siendo aplastados unos me-
tros más abajo. Nos puede describir nuestra imagen, agarra-
dos tan estrechamente a la esca lera,  que no nos podernos 
librar a nosotros mismos. Los escaladores de campanarios 
han conocido ese tipo de emociones. 
Si controláis vuestra imaginación construyendo en vosotros 
mismos la fe en vuestras capacidades, lo podréis hacer todo. 
No podréis obtener éxito alguno intentando vencer vuestra 
imaginación por la fuerza; e l poder de la voluntad resulta 
insuficiente para subyugar •;..uestra imaginación; en vez de 
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ello. provocaríais una neurosis dentro de vosotros. Recordad, 
una vez más, que tenéis que orientar continuamente la ima-
ginación, controlarla.  Si queréis forzarla,  fracasaréis.  Si os 
limitá is a querer la orientar,  seréis capaces de hacer todas 
aquellas cosas que ahora os parecen imposibles. Ante todo, 
pensad que no existe nada que sea «imposible». 



 

Lección vigésima cuarta 

Muchos  habrán oído hablar  de la  ley del  Kharma.  Por  des-
gracia, muchas de estas materias, pertenecientes a la meta-
física, han recibido nombres sánscritos y brahamánicos. Como 
tantos y tantos términos médicos, anatómicos y científ icos,  
l levan nombres latinos. Los nombres latinos indicarán una 
flor, un bulbo, o la acción de un determinado músculo o vaso 
sanguíneo. El intento que persiguieron los que establecieron 
esta terminología data de muy ant iguo. Algunos sabios qui-
sieron conservar sus conocimientos para sí solos, y los docto-
res de aquellos tiempos eran los únicos que habían recibido 
una educación adecuada. El conocimiento del latín era «pre-
v io»,  y así les fue indispensable a los estudiosos de las le-
tras latinas para ocultar los vocablos técnicos a los no ini-
ciados; a los que no eran doctores. Costumbre que ha llegado 
justamente hasta nuestros días. 
Tiene, indudablemente,  ciertas ventajas el empleo de voca-
blos técnicos en un solo lenguaje que no es e l  nat ivo del  
hombre  de  c ienc ia ;  as í  puede  d iscut ir  con ot ro  sab io  en  
latín.  Los operadores de radio de los buques o los aviones, 
también han tenido una idea semejante, usando el l lamado 
código «Q». Muchas veces se da el caso de que los «af iciona-
dos» de la radio se comunican a través de dicho código, sin 
conocer mutuamente ninguna lengua en que puedan enten-
derse por modo directo. 

El sánscrito es una lengua conocida por los ocult istas más 
importantes del mundo.  Cuando emplean el  vocablo «Khar-
ma» se ref ieren a lo que podr ía entenderse como «la ley de la 
causa y del efecto». Como veis, kharma no tiene absoluta-
mente nada que sea mister ioso, nada que pueda asustar a 
nadie. En este curso necesitarnos exponer la materia sobre lo  
que  se  puede cons iderar  una  base  rac iona l ;  por  cons i -
guiente, debemos evitar los términos abstractos porque, para 
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nuestra forma de pensamiento, nada en materia de metafísica 
es tan dificultoso como garantizar la elección de vocablos que 
no nos oculten totalmente su pleno sentido. 

Segreguemos la «Ley del Kharma» de todas sus referencias 
metaf ís icas,  y  atengámonos a  la  ley de nuestro  sue lo.  He  
aquí, entonces, el sentido que debemos darle: 
El  pequeño Juani t o  d e  Ta l  y  de  Ta l  acaba  de  r ec ib i r ,  en  
regalo, una motocicleta; para él es una gran ilusión el mon-
ta r  en  e l  s i l l í n  de  esa  potente  máquina  y  poner la  a  todo  
correr,  haciendo un ruido loco; pero el montar su máquina 
pronto no le es suf ic iente.  El joven abre e l gas y se s iente 
ca lmado,  y cada vez  corre más,  olv idándose de los s ignos  
de la carretera. De pronto, suena un trompetazo clamoroso 
detrás suyo y un coche de la policía le atrapa en una curva. 
El joven Juanito, todo compungido, se va parando y se sitúa 
al margen de la carretera, cada vez más preocupado y aguar-
dando, lleno de aprensión, al policía, quien le alarga una multa 
por marchar a una velocidad prohibida en una zona habitada. 
Con este ejemplo sencillo habremos visto que existen ciertas 
leyes — en este caso, la de no marchar a más velocidad que 
la permitida —. Juanito de Tal y de Tal lo ignoraba y enton-
ces aparece la multa, en forma de un policía con una papeleta. 
Juanito tuvo que pagar y comparecer en un juicio de faltas 
en castigo de haber quebrantado la ley. 
¿Otro e jemplo? Guil lermín es más bien un holgazán;  pero 
tiene una amiguita muy manirrota.  Sólo la puede retener a 
base de regalos continuos. No le preocupa — a ella — cómo 
Guillermín obtiene las cosas que a ella le hacen falta; mien-
tras vengan... 
Un atardecer, Guillermín se echa a la calle con la intención 
de robar algo con la esperanza de hacerse con una suma para 
comprar a su amiga sea lo que fuere. ¿Un abrigo de pieles? 
¿Un reloj de platino incrustado de pequeños brillantes? No 
importa lo que necesite la muchacha. Guillermín, con pleno 
conocimiento y aprobación de e l la ,  sa le  para rea l izar  este 
robo. Con todo silencio trepa por el edificio y camina alre- 
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dedor de la cornisa, buscando el modo de entrar en él. Pronto 
da con una ventana que parece estarle invitando. Se halla a 
una altura conveniente. Con un cortaplumas y una habilidad 
hi ja  de la  práct ica ,  consigue levantar  la  leva.  Fáci lmente,  
entonces, levanta el bastidor y se detiene un momento a escu-
char .  ¿Ha  hecho  r u ido?  ¿Hay a l gu i en q ue  se  haya  da do 
cuenta? Sat is fecho,  f ina lmente,  se des l iza  por  la  ventana  
abierta. Ni un ruido, ni un solo crujido. Silenciosamente, con 
los calcetines puestos — habiéndose descalzado — va amon-
tonando cosas que necesita: joyas sacadas de sus estuches, un 
montón de re lo jes,  y de un ca jón en e l  despacho de l  amo 
un buen montón de billetes. Satisfecho con su botín regresa a 
la ventana y mira hacia la calle. No se ve a nadie en ella; 
entonces, se vuelve a calzar y se encamina a la puerta, pen-
sando que será mucho más sencillo el salir  por ella que no e l  
v o lv erse  a  des l i zar  por  una  v entana,  exponiéndose un 
posible deter ioro de los objetos robados. Silenciosamente,  
entonces, da una vuelta a los cerrojos y sale a la calle. A los 
pocos pasos, en la oscuridad, una voz imperiosa, súbitamente 
ordena:  « ¡A lto,  l e  estoy  apuntando!» .  Gui l l ermín t iene un 
sobresalto;  sabe que el pol icía  va armado,  que no vaci lará 
en dispararle.  Una luz atraviesa la oscuridad e ilumina la  
cara del muchacho. Con cara hosca, éste levanta ambas ma-
nos; se materializan unas cuantas figuras; son policías. Con 
toda rapidez cachean al ladrón buscando si lleva armas y le 
quitan todo lo que robó de la  joyer ía.  Entonces,  es condu-
cido al cuartelil lo de la polic ía,  dentro de un coche que es-
taba estacionado allí cerca, y rápidamente recluido en una 
celda. 
Algunas horas más tarde la amiga del ladrón se ve desper-
tada en su cama por  un agente y una matrona del  cuerpo 
de la policía. La muchacha se indigna, «pero mucho», y le da 
como un ataque histérico cuando le dicen que se halla dete-
nida. ¿Cómo, detenida? Sí,  natura lmente,  la amiga de Gui-
llermín era una cómplice del robo. Incitando a su amigo para 
que se convirtiese en un ladrón, era tan culpable corno éste. 
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Las  leyes  de  la  v ida  son como es te  e jemplo.  Ahora,  sepa -
rémonos por  un momento del  mundo f ís ico y digamos que 
el kharma es un acto físico o mental que construye y edifica 
nuestro bien o nuestro mal.  Hay un dicho muy ant iguo: «Lo 
que sembréis,  cosecharéis».  Signif ica exactamente esto.  Si 
os dedicáis a sembrar actos malvados, cosecharéis tarde o 
t emprano e l  r esul tado.  sea en  la  v ida  ven idera  o en  otra  
u otras posteriores. Si en la vida presente sembráis el bien, si 
sembráis bondad, afabilidad y compasión, cuando os encon-
t r é is  en  e l  in for tunio,  a lguien,  a lguna  vez  — tarde  o  tem-
prano -- os demostrará caridad, consideración o compasión. 
No cometamos errores,  s in embargo.  Si  una persona expe-
rimenta contrariedades en la vida, puede ser que dicha persona 
sea  buena;  basta  con observar  sus  r eacc iones  ba jo  e l  su-
frimiento; puede ser que esté refinando su condición humana 
por los sufrimientos que limpian las impurezas y durezas de 
la condición humana. Todos, sean príncipes o mendigos, ca-
minan por lo que se llama la «rueda de la vida», el círculo de 
la existencia eterna. Un individuo puede ser rey en una de sus 
existencias; mas, en la próxima, puede ser un pordiosero ca-
minando a pie de una ciudad a la otra, buscando inútilmente 
trabajo,  o exactamente como una hoja arrebatada por una 
tormenta. 

Hay personas que se hallan exentas de las leyes del kharma. 
De manera que no tiene sentido decir ,  ref ir iéndose a ta les 
personas: « ¡Oh, qué de cosas malas habrá hecho éste,  qué 
gran pecador  habrá  s ido  en una  v ida anter ior ! » .  Las  más 
a ltas ent idades los l lamados avatares --  ba jan a  la  Tierra  
para llevar a cabo c ier tas tareas que deben ser rea l izadas. 
Lon hindús, por e jemplo,  creen que su Dios Vishnú baja a 
nuestro suelo,  de vez en cuando, para traer de nuevo a los 
hombres las verdades de la  re l ig ión,  que e l los son propen-
sos a echar en olvido. Este avatar, o ser evolucionado, viene 
a  nuestro suelo,  muchas veces,  como ejemplo de pobreza; 
pero sólo para mostrar lo que se puede hacer por el camino 
de la compasión; para demostrar cómo ella puede inmuni- 
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zarnos contra el sufr imiento. Nada puede ser más demostra-
t iv o  de la  « inmunidad de l  sufr im iento» ,  ya  que e l  avatar ,  
más avanzado que nosotros, sufre con una mayor agudeza. 
Citamos este caso para mostrar cómo no nos parece bien que 
c ier tas personas se vean censuradas por  las desgrac ias y  
pobrezas que tienen que soportar,  cuando la verdad es que 
és ta s  ha n v en ido  a  e s t e  m undo para  a yudar  a l  pr ó j im o ,  
enseña ndo a  t odos  l o  q ue  s e  puede  ha cer  en  la  pobr eza  y 
desgracia. 

Todo cuanto hacemos motiva un acto. El pensamiento es una 
gran fuerza, en efecto.  Como pensamos, así somos. De este 
modo, si pensamos con pureza, seremos puros cada vez más; si 
pensamos en cosas lujuriosas, nos convertimos en seres 
cada vez más lujuriosos y contaminados, y tendremos que 
volver a la Tierra una y otra vez,  hasta que el «deseo» desa-
parezca ba jo la  embest ida  de la  pureza y los buenos  pen-
samientos. 

Nadie se halla tan desamparado, ni es tan malo que pueda ser 
condenado a tormentos eternos. La «condenación eterna» fue 
una invención de los antiguos sacerdotes, forzados a mantener la 
disciplina de sus más bien insumisos rebaños. Cristo no nos 
enseñó la condenación eterna. Cristo enseñó que si una 
persona se arrepiente y se esfuerza,  será  sa lvada de sus  
propias locuras y, a los pecadores, siempre se les dará una 
oportunidad tras otra. 
El  kharma,  pues,  es  e l  proceso  med iante  e l  cua l  incurr i -
mos  en deuda  y  que  tendremos,  por  tanto ,  que  pagar .  S i  
vamos a una t ienda y adquirimos ciertos art ículos incurri-
mos en deudas que tendrán que ser saldadas con monedas de 
curso legal. Hasta que no los hayamos pagado, seguimos en 
deuda,  y s i  a l  cabo de un t iempo no pagamos,  en a lgunos 
países podremos ser encarcelados como defraudadores. Todo 
tendrá que ser  sa ldado por  los hombres,  mujeres y  n iños 
de este mundo. Sólo el avatar es inmune a la lev del kharma. 
De manera que todo el mundo que no lo sea deberá procurar 
llevar una vida arreglada, para que le sea breve el paso por 
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este mundo, ya que se está mejor en otros planetas y planes 
de existencia. 

Tenemos que perdonar a los que pasan de este mundo, y los 
hombres t ienen que perdonarnos  a  nosotros.  No debemos 
olvidar nunca que el camino más seguro para tener un buen 
kharma es e l  hacer  a  los demás lo que quis iéramos de los 
demás para con nosotros mismos. 
El kharma es una cosa a la que pocos logran escapar.  Con-
traemos una deuda y tenemos que pagarla; hacemos el bien a 
los demás, y ellos tienen que pagarnos a nosotros. Es más 
preferible para nosotros el recibir  el bien ajeno; así es que 
hemos de mostrarnos bondadosos con todas las criaturas, sean 
de la especie que sean, recordando que, a los ojos de Dios,  
todos somos iguales y,  ante el Alt ísimo, todas las criaturas 
son iguales, tanto si se trata de humanos, corno de caballos, 
gatos y todos cuantos sean en el reino animal. 

Dios, es sabido, trabaja por vías misteriosas, creando sus ma-
ravillas. No es cosa nuestra el interrogarnos sobre los caminos 
del Señor; sino el laborar en la resolución de los problemas 
que nos pertenecen; porque sólo así,  ha l lándoles solución 
satisfactoria, podemos rescatar nuestro kharma. Algunas per-
sonas t ienen a lgún par iente enfermo con quien deben con-
vivir y piensan: «¡Qué fastidioso! ¿No podría morirse?» 
La respuesta es que ambos están laborando sobre un lapso 
de vida combinado, llevando a cabo una forma combinada de 
existencia .  La persona que está  cuidando a l  enfermo está  
planeada justamente a este propósito. 
Debemos siempre mostrar un gran cuidado, aplicación y com-
prensión para con aquellos que junto a nosotros que se hallan 
enfermos, tristes o afligidos; porque nuestro trabajo en esta 
vida puede consistir en mostrarnos buenos y compasivos con 
ellos. Es demasiado fácil el mandar a paseo una persona incó-
moda con un gesto de impaciencia;  pero debemos tener  en 
cuenta que las personas enfermas son altamente sensitivas, se 
dan cuenta muy vivamente de sus limitaciones, notan con toda 
agudeza que los tienen en casa por obligación y no por 
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gusto.  Queremos recordar nuevamente que, tal como están 
las cosas en nuestros días,  todas las personas que pueden 
practicar las artes ocultas mayores sufren de alguna limita-
ción f ísica.  De modo que tratando con menosprecio y recha-
zando todo auxil io a uno que está enfermo, nos exponemos a 
maltratar a persona mucho más dotada de lo que podemos 
imaginar. 
No nos  interesan n i  e l  fútbo l  n i  n inguno de  los deportes  
violentos; pero hemos de hacer al lector una pregunta. ¿Co-
noce algún campeón, hombre o mujer,  que sea c lariv idente o 
que tan sólo sepa articular esta palabra? El proceso de algún 
impedimento f ísico es muy frecuentemente el de ref inar un 
grosero cuerpo humano,  de modo que sea capaz de recibir  
v ibrac iones  de  mayor  f r ecuenc ia  que  las  que  pueden loq  
humanos vulgares. Por consiguiente, tenéis que mostrar una 
consideración a los que se hallan enfermos. No os impacientéis 
con e l los,  porque e l  enfermo conoce  problemas que desco-
nocéis. Hay, también, una parte egoísta. La persona enferma 
puede ser mucho más evolucionada que vosotros, que disfru-
táis de buena salud, y, ayudando a esta persona enferma, os 
podéis ayudar inmensamente a vosotros mismos. 



 

Lección vigésima quinta 

¿Habéis experimentado alguna vez la súbita, desoladora, bru 

tal pérdida de un ser querido? Sin duda habréis experimen-
tado algo semejante a una desaparición del sol detrás de las 
nubes, para no reaparecer nunca más en vuestro c ielo.  La 
pérdida de un ser querido es sin duda algo trágico.  Trágico 
para quien lo experimenta, y también para el que «se nos ha 
ido», si nos empeñamos en hacer cavilaciones innecesarias. 
Trataremos de estas cosas, generalmente consideradas tan 
tr istes y penosas, en e l curso de esta lección. Mas, si  con-
siderásemos las cosas como debiéramos, nos daríamos cuenta 
de que la muerte no constituye un tiempo para llorar,  ni en 
realidad para entregarnos a la tristeza. 

Consideremos, ante todo, lo que sucede cuando una persona 
querida ha pasado de esta vida hacia un grado superior, que 
los  hombres  de  la  T ierra  l laman «muer te » .  Seguimos  por  
nuestro camino normal, tal vez sin ninguna preocupación ni 
estorbo.  De pronto,  como un rayo en día  sereno,  nos ente-
rarnos de que esta  persona por  nosotros quer ida ya no se 
halla entre nosotros. Inmediatamente se nos altera el pulso; 
por los conductos lacrimales corren lágrimas para aminorar 
nuestra tensión interna. Tenemos la sensación de que ya no 
veremos los brillantes colores que nos son tan caros y, a su 
vez,  todo parece sombrío,  tr iste y como si un bri l lante día 
de verano se hubiese convert ido súbitamente en un día in-
vernal con los cielos pesantes y aplastados. 
Una vez más nos dir igimos hacia nuestros v iejos amigos los 
electrones, porque cuando estamos oprimidos por la tristeza. 
el volta je generado por nuestros cerebros se a ltera;  puede 
mudar  la  d i r ecc i ón de  su cor r iente  de  f orma  que ,  s i  nos  
parecía e l mundo como mirando a través de unos cr ista les 
color de rosa, después de haber recibido las tr istes noticias 
lo vemos todo a través de unos lentes que lo hacen todo 
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negro, depr imente.  Es ésta  una función f is iológica  natural 
en el plano mundano; pero, en el plano astral estarnos depri-
m idos  tam b ién  por  e l  t e r r ib l e  e s f uer z o  de  a r ra nq ue  q ue  
nuestro propio astral tiene que realizar al intentar ascender 
hasta allá para saludar al recién llegado a lo que es, después 
de todo, la vida más alta, la más feliz. 

Es, naturalmente,  muy tr iste que un querido amigo se nos 
haya ido a lejanas tierras;  mas, sobre la Tierra,  nos conso-
lamos pensando que podemos siempre mandarle una carta,  o 
un cablegrama,  o l lamar lo por  te léfono.  Lo que se l lama «la 
muerte», en cambio, parece no dejarnos ningún modo de 
comunicarnos con el difunto. ¿Pensáis que e l difunto está 
fuera de nuestro alcance? ;Pues estáis grande y felizmente 
equivocados! Hemos explicado que varios hombres de ciencia, 
en los grandes centros científ icos del mundo, se ocupan pre-
sentemente en la construcción de un instrumento que nos 
ponga en comunicación con lo que se l lama los «espír i tus 
desencarnados». No se trata de ningún cuento de las hadas, n; 
de imaginaciones fantásticas,  sino de un conjunto de infor 
[naciones que han corrido durante un gran número de años 
y, según las últimas informaciones científicas, existe alguna 
esperanza de que todos estos ensayos podrán ser pronto de 
domin io  púb l i co  y  pr op iedad  de  t odos  los  hombres  Pero  
antes de que podamos entrar en contacto con los que se han 
ido  antes  que  nosot ros,  podemos hacer  mucho para  ayu-
darlos. 
Cuando una persona fallece, las funciones fisiológicas, es de-
cir, el trabajo de su cuerpo físico, se van haciendo cada vez 
más lentas hasta  su para l ización tota l .  Ya hemos v isto a l  
comienzo de este curso cómo un cerebro humano sólo v ive 
unos minutos pr ivado de oxígeno. El cerebro humano, por  
consiguiente,  es una de las primeras partes del cuerpo que 
«sucumbe» cuando morimos. Es obvio el que, una vez muerto 
éste, la muerte total es completamente inevitable. Vamos a 
explicar todo el largo proceso que se sigue luego. 
Después de la muerte del cerebro, los demás órganos, priva- 
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dos de los mandos y de la guía del cerebro, subsisten en la 
quietud;  esto es,  les pasa lo que a  un motor  abandonado 
por  e l que lo conduce. El conductor ha cortado la corriente 
y abandona luego el coche. El mecanismo, puede, por inercia, 
l l evar  a  cabo a lgún mov imiento;  pero luego se  apaga y se  
enfr ía gradualmente. Enfriándose, se escuchan algunos cru-
jidos, producto de la contracción del metal. Lo mismo ocurre 
con e l  cuerpo humano que,  mientras  se  desarro l la  lo que  
llamamos el proceso de su disolución, emite algunos sonidos. 
Por un período aproximado de tres días el cuerpo astral se 
separa y libera del cuerpo físico de un modo permanente. La 
Cuerda de Plata que ya hemos visto cómo ligaba el astral al 
físico, se deseca gradualmente de una manera muy parecida a 
lo que sucede con el cordón umbilical de un recién nacido 
cuando se le  corta,  al separar el  niño de la madre. Por un 
espac io de tr es d ías e l  astra l  permanece más o menos en 
contacto con el cuerpo físico en descomposición. 
Aquel que muere, experimenta algo como lo que sigue. Está 
en la cama, tal vez rodeado de parientes y amigos af ligidos. 
De  pronto  se le  abre un bostezo  súb i to  en su garganta y 
sigue el jadear de la muerte, que se exhala entre los dientes. El 
corazón se acelera un momento, se hace lento, vacila y se 
detiene... para siempre. 

El cuerpo experimenta varios temblores, se va enfriando gra-
dua lmente;  pero ,  en  e l  ins tante  mismo de  la  muerte,  un 
clarividente puede ver una forma de sombra emergiendo de su 
vehículo físico y flotar hacia arriba corno una niebla plateada, 
poniéndose directamente sobre la cabeza del cuerpo difunto. 
Dentro del período de los tres días siguientes, la Cuerda de 
Plata conectando ambas formas se oscurece, y a veces hasta 
ennegrece en la parte más próxima al cuerpo físico. Produce la 
impresión de polvo negruzco en la parte que corresponde al 
cuerpo. Al final, la cuerda cae, libre, y la forma astral puede 
elevarse para hacer su entrada arriba, en el mundo astral.  
Antes de hacerlo tiene, no obstante,  que mirar hacia abajo 
para ver el cuerpo que acostumbraba habitar. Muchas veces, 
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la forma astra l acompañará el  ataúd hasta e l cementer io y 
será test igo de las ceremonias fúnebres.  En el lo no hay ni  
dolor  ni  repulsión,  ni  trastorno a lguno causado por  estas 
circunstancias,  ya que el astral,  en el caso de personas no 
preparadas por ningún conocimiento por el estilo de los que 
se hallan en este curso, se encuentra en un estado de semi-
choque. Sigue al  cuerpo en su ataúd,  como una corneta al  
pequeño que está al otro cabo de la cuerda, o como el globo 
al que lo l leva del otro cabo de la maroma, para que no se 
escape. Súbitamente, sin embargo, esta Cuerda de Plata — ya 
no de plata — desaparece y entonces nuestro cuerpo astral 
es libre de irse remontando y preparándose para su segunda 
muerte. asta es completa y absolutamente libre de dolor. 

Antes de la segunda muerte,  el indiv iduo tiene que ir  a la 
Sala  de las Memor ias y ver  cuanto le  ocurr ió en su v ida. 
Nadie es juzgado por nadie más que su propia persona. No 
hay mayor juez, ni más severo, que uno mismo para consigo. 
Cuando el individuo se ha despojado de sus pequeñas vani-
dades,  de todos los fa lsos va lores que le  eran caros sobre 
la Tierra, encontrará que, pese a todo el dinero que ha dejado 
atrás y a todos los va lores que le  fueron queridos sobre la  
Tierra, es, bien mirado, muy poca cosa. En muchísimos casos 
e l  más humilde y  pobre de dinero es quien obt iene e l  más 
satisfactorio y alto de los conceptos de sí mismo. 
Después de haberse v isto a s í mismo en la Sala de las Me-
morias, entonces el individuo se encamina hacia la parte del 
Otro Mundo que le parece más adecuada. No irá al Infierno; 
el Infierno — lo hemos ya dicho — se halla sobre esta Tierra, 
nuestra escuela de formación. 
Puede ser que alguno de los lectores esté al corriente de que 
en los países del Este, grandes místicos y grandes maestros 
nadie permite que su verdadero nombre sea conoc ido,  ya  
que en los nombres de las personas reside un gran poder,  y 
si  pueden ser l lamadas por sus propios nombres, ba jo la 
correcta  v ibración de los mismos,  aque l la  persona puede 
verse arrastrada irresistiblemente a mirar hacia la Tierra. En 
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a lgunas  par tes  de l  Est e  y  en  a lgunas  de l  Oeste ,  Dios  es  
conoc ido  como «Aque l  cuyo nombre  no puede  ser  pronun-
ciado». La causa es que si todo el mundo se ponía a invocar a 
Dios, entonces el Altísimo se vería literalmente agobiado. 
Varios maestros adoptan un nombre que no es e l suyo pro-
pio y que dif iere mucho de su pronunciación, dado que los 
nombres, recordémoslo, consisten en vibraciones de notas y 
armónicos, y si alguien se ve llamado por lo que es su propia 
combinación armónica de vibraciones, puede verse distraído 
grandemente de toda tarea que esté l levando a cabo en los 
momentos en que es llamado en esta forma. 
El entristecerse indebidamente por quienes han «pasado de 
esta vida», les da la sensación de sentirse atraídos haci este 
mundo.  Es  un caso  muy parec ido  a  lo  que  le  pasa  a  una 
persona que se ha caído al agua y que se siente arrastrado al 
fondo por sus ropas empapadas y calzado pesante. 
Consideremos de nuevo esa materia de las v ibraciones. por-
que la v ibración es la esencia de la v ida sobre este mundo. 
Y, en realidad, en cualquiera y todos ellos. Todos conocemos, 
por  un ejemplo muy senci l lo,  e l poder de la v ibración. Los 
soldados que marchan marcando el  paso t ienen que cesar 
de marcarlo y adoptar el l lamado «paso de maniobra» — eso 
es, no acompasado sino libre y desordenado — al cruzar un 
puente, aunque se trate de un gran puente. El puente puede 
soportar el tráfico mecanizado más pesante; soportará el paso 
de una columna de tanques armados arrastrándose por  él;  
puede  aguantar  un enorme peso  de  locomotoras,  y  no se  
desviará ni un punto más de lo que señale el peso de aquellos 
vehículos. Pero una columna militar marcando el paso hará 
oscilar y saltar el puente y en cierto momento derrumbarse. 
Otro  e jemplo  de  v ibrac i ones  nos  l o  proporc i ona  un v i o l i -
nista ;  s i  con su arco hace resonar  una determinada nota , 
causará una vibración en una copa de vino que hará estallar 
dicha copa con un fuerte ruido. 
Los soldados ilustran uno de los extremos de lo que decimos a 
propósito de la vibración. Consideremos, ahora, la sílaba 
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«Om » .  S i  dec im os  «Om Ma n i  Pa dm i  Um»  de  c ie r ta  f or ma  y 
lo vamos repit iendo durante unos minutos escasos, nos 
será posible engendrar una vibración de una fuerza fantástica. 
Así es que debemos recordar que los nombres tienen un gran 
poder  y los que han pasado ya de  es ta  v ida no deben ser  
llamados indebidamente y nunca en momentos de tr isteza o 
de pesar, ya que no tenemos derecho a obligarlos a sufr ir y 
castigarlos por nuestros propios sufrimientos. ¿No han sufrido 
ellos ya bastante, por ventura? 
Podemos extrañarnos de por qué venimos al mundo y sufr i-
mos la muerte; pero la respuesta es que, con la muerte, nos 
refinarnos; ya que el sufrir, cuando no es excesivo, nos enno-
blece.  También debemos pensar  que en aproximadamente 
todos los casos, se dan ciertas excepciones, ningún hombre -- 
ni mujer alguna -- es v íctima de sufr imientos o tr istezas 
mayores de las necesarias para su refinamiento interior. Po-
déis daros cuenta de lo que decimos, pensando en a lguna 
mujer  que se desmaya de tr isteza.  El  desvanecimiento es 
meramente una válvula de seguridad, para evitarle un sobre-
peso de tristezas, de manera que nada llegue a perjudicarla de 
veras. 
A menudo,  una persona que  ha soportado una gran pena, 
enmudece de dolor. En este caso, también, la mudez es una 
gracia  otorgada a  quien se queda y a l  que se ha ido para 
siempre. La mudez permite al perjudicado darse cuenta de su 
pérdida y así proseguir el proceso de refinamiento moral; pero,  
aun dándose cuenta de la magnitud de la pérdida, no se es 
atormentado en una forma insoportable. 
La persona que ha dejado este mundo se  ve protegida por  la 
mudez del per judicado, debido a que s i no existiese tal 
mudez,  e l  a f l i g ido ,  con sus l lantos  y  lamentos,  causar ía  
grandes pesares y daños a l  que acababa de pasar  de este 
mundo. 
Estudiando a fondo el presente curso, teniendo fe en nosotros y  
en  los  Grandes  Poderes  de  es ta  v ida y  de  la  v en idera ,  
también vosotros seréis capaces de entrar en contacto con los 
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que han sa l ido de este mundo. Es posible pract icar lo que 
decimos, por medio de la te lepatía;  también a través de la  
clariv idencia o también valiéndose de la «escritura automá-
t ica» .  En esta  ú lt ima,  con todo,  hay que guardarse de las 
imaginaciones torcidas; hay que controlar la imaginación, de 
manera que el mensaje escrito, en apariencia subconsciente-
mente, no emane de nuestra conciencia o de la subconsciencia. 
s ino  d i r ec tamente  de  a lgui en que  ya  no es tá  en  nuest r o  
sue lo ;  pero  que  nos  es tá  v i endo;  m ientras  nosot ros ,  por  
ahora, no podemos verle a él. 
Tened buenas esperanzas; conservad la buena fe, ya que me-
diante e l la  podréis  obrar  milagros.  Se ha escr ito que la fe  
mueve las montañas. Y es bien cierto. 



 

Lección vigésima sexta 

Vamos a def inir ahora lo que llamarnos «Reglas del Honesto 
Vivir». Son reglas básicas, que representan una «obligación». 
A el las,  nosotros podremos añadir otras personales.  Antes,  
sin embargo, hemos de establecer su sentido y examinarlas 
muy cuidadosamente, de manera que podarnos penetrar las 
razones en que se fundamentan, He aquí los preceptos: 

1. Haz lo que quieras que los demás te hagan a ti. 

2. No juzgues al prójimo. 
3. Sé puntual en todo lo que hagas. 

4. No disputes de religiones, ni te burles de las creencias de 
los demás. 

5. Observa tu religión y muestra una perfecta tolerancia por 
las creencias de tu prójimo. 

6. Abstente de meterte en «magias». 
7. Abstente de bebidas que embriaguen y de drogas. 

¿No será, acaso, conveniente que echemos una mirada a todas 
esas reglas, una mirada con algo mayor detalle? 
Decimos,  por  e jemplo:  «Haz lo que quieras que los demás 
te hagan a ti». Claro, esto es suficiente si la persona se halla 
en sus cabales.  En este caso, no querrá apuñalarse por la 
espalda, ni timarse a sí mismo ni autosobrecargarse de ningún 
modo. Vosotros debéis viv ir bajo las normas de la «Regla de 
Oro» ,  s i  t enéis que desear  para vuestro prój imo lo mismo 
que  desear ía is  de  los  demás para  con vosotros.  En ot ras 
palabras, haced a los demás lo que quisierais para vosotros. 
Con esto se arreglan las cosas.  Esta  forma de cons iderar  
nuestras obras para con el  prój imo,  es út i l  para nuestros 
tratos con las personas normales. Si alguien no puede aceptar 
vuestra  pureza de pensamiento y de mot ivos,  después de  
haberla soportado en silencio dos o a lo más tres veces, 
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podréis prescindir  de la  presencia de este indiv iduo. En el  
mundo del más allá no nos encontraremos con quienes son 
adversar ios nuestros y no están en armonía recíproca con 
nosotros mismos. Por desgracia,  tenemos, acá en el suelo,  
que conviv ir  con gente lo más antipática a nuestra manera 
de ser ;  pero no es por  e lección,  s ino por  pura neces idad.  
Por consiguiente, tratemos a los demás como quisiéramos que 
los demás nos tratasen, y así vuestro carácter se encontrar en 
su puesto,  y seréis  como una luz br i l lante que i lumina a 
todos los hombres y mujeres. Se os conocerá corno personas que 
hacen el bien, cumplen las promesas, de forma que si os veis 
defraudados, vuestro defraudador no obtendrá la menor 
s impat ía  de l  pró j imo.  Re lacionado con es to  debé is  t ener  
s iempre presente que,  aun los mayores defraudadores,  no 
pueden llevarse un solo céntimo a la otra vida. 
También se  ha dicho:  «No juzguéis a l  prój imo» .  Podé is  en-
contratos en una situación parecida a la de aquella persona 
que habéis juzgado y condenado. Vosotros sabéis las circuns 
tanc ias  r e la t ivas  a  vuestros asuntos;  pero  nad ie  más  las 
conoce ;  n i  la  per sona  má s  a f ín  y  ca ra  a  vosot r os  puede  
compartir los pensamientos de vuestra alma. Nadie, en este 
mundo por lo menos, puede estar en armonía perfecta con 
otra persona. Puede muy bien ser que vosotros estéis casa-
dos y muy fel ices con vuestra pareja.  Pero aun así,  aun en 
los matrimonios más fe lices,  a veces uno de los dos puede 
hacer algo que resulte completamente desconcertante para 
su pareja. Muchas veces no es posible ni explicar los propio 
motivos. 

«Que el que esté sin pecado, tire la primera piedra.» «No hay 
que lanzar piedras a los tejados de vidrio.» Son éstas sabias 
enseñanzas, porque nadie es inocente del todo. Si alguien 
fuese completamente puro, tota lmente inocente,  no perma-
necería en esta malvada Tierra donde vivimos. De forma que, 
diciendo que sólo el que es inocente puede tirar piedras, no 
habrá nadie que pueda tirarlas. 

Nosotros, hablando claro, vivimos en un alto grado de con- 
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fusión aquí en el suelo. Los hombres estamos aquí para apren-
der cosas; si no, no estaríamos y ocuparíamos lugares mejores 
en otras partes. Todos nos equivocamos en nuestros juicios. 
Quien es censurado por  ac tos que no ha comet ido,  quien 
no obt iene  en créd ito  por  todas  las cosas  buenas  que  ha 
realizado en este mundo. ¿Qué importa? Más tarde, cuando 
abandonemos nuestra escuela de formación, nos hallaremos 
con que las cotizaciones de nuestros actos serán muy distin-
tas. Dichas cotizaciones no serán en libras esterlinas, ni dó-
lares, ni rupias, ni pesos. ¿Las cotizaciones? Entonces cono-
ceremos los valores verdaderos. Así es que, abstengámonos de 
juzgar al prójimo. 

La tercera ley «Ser puntual en todas las cosas que llevemos a 
cabo», puede más bien sorprendernos, pero es una norma 
lógica. Las personas proyectan hacer cosas; idean planes, y 
hay un tiempo para cada cosa distinta.  Siendo impuntual, 
podemos alterar y perturbar los planes e ideas de otra per-
sona. Faltando a la puntualidad podemos provocar el resen-
timiento de aquellos que nos han tenido que aguardar moche 
tiempo y s i provocamos el resent imiento y la decepción de 
aquéllos, puede ser que los agraviados vayan por un camino 
diferente del que nosotros habíamos proyectado. Más claro.  
significa que, siendo impuntual, podemos provocar el que una 
persona cambie sus primitivos planes, y, de ello, la respon-
sabilidad es nuestra. 
La puntualidad puede ser un hábito, igual como puede serlo 
la impuntualidad; pero la puntualidad es ordenada, disciplina 
nuestro cuerpo y nuestros espír itu y alma. La puntualidad 
denota e l respeto de sí  mismo, porque muestra que somos 
capaces de mantener nuestra palabra, y también denota res-
peto  a l  pró j imo,  ya  que  e l la  es  una  de las  causas  de  ser  
nosotros puntuales con los demás. Es una virtud, en suma, 
que acrecienta nuestra categoría mental y espiritual. 
Hablemos ahora sobre re l ig ión.  Por  de pronto es un error  
burlarse de las creencias ajenas. Uno cree «esto»; el de más 
allá cree en «aquello». ¿Importa a qué llamamos Dios? Dios 
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es Dios,  sea como sea que le  invoquemos. ¿Podemos opinar 
acerca de las dos caras de una moneda? Por  desgracia ,  la 
historia entera de la Humanidad está llena de malos pensa-
mientos acerca de la  re l ig ión.  La re l ig ión,  que só lo puede  
inspirar buenos pensamientos. 
Ins is t imos  en l o  que  s e  d i j o  sobre  la  r e l i g i ón  en la  r eg l a  
número 5; porque hemos dicho que cada cual debe guardar 
su propia religión. Raramente es de sabios mudar la religión 
propia. Mientras estamos sobre este mundo, nos encontramos 
en medio del torrente de la vida, y no es de sabios el cambiar 
de caballer ías en el centro de una corriente como es la pre-
sente vida. 
La mayor parte de las personas v iene a este mundo con un 
cierto plan dentro de sus cabezas. Para muchos de entre ellos, 
este plan acarrea nuestras creencias bajo e l  s igno de una 
r e l ig i ón ,  o  en  c i e r ta  rama o  f orma  de  aqué l la ,  y  s i  no  e s  
por las más fuertes entre las más poderosas razones, no es de 
sabios el cambiar de fe religiosa. 
Asimilamos la religión como la lengua materna cuando somos 
jóvenes.  Tanto como nos es  di f íc i l  e l  aprender  un id ioma 
cuando ya somos mayores, lo es también captar los matices 
de una fe religiosa distinta. 
Igualmente es malo intentar influir en otra persona para que 
cambie de fe religiosa. Lo que se adapta a unos no se adapta 
luego a  otras personas.  Recordemos la  regla  núm. 2,  y no 
juzguemos a los demás. No podemos juzgar. Nos es imposible 
determinar cuál religión podría convenir a otra persona. Para 
ello, nos sería preciso poder meternos dentro de su piel, de 
su mente,  de su a lma. Siéndonos esto imposible ,  debe ser 
considerado poco sabio e l burlarse de los sent imientos rel i-
g iosos de otras personas.  Así  como debemos tratar a l  pró-
jimo como deseamos ser tratados, debemos manifestar una 
plena tolerancia para que los demás crean y practiquen como 
ellos piensen. Si a nosotros nos molesta que otros se entro-
metan con nosotros,  debemos reconocer que, a nuestro pró-
jimo, le sucederá lo mismo. 
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La regla número 6 «No pract icar la magia» se funda en que 
toda magia puede ser perjudicial. Hay muchísimas cosas, en 
materia de ocultismo, que pueden perjudicar enormemente a 
quien las estudia sin guía alguna. 

Ningún astrónomo mirará nunca el Sol a través de un potente 
telescopio sin haber antes adoptado las mayores precauciones; 
concretamente, de haber instalado los filtros adecuados ante 
la  l ente.  Aun e l  ú l t imo de  los  as trónomos conoce  que  mi-
rando e l Sol a través de un potente te lescopio s in adoptar 
las debidas precauciones equivale a quedarse irremisiblemente 
ciego. De muy parecida manera, manipular en materias ocul-
tas, sin el correspondiente entrenamiento, puede llevar a un 
desastre nerv ioso,  y conduc ir  a l  temerar io hacia  los más 
desagradables síntomas de insania. 
Somos radicalmente enemigos de practicar ejercicios de yoga 
oriental y empeñarse en torturar un pobre cuerpo occidental 
sumiéndolo en alguna de sus posturas. Tales ejercicios están 
calculados para cuerpos orientales que han sido instruidos en 
esas posturas desde sus más tiernos años; puede perjudicar 
enormemente el pretender efectuar complicadas contorsiones 
precisamente a título de e jercicios yogas. Estudiemos ocul-
tismo por todos los medios;  pero con sensatez y siguiendo 
una buena guía. 
No aconsejamos a nadie a  «comunicarse con los di funtos»  o 
l l evar  a  cabo otros  notables exper imentos de es te t ipo.  
Pueden hacerse, naturalmente, y se practican todos los días; 
pero se trata de cosas absolutamente dolorosas por ambas 
partes, a no ser que dichas experiencias se lleven a cabo bajo la 
supervisión competente de una persona enterada. 
Varias personas buscan en el diario su propio horóscopo del 
día. Algunas de éstas, desgraciadamente, se toman los horós-
copos absolutamente en serio y arreglan su v ida bajo aque-
llos modelos.  Todo horóscopo será vano y perjudicial, como 
no sea preparado de acuerdo con la fecha exacta del natalicio 
del consultante y estudiado por un buen astrólogo. El costo 
de dicha consulta deberá forzosamente ser alto, porque, de- 

24-1 



 

jando de  lado e l  cons iderable  cúmulo  de es tud ios  y  cono-
cimientos requerido, la preparación del horóscopo requiere el 
tiempo, enormemente largo, que la confección de los cálculos 
indispensables requiere. No basta con buscar los signos del 
Sol y de la Luna, el color del pelo, y si uno de los dedos del 
pie mira hacia arriba o hacia abajo. No se puede calcular nada 
con toda exactitud si no se tienen los datos exactos y el 
entrenamiento suficiente para estudiarlos.  De forma que si  
no se conoce al astrólogo que tenga el aprendizaje, la paciencia y 
disponga del  t iempo preciso y,  no menos importante,  no se 
disponga del dinero abundante que dicho estudio requiere, s i  
se deben pagar  las horas y e l  grado de competencia  del  
astrólogo en cuestión, aconsejamos al lector que no se meta 
en astrologías.  Pueden perjudicarle mucho. En vez de ello,  
vale más que estudie únicamente lo que es puro e inocente 
com o — l o  d ec im os  con la  deb ida  m odes t ia  — l o  es  e s t e  
curso que es, al fin y al cabo, nada más que una exposición de 
leyes naturales, leyes que se relacionan incluso con el respirar 
y el caminar. 

La  ú l t ima  de  las  normas que  hemos enunc iado es  «Abste -
nerse de bebidas embriagadoras y de toda clase de drogas».  
Ya hemos hablado lo sufic iente durante este curso del peli-
gro que representa el arrastrar, quiera o no quiera, el astral 
fuera de nuestro cuerpo físico v, por decirlo así, atontarlo. 
Las bebidas que emborrachan perjudican a nuestra alma; de-
forman las impresiones que se nos transmiten a través de la 
Cuerda de Plata y deterioran el mecanismo de nuestro cerebro 
que, recordémoslo, es una estación receptora y transmisora 
r e lac ionada  con e l  mane jo  de  nuestro  prop io  cuerpo y la  
recepción de conocimientos procedentes del mundo exterior. 
Peores son aún las drogas, porque, además del daño que nos 
producen, forman siempre un hábito en nosotros.  El que se 
droga,  a l  momento abandona todo aquel lo a  que  aspira en 
su vida y dando paso a las falsas delicias de las bebidas que 
emborrachan y de las drogas, se va uno fabricando el camino 
que le llevará a una vida tras otra sobre nuestro suelo terrenal 
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hasta que haya cumplido con su kharma, que esa costumbre 
estúpida la habrá infligido. 

Toda existencia tiene que ser ordenada. Tiene que obedecer a 
una disciplina. Una creencia religiosa, si uno consigue adherirse 
a ella, es una forma útil para la disciplina espiritual. Se ven 
por todas partes pandillas de menores de los veinte recorriendo 
las ciudades. Con la segunda Guerra Mundial se han aflojado 
los lazos familiares; tal vez el padre fue a la guerra y la madre 
trabajaba en una fábrica, con el resultado que la juventud, la 
chiquillería impresionable, jugaba por las calles sin ninguna 
vigilancia de alguien que fuese adulto.  La adolescencia muelle 
se agrupaba en bandas; éstas organizaban su propia disciplina, 
la del bandidaje. Creernos que, hasta que se restablezca la 
disciplina de los padres y la disciplina de la rel ig ión,  la  
criminalidad de los menores de veinte años no hará sino ir 
en aumento. Si nosotros poseemos una disciplina mental, 
estamos en situación de dar un ejemplo a todos aquellos que no 
la poseen. Porque, recuérdese, la disciplina es lo esencial. Ella 
distingue una tropa bien disciplinada de una desorganizada 
patulea. 



 

Lección vigésima séptima 

Ahora vamos a poner en primera línea a nuestro viejo amigo el 
subconsciente, por cuanto la relación entre lo consciente y lo 
subconsciente nos brinda una explicación de como trabaja el 
hipnotismo. 
Los seres humanos, en realidad, somos dos en uno. Uno de 
estos dos es una persona pequeña — la novena parte de la 
corpulencia de su compañero —; una persona pequeña, pero a 
quien le gusta entrometerse, hacerse el amo, controlar. La 
otra persona — el subconsciente — se parece a un amable 
gigante sin poder razonador; porque la mente consciente posee 
razón y lógica;  mas no memor ia,  al paso que la mente sub-
consciente no puede usar de razón y lógica, pero es el asiento 
de nuestra memoria. Todo cuanto ha sobrevenido a una per-
sona, incluso cosas que han ocurrido antes del nacimiento, se 
guarda dentro del subconsciente de aquél la;  bajo un deter-
minado t ipo de hipnosis,  esta memoria puede ser puesta  a 
disposición de otras personas. 

Podemos decir  — por v ía de comparación — que el cuerpo, 

tomado en su conjunto, puede ser representado como una 
gran biblioteca. En su cabeza y en el pupitre principal está 
una bibliotecaria. Su virtud principal consiste en que, aunque 
no sepa gran cosa sobre las dist intas mater ias,  conoce a l  
instante aquel los l ibros que cont ienen la  información que 
nos interesa. Es partidaria de que los lectores llenen las pape-
letas y entonces les pone a la disposición el libro que aquéllos 
desean. Las personas son igual.  La mente consciente posee 
una capacidad de razonamiento — muy a menudo inexacto —, y 
es capaz de ejercitar una forma lógica; pero carece de me-
moria. Su fuerza está en que cuando se la educa debidamente 
es capaz,  sabe excitar  a l  subconsciente de forma que este 
último le proporcione información que tiene almacenada en 
sus archivos de la memoria. Entre la mente de la subconscien- 
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cia  y la  de la  conciencia ,  hay lo que podr íamos l lamar  un 
tabique que bloquea toda información y la intercepta de la 
mente consciente. Esto prueba que nuestro consciente no pue-
de estar investigando, siempre, dentro de la subconsciencia. 
Ello es, naturalmente, absolutamente necesario, porque, de no 
ser así, el uno podría contaminar al otro. Hemos afirmado que 
el subconsciente posee memoria, mas no razón. Está claro que, 
s i  la  memor ia  pudiese combinarse con la  razón,  entonces 
algunas facetas de nuestra información quedarían deforma-
das por el subconsciente, ya que éste, mediante el poder de 
racionar,  podría decir  acaso: « ¡Bah, esto es r idículo! No es 
posible.  He interpretado mal los hechos. Vamos a  cambiar 
los registros de la memoria.»  De modo que el subconsciente 
está  pr ivado de razón,  mientras que e l  consciente lo está 
de memoria. 
Hemos de tener bien presente un par de reglas: 

1. La mente subconsciente carece de razonamiento; de forma 
que sólo puede actuar mediante una sugestión que se le haga. 
Sólo puede retener en la memoria todo lo que se establece 
en e l la ,  tanto s i  es c ier to como si  no lo es.  No puede e l la 
evaluar si una determinada información es verdadera o falsa. 
2. La menta lidad consciente sólo se puede ocupar de una 
idea en un determinado lapso de tiempo. No os costará nada 
el  daros cuenta de que cont inuamente estamos recibiendo 
impresiones, formando impresiones, fabricando opiniones, 
v iendo y escuchando cosas, tocándolas;  de modo que si no 
existiese ninguna proteccién de nuestro subconsciente, todo 
e l lo nos invadir ía  y nos embrol lar ía  nuestra  memor ia  con 
informaciones inútiles y a menudo incorrectas. Entre el sub-
consciente y la conciencia hay, pues, un telón que impide el 
paso de todas esas materias que deben ser examinadas por 
nuestra conciencia antes que no puedan pasar al subconsciente 
y nutr ir lo.  Nuestra  mente consciente,  pues, l imitándose a 
considerar una cosa única en cada momento determinado,  
selecciona el pensamiento que le parece más importante y lo 
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examina, aceptándolo o rechazándolo, a la luz de la razón o 
de la lógica. 

Vosotros podéis argüir que eso no puede ser así, porque per-
sonalmente sois capaces de pensar tres o cuatro cosas a la 
vez .  Pero e l  caso no es  así ;  e l  pensamiento  es  un proceso  
rapidís imo y está plenamente demostrado que éste cambia 
más de prisa que un relámpago, de modo que aunque a vues-
tra conciencia le haga el efecto de que pensáis dos o tres cosas a 
la vez, una cuidadosa investigación de los hombres de ciencia 
prueba que sólo un pensamiento determinado puede ocupar 
vuestra atención durante un tiempo determinado. 

Tenemos que precisar que, como ya hemos establecido com-
pletamente,  los «bancos de la  memor ia»  del  subconsciente 
poseen un conocimiento de todo cuanto ha sucedido a este su 
cuerpo particular. Este suelo o pantalla conscientes previenen la 
entrada de la información; todo desemboca en la memoria del 
subconsciente;  pero la información que debe ser desme-
nuzada por  e l razonamiento lógico es devuelta  atrás hasta  el 
momento en que se la evalúa. 
V e a m o s  a h o r a  e l  m o d o  d e  f u n c i o n a r  d e l  h i p n o t i s m o .  
Nuestra mente del subconsciente no está dotada de ningún 

poder discriminador,  ni razonador,  ni lógico;  de modo que, si 

podemos hacer pasar,  forzándola,  a través de la pantalla que 
norma lmente ex iste entre la  conc ienc ia  y e l  subconsciente, 
una sugestión cualquiera, obtendremos que el subconsciente se 
comporte corno necesitarnos nosotros. Si concentramos 
nuestra atención consciente sobre un solo pensamiento 
entonces aumenta la sugestib ilidad. Si ponemos dentro del  
pensamiento de una persona que ella será hipnotizada, y ella 
cree que lo será, entonces las cosas sucederán como habréis 
dicho, ya que la pantalla se habrá bajado. Varias personas pre-
sumen de que no podrán ser hipnotizadas; pero su pretensión 
es tal vez algo vana. Negando su posibilidad de caer en la hip-
nosis, no harán sino intensificar su capacidad de ser hipnotiza-
dos. En una batalla entre la imaginación y la voluntad, como 

249 



 

dijimos, la primera siempre vence. Las personas no quieren 
caer bajo el hipnotismo. Entonces es cuando la imaginación 
se levanta  y  l es  dice:  «Tú querrás l indamente  ser  h ipnot i -
zado» .  Y  entonces  e l  su je t o  « sucumbe»  cas i  un momento  
antes de verse hipnotizado. 
Naturalmente, conocéis cómo se hipnotiza a una persona. No 
puede perjudicarnos, pienso, volver a mencionarlo de nuevo. 
La pr imera cosa que hay que hacer es hal lar e l  método de 
atraer la atención del que va ser hipnotizado, de forma que 
su mente  consc i ent e ,  q ue  só l o  puede  a tender  a  un so l o  
pensamiento a cada momento dado, se sienta cautiva y así las 
sugestiones puedan deslizarse absolutamente dentro del sub-
consciente. 

Casi siempre el hipnotizador emplea un botón brillante o un 
trozo de v idr io o cualquier  otra  pieza  de bisuter ía,  y p ide 
al sujeto enfocar conscientemente su atención seguida sobre 
el tal objeto. El verdadero objeto de todo eso, lo repetimos, es 
distraer la mente consciente para que no pueda percibir que 
determinados trabajos se realizan a su espalda. 
El hipnot izador tiene que presentar un objeto exactamente 
a l  nive l  de la  v ista  del  hipnot izador ,  ya  que mirando por  
encima de este nivel los ojos de la persona tienen que estar 
en una posición innatural de esfuerzo. Éste cansa los múscu-
l os  d e  l o s  o j os  y  d e  l o s  pá r pa dos  por  un  i gua l ,  y  e s t os  
músculos son los más débi les del  cuerpo humano, que se 
fatigan más pronto que cualquier otro. 
Al cabo de unos segundos, los ojos se fatigan y empiezan a 
lagr imear.  Entonces es muy senci l lo para e l  hipnot izador 
comprobar que los ojos del sujeto están cansados y la persona 
quiere dormir. Naturalmente, necesita cerrar los ojos porque 
el hipnotizador ha fatigado esos músculos. Repitiendo al su-
jeto, con mortal monotonía, que los ojos están cansados, des-
truye la guardia — la desconfianza — del sujeto. Éste se halla 
francamente fat igado por todo el conjunto de este proceso y  
p iensa  que  se  sent ir ía  d ichoso de  tener  a lgo  nuevo por  
hacer. 
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Cuando esto se ha repetido unas pocas veces, la sugestibilidad 
d e l  s u j e t o  h a  s i d o  a u m e n t a d a ,  e s t o  e s ,  s e  l e  f o r m a  e l  
hábito de verse inf luenciado hipnót icamente.  Así ,  cuando 
alguien — el hipnotizador — dice que los ojos del sujeto se 
van sintiendo fatigados, éste lo acepta sin la más ligera duda 
ya que las exper iencias prev ias han probado que los o jos  
se fatigan bajo estas condiciones. De este modo, el sujeto va 
prestando una  f e  aumentada  en las  a f irmac iones  de l  hip -
notizador. 

La mentalidad subconsciente está desprovista de sentido crí-
t ico y no tiene facultades discriminadoras, de forma que si la 
mentalidad consciente puede aceptar la proposición de que los 
ojos se van cansando, a medida que e l hipnot izador  lo 
repite,  igualmente el mismo subconsciente admitirá que no 
existe la  menor molestia cuando el hipnot izador lo af irme.  
En este caso, un hipnot izador que conozca su of icio podrá 
v er  cómo una  mujer  t i ene  un h i j o  s in  do l or  a lguno en  e l  
parto, o un paciente sufre una extracción dental sin dolor ni 
sufrimiento alguno; ni tan sólo una molestia. Es una materia 
muy sencilla, que sólo requiere una ligera práctica. 
La rea l idad  de l  caso  es  que cuando una persona  se deja  
hipnotizar, hace suyas las afirmaciones del hipnotizador. Di-
cho de otro modo,  a l  sujeto se le  ha dicho que sus ojos se 
sentían cansados. Se le ha dicho, por el hipnotizador, que se 
sentiría mucho mejor cerrándolos; y así ha sido en efecto. 
El hipnotizador tiene que estar bien seguro de que todas sus 
afirmaciones son absolutamente creídas por la persona que va a 
ser hipnotizada. Es inútil decir a una persona que está de pie 
cuando es obvio que está tendida sobre una cama. Muchos 
hipnot izadores sólo hablan de una cosa a l  sujeto después 
que ésta se halla probada. Por ejemplo: 
El hipnotizador ordenará al hipnotizado que extienda el brazo 
completamente. Lo repetirá con voz monótona durante algún 
tiempo y cuando nota que el brazo del sujeto empieza a sen-
tirse cansado le dirá: «El brazo se le cansa, cada vez le pesa 
más. El brazo se le cansa». El sujeto estará realmente de 
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acuerdo,  porque le es evidente por s í mismo que se va can-
sando cada vez más; pero en su l igero estado hipnótico es 
incapaz de soltar al hipnotizador: «Vaya una tontería. ¡Cómo 
no voy a estarlo si me obliga  a continuar siempre así!» .  En 
v ez  de es to,  cada  v ez  está  más convenc ido  de l  poder  de l  
hipnot izador;  poder que le obl igará a hacer cuanto éste le  
ordene. 

En el futuro, puede muy bien ser que los médicos y cirujanos 
se sirvan progresivamente de medios hipnóticos, ya que ‘stos 
no de jan rastros,  no son do lorosos y no causan perturba-
ciones posteriores. El hipnotismo es natural y casi todas las 
personas son capaces de dar órdenes hipnóticas. Cuanto más 
una persona se envanezca de no poder ser hipnotizada más 
fácil será de hipnotizarla. 
No nos interesa e l hipnot ismo en otros casos que los men-
cionados, ya que, fuera de manos buenas y ejercitadas, puede 
ser una cosa mala y altamente perjudicial. Nos interesa ayudar al 
lector, para que pueda hipnotizarse a sí mismo, ya que prac-
ticándolo puede desprenderse de sus malos hábitos,  curar 
su debi l idad, e levar  la propia  temperatura en t iempo f r ío y 
practicar una serie de cosas útiles por el estilo. 
No enseñamos a hipnotizar a los demás, porque lo conside-
ramos peligroso, a menos que se tengan años de experiencia. 
Existen algunos factores sobre el hipnotismo que mencionare-
mos luego,  y en la  lección s iguiente trataremos de l  auto-
hipnotismo, o sea hipnotismo de uno mismo. 
Es  cor r iente  en  Occ idente  sos tener  que  nad ie  puede  ser  
hipnot izado de una forma instantánea. Esto no es exacto.  
Toda persona puede ser hipnotizada repentinamente por al-
guien formado por ciertos métodos or ientales.  Por suerte,  
son pocos los occidentales que han sido formados en estas 
prácticas. 
También se a f irma que nadie,  una vez  hipnot izado,  puede 
verse compelido a ejecutar cosas contra su código moral per-
sonal. También esto es falso de toda falsedad. 

Nadie, eso sí, puede ordenar a una persona de buena vida y 
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sanas costumbres, d iciéndole:  «Ahora,  sa l a la ca lle y vete a 
robar en un banco». El sujeto no querría obedecer la orden y 
despertaría al instante,  en vez de ejecutar la orden. Pero un 
hipnotizador astuto puede manejar sus frases y sus man-
damientos  de  f orma  que  e l  h ipnot i zado crea  que  es tá  to -
mando parte en una representación teatral, o en un juego. 
Es  pos ib le ,  por  e jemplo ,  que  un h ipnot izador  haga  hacer  
cosas muy culpables a la persona hipnotizada. Toda la táctica 
cons ist irá  en ordenar  cosas  hacederas por  med io  de pa la-
bras y de sugestiones. Se persuadirá a la persona — mujer o 
varón — que está con el ser amado, persona de confianza o, 
como antes, en una representación o en un juego. No quere-
mos continuar por cuanto el hipnotismo es, con toda certeza, 
una  cosa fuertemente  pe l igrosa s i  se ha l la  en  manos  s in  
escrúpulos  o  poco  háb i les.  Aconse jamos que  no se  tenga 
nada que ver con prácticas hipnóticas,  como no sea bajo el 
tratamiento de un reputado, altamente experimentado y entre-
nado facultativo médico cargado de experiencia. 

Continuando nuestros siguientes consejos sobre el autohipno-
tismo (hipnotismo de sí mismo), de acuerdo con nuestras in-
dicaciones, no nos podemos dañar ni a nosotros mismos ni a 
nuestro prójimo, al contrario, podernos hacer un gran bien a 
nosotros mismos y a los demás. 



 

Lección vigésima octava 

En la  l ección anter ior  y,  rea lmente,  a  través de  todo este  
curso, hemos visto cómo cada uno de nosotros es, en realidad, 
dos  personas  en una;  de las  cuales,  una  de  e l las es e l  yo  

subconsciente y la otra,  el  yo consciente.  Es posible  hacer 
que trabaje la una para la otra,  en vez de formar dos seres 
separados casi por completo y llenos solamente de sí mismos. 
El ser subconsciente es quien almacena todo conocimiento, el 
custodio de los registros de la biblioteca de nuestra cabeza. El 
ser subconsciente puede ser comparado con una persona que 
nunca sa le de su casa ni hace nada como no sea almacenar  
conoc imientos  y  hacer  cosas por  med io de órdenes dadas a 
otras personas. 

La mente consciente,  por  otro lado,  puede ser  comparada a 
una persona sin memoria o de muy corta memoria y escasa 
formación. Es activa, saltarina, pasando de una cosa a la otra y  
ut i l i zando a l  subconsc iente  como un med io  de  obtener  
información. Desgraciadamente, o lo que sea, el subconsciente 
no es del todo accesible a todos los tipos del saber. Muchas 
personas, por e jemplo,  no conocen el d ía en que nacieron,  si 
bien todo se halla almacenado en el subconsciente. Incluso, por 
medios adecuados, es posible hacer retroceder la memoria de  
una  per sona  h ipno t i za da  y ,  a unq ue  é s t e  s ea  un m uy 
interesante experimento, no tenemos ningunas intenciones de 
tratar ampliamente de él aquí, en estas líneas. 
Explicaremos, como cosa interesante, que se puede hipnotizar a 
una persona sobre una serie de conversaciones y hacerla 
retroceder a épocas cada vez más antiguas de su existencia 
de manera que se llege al nacimiento de ésta y aun se alcan-
cen épocas anteriores a éste.  Incluso podemos ponernos en 
contacto con una persona en e l t iempo en que ésta proyec-
taba cómo volver de nuevo a la Tierra. 

Pero el propósito de la presente lección es el de ver de qué 
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manera podernos hipnotizarnos a nosotros mismos. Todo el 
mundo sabe que una persona puede ser hipnotizada por otra; 
pero,  en  es te caso,  t enemos que  h ipnot izarnos a  nosotros  
mismos, ya que muchas personas sienten una clara aversión a 
ponerse literalmente a la merced de uno de sus semejantes 
debido a  que,  s i  b ien en teor ía  no puede causarse ningún 
daño por parte de un hipnot izador que sea una persona de 
una alta calidad moral,  también es cierto que, exceptuando 
circunstancias excepcionales, se suelen dar ciertas transferen-
cias de personalidad. 

Una persona que ha s ido hipnot izada por  otra,  es s iempre 
más susceptible de sucumbir a los mandatos hipnóticos de 
esta última. Por esta razón personalmente no recomendamos a 
nadie la hipnosis.  Tenemos la impresión de que antes de 
que  se  haya  per fecc ionado para  los  usos  méd icos,  es  pre -
ciso que se efectúe con algunas precauciones adicionales; por 
ejemplo, en todo caso, habrá un par de practicantes médicos 
presentes. También veríamos con aprobación que se dictase 
una ley que dispusiese que todo hipnot izador tiene que ser 
previamente hipnotizado, para presuadir le de que no puede 
causar daño alguno a la persona que va a hipnotizar. Y tam-
bién quisiéramos que todo hipnotizador fuese a su vez hipno-
tizado en este sentido cada tres años para que de esta forma 
se renovase la segur idad de sus futuros pacientes;  ya que,  
de otro modo, el paciente se halla simplemente a la merced de 
su hipnot izador .  Esto,  pese a  que proclamemos que la  ma-
yor ía  grand ís ima  de  los  que  pract ican e l  h ipnot ism o son  
honrados y decentes a carta cabal. Pero, sin embargo, no hay 
garant ía  para  e l  pac iente  de  no toparse  con a lguna  ove ja  
negra, que es bien negra, en efecto. 
Tratemos ahora del arte de hipnotizarse el paciente a sí mis-
mo.  Si  se estudia  esta lección como es debido, e l  lector se 
hará dueño de una l lave que  le  serv irá  para abr ir  e l  paso  a 
poderes insospechados y posibilidades para su persona. Si no 
se estudia lo que vamos a indicar, con la atención debida, 
habremos perdido nuestro tiempo. 
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Aconsejamos que se vaya a  la  habitación y que se c ierren 
bien las cort inas (o post igos,  en España).  Mas, por encima 
de  nuest ros  o j os  ins tá lese  una  déb i l  lucec i ta  d e l  t ipo  de  
lámpara nocturna. Hay que apagar todas las luces,  excepto 
la indicada, que debe estar instalada de forma que los ojos 
tengan que mirar  l igeramente hacia  arr iba,  más que direc-
tamente enfrente. 

Después de apagadas todas las luces, excepto la pequeña de 
neón que hemos dicho, debemos acostarnos en la cama en la 
pos ic ión  más  cómoda  pos ib le .  Por  unos  breves  ins tantes  
tenemos que permanecer quietos, respirando lo más acompa-
sadamente posible y dejando vagar nuestras ideas. Entonces, 
poco después de un minuto o un par de divagación, concentré-
monos en nosotros mismos y decidamos resueltamente que te-
nemos que distendemos. Digámonos a nosotros mismos que 
tenemos que distender todos los músculos de nuestro cuerpo 
Pensemos en los  dedos de  nuestros pies;  concentrémonos 
en e llos.  Es prefer ib le empezar por e l dedo del p ie s ituado 
más a la derecha. Imaginémonos que nuestro cuerpo es una 
ciudad grande; imaginémonos que tenemos poca gente ocu-
pando cada ce lda de nuestro  cuerpo,  o abso lutamente na-
d ie .  Estas  pocas personas  se  ocupan de nuestros múscu-
los o tendones, y de quien se preocupa de las necesidades 
de dichas celdas y que provoca en e llas el  hormigueo de la 
vida. Pero ahora deseamos distendemos; no necesitamos todos 
estos pequeños personajes rezongantes que nos distraigan con 
sus zumbidos, ora aquí,  ora al lá.  Concentrémonos pr imero 
en los dedos del  pie  derecho y ordenemos a estos pequeños 
personajes que se cal len y estén quietos;  después hacedlos 
subir por  e l p ie,  luego por  e l  empeine,  luego por  e l tobi llo;  
después,  arr iba por  las pantorr i l las subiendo hasta  la  ro-
dilla. 
Detrás de estos personajillos,  vuestro pie derecho se hallará 
distendido, sin vida, completamente relajado porque en él no 
hay nadie ni nada que le haga sentirse,  habiéndose alejado 
todos los pequeños personajes y abandonado vuestro pie. 
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Vuestra pantorrilla derecha se halla relajada, ninguna sensa-
c ión hay  en e l la ;  vuestra  p ierna  derecha,  en rea l idad ,  se  
encuentra inerte, embotada, sin sensación alguna, relajada del 
todo.  Haced  marchar  a  los  pequeños  hab i ta ntes ,  todo  e l  
camino ascendente hasta vuestro ojo derecho, y aseguraos 
de que el policía destacado por aquel camino ponga, a través de 
la  carretera ,  unas barreras  para que nad ie pueda co larse 
hacia atrás.  Vuestra pierna derecha, pues, desde los dedos 
del pie hasta la cadera se halla completamente relajada. 
Aguardad  un momento,  aseguraos  que  es  as í .  Y  entonces  
ocupaos de la pierna izquierda. Imaginaos, si os gusta, que 
ha sonado la sirena de una fábrica y que todos los trabaja-
dores salen de prisa del trabajo, abandonando sus máquinas 
en busca del descanso del hogar. Imaginad también que allí  
les aguarda una bien guisada cena. Dadles prisa para que se 
marchen por el empeine del pie,  por el tobillo,  a lo largo de 
la pantorrilla hacia la pierna. Después de esto, los dedos del 
p ie  i zq uierdo,  e l  p ie  y  la  par te  ba ja  de  la  p ierna  es ta rán 
relajados del todo, como si ya no fuesen vuestros. 

Haced caminar  a  todo es te persona l arr iba por  la  rodi l la ,  
así  como con el  p ie  derecho.  Como en e l caso anter ior,  pro-
curad que un guardián vaya poniendo vallas para que nadie 
se escape otra vez hacia abajo. 
¿La pierna izquierda está  del  todo re la jada? Aseguraos de 
ello. Si todavía no lo está, dad las órdenes que precisen a los 
hombrecillos, hasta que consigáis que ambas piernas se hallen 
desiertas, al igual que una fábrica vacía, donde todos se han 
ido a sus casas, y no queda nadie que pueda estorbar o meter 
ruido. Vuestras piernas se encuentran relajadas. Ahora, prac-
ticad lo mismo con vuestra mano y brazo derechos y el brazo y 
la mano izquierdos. Enviad a todos los trabajadores a fuera, 
que se marchen como un rebaño de ovejas mov iéndose de  
prisa cuando un perro conocedor de su of icio las acorra la.  
Vuestros propósitos son los de expulsar a vuestros hombreci-
tos de los dedos, de la palma de la mano, de la muñeca, del 
antebrazo, más allá del codo; hagámoslos marchar, que se 
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vayan, necesitarnos relajarnos, ya que si lo llegamos a lograr 
nos veremos libres de toda distracción y libres de todas las 
sensaciones corporales, podremos abrir la cerradura de nues-
tro subconsciente y entonces seremos dueños de poderes v de 
conoc imientos  que suelen concederse  normalmente a l  ser  
humano.  Vosotros debéis tomar vuestra  parte en la  tarea, 
t ené is  que  expulsar  a  los  hombrec i l los  fuera  de  vuestros  
miembros corporales, moviéndolos, echándolos del cuerpo. 
Una vez se haya obtenido dejar nuestras piernas y brazos com-
pletamente relajados, como si se tratase de un poblado vacío 
cuando todo el mundo se ha marchado para ir a ver un par-
tido local,  haced lo propio con vuestro cuerpo. Vuestras ca-
deras, vuestra espalda, el estómago, el pecho, absolutamente 
todo. Estos minúsculos habitantes ahora os estorbarían. 
Pese a que os son necesarios para conservar la vida dentro de 
vosotros, en la ocasión presente tenéis que darles vacaciones 
Continuad empujándoles,  ponedlos en marcha a lo largo del 
Cordón de Plata,  expulsadlos de vuestro cuerpo; l ibraos de 
su influencia irritante; entonces os veréis relajados del todo, 
por completo, y experimentaréis una paz interior que jamás 
hubieseis creído posible. 
Con todos esos pequeños personajes encaminados por el Cor-
dón de  P la ta ,  y  vuestro  cuerpo vac ío  — drenado de  estas 
gentes minúsculas —, aseguraos que haya guardianes situados 
a l  cabo de dicha Cuerda,  de modo que n ingún duendeci l lo  
pueda colarse y crear molestias. 
Respirad, luego, muy hondo;  aseguraos de que es un lento,  
profundo y satisfactorio respiro. Aguantad la respiración du-
rante unos segundos,  y dejadla  sa l ir ,  poco a  poco,  en unos 
cuantos segundos más. No tiene que haber ningún esfuerzo, 
tiene que ser fácil, cómodo y natural. 
Repetid la operación. Respirad profundamente,  con un hon-
do,  lento y  sat is fac tor io  respirar .  Aguantad lo por  unos  se-
gundos y oiré is que vuestro corazón late en vuestro pecho: 
«bum, bum, bum», dentro de vuestros oídos. Entonces soltad 
la respiración muy poco a poco. Decíos a vosotros mismos 
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que tenéis el cuerpo completamente relajado, que Os sentís 
agradablemente ligeros y a vuestras anchas. Decíos a vosotros 
mismos que cada músculo, dentro vuestro, se halla distendido; 
l o s  múscu los  de l  cue l l o  f l e x ib l e s ,  s in  t ens i ón dentr o  de  
vosotros;  só lo so ltura,  comodidad y re la jación en vuestro  
interior. 

Vuestra cabeza cada vez os pesa más. Los músculos de vues-
tro rostro ya no os preocupan.  No hay tensión;  está is  re la-
jado y tranquilo. 

Contempláis vuestros pies distraídamente, así como vuestras 
rodillas y caderas. Decíos a vosotros mismos, qué placer es 
el de sentirse tan distendido; sin experimentar ninguna tiran-
tez sin nada de tensión en los brazos, el pecho ni la cabeza. 
Permanecéis tranquilos y cómodos por completo, y cada parte, 
cada músculo,  cada nerv io y te j ido de vuestro cuerpo está  
completa y plenamente relajado. 
Tenéis que cercioraros de que os encontráis absolutamente 
relajados antes de hacer el menor ejercicio de autohipnosis,  
porque sólo la  vez  pr imera vez  o ésta  y la  segunda pueden 
causaros una sombra de duda. Después que lo habréis prac-
t icado una o dos veces,  todo os parecerá tan natura l ,  tan 
sencillo, que os extrañaréis de no haberlo practicado con ante-
r ioridad. Id con cuidado esas dos veces primeras, despacio 
— no hay necesidad de ninguna prisa —; habéis v iv ido toda 
vuestra vida sin conocer el estado hipnótico, que unas cuantas 
horas  de más  o  de  menos no t ienen n inguna importanc ia .  
Hacedlo cómodamente, sin esfuerzos, no os obstinéis, porque 
una obstinación por vuestra parte facilitaría las dudas, vacila-
ciones y la fatiga muscular, que dificultarían la consecución de 
vuestro objeto. 

En  e l  ca s o  de  q u e  e nc o n t r é i s  q u e  una  de  l a s  pa r t e s  d e  
vuestro cuerpo no se hal la  re la jada,  prestad una atención 
part icular  a l  caso.  Imaginaos que hay en aquel la  parte de 
vuestra persona unos trabajadores extraordinariamente cons-
cientes que tienen que terminar un trabajo específ ico antes 
de que se acabe el día. En tal caso, instadlos a marcharse. No 
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hay trabajo más importante que el que estáis realizando. Es 
indispensable que os relajéis, para vuestro bien y el de aque-
llos «trabajadores». 
Entonces, cuando estéis bien seguros de que estáis relajados 
por  todo e l cuerpo, levantad vuestra  mirada, de forma que 
podáis ver aquella pequeña lamparita de neón brillando casi 
exactamente sobre vuestra cabeza. Levantadlos,  de manera 
que se produzca una ligera tensión en los ojos y los párpados 
cuando miréis la luz. Continuad mirando la lucecita; es una 
del icada,  pequeña mancha de luz;  os hará caer  en  somno-
lencia. Decíos a vosotros mismos que necesitaréis cerrar los 
ojos cuando habréis contado hasta diez.  Contad así:  «Uno,  
dos, tres (mis ojos se sienten cansados).  Cuatro.  (Sí;  siento 
que me duermo. )  Cinco (apenas puedo tener  los ojos abier -
tos) .  Y por  este camino l legaréis  hasta nueve.  (Mis ojos se 
cierran fuertemente.) Diez (mis ojos se cierran absolutamente; no 
puedo abrirlos)». 

El objeto de todas estas operaciones es que necesitáis esta-
blecer un def initivo ref lejo condic ionado, de manera que en 
futuras  ses iones  de  autohipnot ismo no se  os  presente la  
menor dif icultad, ni os sea preciso el perder tiempo en todo 
este proceso de relajamiento. Todo cuanto os será preciso se 
reducirá a contar, e inmediatamente os quedaréis dormido en 
un estado hipnótico. este es el objeto que tenemos que procurar 
alcanzar. 
En la práctica, algunas personas experimentarán algunas du-
das, y sus ojos no querrán cerrarse al contar diez.  Mas, no 
hay por qué preocuparse, ya que, si vuestros ojos no quieren 
cerrarse voluntariamente, entonces no hay más que cerrarlos 
deliberadamente como si estuvieseis por voluntad propia en 
estado hipnótico.  Obrando de esta manera se establecen las 
bases del futuro reflejo condicionado. Y esto es lo esencial. 
En resumen, tenéis que decir algo por el estilo — las palabras 
no deben ser exactamente las mismas —. Damos la fórmula 
aproximada: 
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«Cuando habré contado hasta  diez,  mis párpados deberán 
sentirse muy pesados y mis ojos, fatigados. Tendré que cerrar 
m is  o j os ,  y  después  de  ha ber  con tado  has ta  d i ez  no  l os  
volveré a abr ir  por nada de este mundo. En el momento en 
que mis  o jos  se  c ierren,  tendré que caer  en un estado de  
absoluta  autohipnosis.  Tengo que permanecer  consciente,  
conocer y escuchar cuanto acontece, y estar capacitado para 
controlar mi mente subconsciente como me sea preciso.» 

Entonces ,  hay  que  contar  como d i j imos  antes:  «Uno-dos :  
Mis párpados me pesan extraordinariamente; mis ojos se can-
san. Tres:  Me cuesta e l tener mis ojos abiertos.  Nueve: No 
puedo tenerlos abiertos. Diez: Mis ojos están cerrados y yo,  
en estado de autohipnotismo.» 
Nos vemos obligados a poner punto f inal a esta lección, por 
su misma importancia. Tenemos que terminarla, para que los 
discípulos tengan más tiempo de dedicarse a las prácticas. Si 
extendiésemos más esta lección, dedicaríamos demasiado tiempo 
a la lectura, y poco a la tarea de asimilar sus nociones. De 
modo, ¿que vais a estudiarla insistentemente? Os asegu-
ramos encarecidamente que si os aplicáis en asimilarla y en 
practicarla, obtendréis seguramente más que maravillosos re-
sultados. 



 

Lección vigésima novena 

En la  lecc ión anter ior  tratábamos del  método de ponernos 
nosotros mismos en estado hipnót ico.  Ahora nos falta prac-
t icar lo var ias veces.  Lo podrá faci l i tar  s i  lo pract icamos a  
fondo, de manera que podamos entrar en estado de trance 
con facilidad, sin que nos sean precisos grandes esfuerzos; 
porque todo el meollo de la cosa consiste en evitar cualquier 
trabajo excesivamente duro. 
Miremos antes a qué razón obedece nuestra práctica del auto-
hipnosis. ¿Nos urge autohipnotizarnos para eliminar ciertas 
faltas nuestras, de forma que nos sea posible reforzar ciertas 
virtudes, ciertas capacidades nuestras? ¿Qué capacidades? 
Tenéis que ser dueños, antes,  de enfocar con toda claridad 
vuestras faltas y vuestras virtudes indiv iduales. Tenéis que 
ser capaces de construir un retrato de vosotros mismos, tal 
como quisierais ser. ¿Sois débil de voluntad, acaso? Haced, 
pues, vuestro retrato de cómo necesitáis ser, dotados de una 
fuerte voluntad y de una personalidad dominante;  capaz de 
imponer vuestros puntos de v ista;  hábil en conducir a hom-
bres y mujeres por el camino en que querráis conducirles. 

Ref lexionad en este «nuevo yo». Mantened el retrato de este yo 
f irmemente ante vosotros,  como hacen los actores — las 
estrellas — que procuran vivir el papel que tienen que repre-
sentar.  Podéis util izar vuestras facultades de v isualización; 
cuanto más consigamos visualizar nuestro yo en perspectiva, 
más rápidamente alcanzaremos nuestro objetivo. 
Continuidad vuestras prácticas, autohipnotizándoos. Pero, ase-
guraos de hacer estas prácticas en una habitación tranquila y a 
oscuras. 
No hay ningún pe l igro en e l lo.  Insist imos en que hay que  
«asegurarse de que no nos veremos interrumpidos en nues-
tras prácticas», ya que cada interrupción, o corriente de aire 
frío, por ejemplo, pueden ocasinarnos que despertemos y se 
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disipe rápidamente nuestro estado hipnót ico.  No hav,  s in 
embargo, peligro en ello. Lo repetimos, no es posible en modo 
alguno que fal lemos en e l querer hipnot izarnos a nosotros 
mismos.  Para tranquil izar  al  lector ,  expl icaremos un caso 
típico. 

El  paciente t iene un montón de práct ica  adquir ida.  Se va  a 
su habitación oscura, enciende la pequeña lámpara de neón, al 
nivel de sus cejas, y se tiende cómodamente sobre su cama o 
sofá,  En a lgunos momentos dist iende su cuerpo, l ibre de 
tensiones y sensaciones. 
No tarda en sentir  una impresión maravillosa sobre toda su 
persona, como si todo el peso de su cuerpo y las preocupa-
ciones se dis ipasen y  é l  se encontrase en e l  l inde de una 
vida nueva. Se relaja progresivamente,  buscando tranquila-
mente si algún músculo se halla en tensión, si siente alguna 
crispación,  dolor o impulso en a lguna parte del cuerpo.  Sa-
tisfecho de verse por completo relajado, mira con insistencia 
la lucecita de neón, con los ojos inclinados hacia arriba, hacia 
sus cejas. 
De pronto siente un peso en sus párpados, que oscilan un 
poco y acaban cerrándose por  uno o dos segundos. Vuelven a 
oscilar, hay en ellos cierta humedad, se llenan de lágrimas. 
Osci lan y t iemblan, y vuelven a cerrarse.  Cuando se repite  
la operación — con dif icultad —, ahora, porque los párpados 
cada vez pesan más, el individuo está casi en absoluto trance. 
Al cabo de uno o de dos segundos se cierran definitivamente. 
El cuerpo se relaja todavía más, la respiración se hace ligera y 
e l  paciente — el  su jeto,  o como se le  quiera  l lamar  — se 
halla en estado de trance hipnótico. 
Dejémosle ahora por un momento. Lo que le sucede en aquel 
trance no es cosa nuestra, porque nosotros también podemos 
ponernos en el mismo estado hipnótico y hacer nuestros pro-
pios experimentos. Dejémosle en estado de trance, hasta que 
é l  haya  comple tado aque l l o  por  lo  cua l  se  puso en d icho  
estado. 

Estaba, según parece, llevando a cabo un experimento para 
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ver  cuál  era  la  profundidad que podía  a lcanzar  dentro del  
sueño hipnótico; eso es, hasta qué punto lograba hipnotizarse a 
sí mismo. Incluso ha dejado de lado, con plena conciencia, 
una de las prov is iones de la  natura leza, ¡ya que pensó que 
no volvería a despertarse! 

Pasan unos minutos — ¿diez, acaso veinte? —. La respiración 
se  hace  d i f e r ent e  y  e l  dor mido ya  no se  ha l la  en  t ra nce  
hipnótico sino en un profundo sueño normal. Dentro de cosa 
de media hora despierta, sintiéndose prodigiosamente restau-
rado, más, seguramente, que después de una noche entera de 
sueño. 
Después de un trance, forzosamente despertamos. La natura-
leza no permitiría que nos quedásemos indefinidamente en un 
estado hipnótico.  El subconsciente es como un gigante más 
bien torpe — un gigante de una inteligencia torpe — al cual, 
por  un t iempo,  se l e  puede hacer  creer  lo que uno guste;  
pero, después de un rato, se le hace una suerte de luz en su 
cabeza y reacciona a su modo. Entonces, interrumpe el estado 
hipnótico. 
Volveremos a repetir  que provocándonos el sueño hipnótico a 
nosotros mismos no podernos causarnos ningún daño ni el 
más pequeño malestar. Estamos completamente seguros, por-
que nos hemos hipnotizado a nosotros mismos y no estamos 
en n ingún modo a  la  merced  de  las  sugest iones  de  otras 
personas. 

Hemos dicho que una corriente de aire fr ío puede despertar a 
una persona hipnotizada; así es.  Por profundo que sea el 
estado hipnótico, si se experimenta un cambio súbito de tem-
pera tura ,  o  a l go  q ue  de  a l gún modo pueda  per jud i ca r  a  
nuestro cuerpo, en el acto el trance pasa y el hipnotizado des-
pierta. De modo que, si os encontráis hipnotizado y alguien 
de la casa abre una puerta o una ventana, de modo que una 
corriente de a ire l legue a vosotros,  ta l vez  por debajo de la  
ventana o por el ojo de la cerradura, vosotros despertáis sin 
ningún daño ni molest ia.  Con sólo la per turbación que s ig-
nifica el tener que volver a empezar otra vez el autohipno- 
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sismo. Es por esta razón que conviene evitar corrientes de 
aire y molestias. 
Continuamente es preciso que nos esforcemos por las virtudes 
que necesitemos alcanzar.  Podéis esforzaros por libraros de 
cosas que no os gustan en vosotros mismos,  y durante los 
días en que esté is  ocupado por  esta lucha os será preciso 
visualizar activamente las capacidades que os faltan. Os tenéis 
que repetir de continuo a vosotros mismos un día y otro — es 
prefer ib le  por  la  noche —,  cuando os hayáis h ipnot izado a  
vosotros mismos, esas consignas, y cada vez que entréis  en 
trance, dichas v irtudes deseadas se os aparecerán con más 
fuerza. Así que entréis en e l  estado hipnótico,  repetid men-
talmente todo aquello que deseáis. 

Permítasenos una simple, tal vez ingenua observación. Obser-
vemos que  una  persona va encorvada,  ta l  vez  porque está  
demasiado débi l  para marchar  erguida.  Que diga repet ida-
mente:  «Quiero andar bien tieso»  de tres en tres veces,  s in 
parar' un largo rato. La cuestión es que se pronuncie de prisa, y 
sin interrupciones, para evitar que el subconsciente amigo no 
v enga  y nos  sue l te :  « ¡Vaya,  nunca  d ices  la  v erdad,  tú 
andas encorvado como el que más!».  Si repetimos la fórmula 
sin dar tiempo a ninguna intervención del subconsciente, éste 
queda completamente dominado por el torrente de las pala-
bras y no tarda en creer que decimos la verdad, que estáis bien 
erguidos siempre. Si se lo cree,  vuestros músculos se refor-
zarán y andaréis tiesos corno gustéis. 
¿Fumáis,  tal vez,  demasiado? ¿Bebéis con exceso? Es malo 
para la salud; os consta. ¿Por qué no emplear el hipnotismo 
para redimiros a  vosotros mismos y a  vuestros bi l leteros? 
Al f ina l cabo se trata de costumbres infanti les.  Os bastará 
conven 'cer a l  subconsciente de que aborrecéis e l tabaco,  y 
dejaréis de fumar sin ninguna molestia, ni tan sólo un recuer-
do del humo. 
La gente no puede abstenerse de fumar; es una costumbre en 
extremo di f íc i l  de romper.  Indudablemente lo habréis  oído 
decir: el fumador no puede abandonar su pipa o sus ciga- 
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rr il los;  todo e l mundo lo af irma. En la prensa encontraréis  
remedios para interrumpir el v icio de fumar absteniéndose 
de esto y de aquello.  ¿No se os ha ocurrido nunca que todo 
esto no es más que una forma de hipnosis? No sois capaces 
de abandonar  e l  v ic io del  tabaco porque habéis oído deci r  y 
habéis le ído que e l dejar de fumar era una cosa práct ica-
mente imposible. 
Convertid ese hipnot ismo a favor vuestro.  «Sois» d iferentes 
del rebaño humano. «Tenéis»  fuerza de carácter;  sois domi-
nantes;  podéis curaros por vosotros mismos del fumar, del  
beber,  o de todo aquel lo que os deseéis  curar.  De la misma 
forma en que el hipnotismo — un hipnotismo inconsciente —
os incl ina a  creer  que no podéis dejar  de fumar,  vosotros,  
que os  dais cuenta  de todo esto,  mediante un hipnot ismo 
consciente podéis obtener  e l  que nunca más toquéis un ci-
garrillo. 

Una advertencia,  más bien aviso amistoso. ¿Está is b ien se-
guros de que necesitá is absteneros de fumar? ¿Está is bien 
seguros que os es indispensable e l  dejar  de beber? ¿O de  
ser impuntual a vuestras citas? No podéis hacer nada hasta 
que esté is bien seguros. Es preciso que «os sea necesar io»  e l  
de ja r  de  fumar .  No basta  con s er  una  persona  déb i l  y  
decir :  «Oh, quisiera dejar de fumar, dejad que yo me repita a 
mí mismo que no quiero seguir fumando». 
Una y otra vez, hasta que caiga dentro del subconsciente de 
los lectores:  Debéis hacer tan sólo aquello que en real idad 
debáis hacer.  De manera que, si vosotros estáis dispuestos a 
no dejar  de fumar,  no lo abandonéis,  va  que no os l ibraríais 
del tabaco, sino que volveríais a fumar más que antes. 
Examinaos a vosotros mismos de cerca. ¿Qué deseáis,  real-
mente? Nadie está a vuestro alrededor, nadie mira por encima 
de  vuestros  hombros,  n i  escudr iña  por  dentro  de  vuest ra  
mente.  ¿Deseáis de veras dejar de fumar? ¿O bien sólo son 
palabras vanas? 
Una vez estéis completamente convencidos de que necesitáis 
una cosa, la podréis obtener. No critiquéis el hipnotismo, ni a 
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nadie más sino a vosotros mismos; si fracasáis en llevar a cabo lo 
que necesitéis, es porque el fracaso se debe exclusivamente a 
que no tenéis la  suf ic iente resolución para hacer  ésto o 
absteneros de aquéllo. 
Por  medio  de l  autohipnot ismo os  será  pos ible  curaron de  
aquel lo que vulgarmente se l lama « los malos hábitos» .  Por 
desgracia,  nunca hemos sabido de c ierto en qué consist ían 
exactamente. Podemos considerar «malos hábitos»,  por ejem-
plo,  pegar  a  la  mujer ,  o que  la  mujer  t ire  la  p lancha a  su 
marido, o el pegar puntapiés al perro, o soltar palabrotas y 
embriagarse. Todo ello es muy fácil de curar, en la suposición 
de que se desee sinceramente. 
Relajaos ahora unos breves momentos. Aprovechaos de estar 
libres de tensión interna para levantar vuestra energía ner-
viosa. Podéis elevar vuestra salud si os dedicáis a releer esta 
lección y la  anter ior .  Después,  pract icad r e it eradamente.  
Los mayores concertistas se ejercitan a diario, con escalas y 
notas siempre repetidas. Como los grandes concertistas. prac-
ticando llegaréis a ser un gran autohipnotizador, como hemos 
dicho. 
Practicad sin cesar. 



 

Lección trigésima 

Algunas personas tienen la idea — muy equivocada — de que el 
trabajo es una cosa mala. Varias civ il izaciones se div iden en 
lo que podríamos l lamar «trabajadores de cuel lo b lanco»  y 
otros «con las manos sucias» .  Es una forma de vanidad, 
ésa, que es preciso desarraigar por completo, porque a causa 
de e l la  se  pe lea  e l  hermano contra  e l  hermano y una raza 
contra otra. 
El trabajo — no importa si es mental o manual — ennoblece a 
todos los hombres que lo pract ican con plena conciencia  y 
sin un equivocado sentido de vergüenza. En algunas tierras se 
considera como una desgracia el que la dueña de la casa 
tenga que poner sus manos a cualquier forma de trabajo; se 
considera que debe permanecer siempre sentada y acicalada; 
sólo,  de tarde en tarde, dará alguna orden al solo efecto de 
dejar bien sentado que ella es el ama de la casa. 
En la China de muchos años atrás, las llamadas clases supe-
riores dejaban crecer sus uñas hasta una longitud ridícula,  
de manera que debían usar de una especie de vainas ligeras 
para proteger las uñas y evitar que se rompiesen. El significado 
de aquellas uñas consistía en poner de relieve que su dueño 
era tan importante que no tenía que realizar ningún trabajo 
mater ia l  para s í  propio.  Las uñas desmesuradas eran una 
prueba evidente de que su dueño — o la dueña de la casa —
no ten ían que  preocuparse  por  n inguna  neces idad  de  su  
cuerpo, ya que poseía servidores para cada una de ellas. 

En el T ibet,  antes de la invasión comunista,  ciertos nobles 
(que podrían haber pensado con más sensatez) llevaban unas 
mangas tan largas que les cubrían las manos por completo y 
les colgaban un palmo o dos por debajo de la punta de los 
dedos. Esto era, naturalmente, para mostrar que dichos hom-
bres eran tan importantes y poderosos que no les precisaba 
trabajar. Esas mangas larguísimas recordaban continuamente 
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que sus poseedores estaban exentos de todo trabajo.  Esto, 
como es natural,  era e l producto de una degradación de la 
significación del trabajo. El trabajo es una forma de disciplina, 
un entrenamiento. La disciplina es absolutamente indispen-
sable y establece una di ferencia  entre un regimiento bien 

instruido y una banda de forajidos. La disciplina hace posi-
ble que los ahora en la mocedad serán más adelante ciudada-
nos de provecho. La falta de disciplina engendra las hordas 

de gamberros de chaqueta de cuero, sólo act ivos en la  des-
trucción. 

C i tam os  a l  T ibe t  c om o uno  de  l os  s i t i os  donde  r e ina ban  
las más equivocadas nociones sobre el trabajo; pero solamente 
entre el elemento laico. En los conventos de lamas, era una 
regla establecida e l que cada cual,  por muy a lto que fuese 
su grado en la jerarquía, tenía que ejecutar un trabajo servil 
en determinadas fechas. No era en ningún modo inhabitual 
el ver a un Gran Lama limpiando un pavimento, quitando la 
basura depositada en el suelo, junto con el más humilde de 
los monjes.  El propósito que guiaba a los que establecieron 
esta  costumbre,  fue enseñar a l  abad que las cosas de este 
mundo eran de naturaleza temporal y que el pordiosero de hoy 
podía ser el príncipe de mañana, así como el príncipe actual, 
mañana podría  verse un pordiosero.  Alguna analogía podía  
verse entre lo que decimos y el hecho de que muchos de los 
reyes, reinas y príncipes de Europa ya no lo son; pero enton-
ces tenemos que reflexionar, también, que muchos entre ellos, 
mientras estaban en el poder, habían asegurado en el extran-
jero grandes fondos para cuando tuviesen que abandonarlo.  
De todas formas — eso es una digresión — déjenos repetir  
que el trabajo, tanto si es mecánico como si es mental, jamás 
degrada cuando se hace por motivos que son puros y con la 
id ea  de l  « s erv i c i o  pr ó j im o»  en  e l  f ondo.  En v e z  d e  ap la u -
dir a esas damas cubiertas de riquezas que se sientan y dictan 
órdenes a  sus  ma l  pagados serv idores,  m ientras  e l las  no  
levantan ni un dedo, vale más que reservemos nuestro aplauso 
para  los  serv idores  y  de jemos  de  lado a  las  encopetada s  
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señoras, porque los criados ejercen una profesión honrosa, al 
paso que dichas señoras no hacen nada. 
Hace poco tiempo — un tiempo algo caluroso — escuchamos 
una discusión acerca de la conveniencia, o no, de comer carne. 
Nuestro punto de vista es que si una persona siente necesidad 
de comerla,  no tiene por qué abstenerse;  y,  si una persona 
necesita ser vegetariana y trepar por los árboles en busca de 
f rutas,  es conveniente que sea vegetar iana y trepe por  los 
árboles en busca del sustento. No tiene importancia alguna el 
que uno coma,  o deje  de comer,  mientras no se empeñe en 
imponer sus, a menudo erróneas, opiniones a los demás que, 
por  demasiado bien educados,  no le  contradicen con 
violencia. 
El  hombre  es  un an ima l ,  por  mucho que  s e  d is f race  con  
finas telas, polvos hermosos, tintes para el pelo, etc. Hombre y 
mujer, son animales y comen asimismo animales. De hecho, la 
carne humana, según los entendidos, sabe más bien a cerdo. 
Como sea  que  e l  comportamiento  de  muchas  personas es  
bastante cerdoso, ya está bien. Los caníbales, cuando se les 
pregunta por  la  carne humana,  dicen que la  carne de los  
negros es dulzona y semejante al cochinillo asado. La carne 
de los blancos, por lo v isto,  es algo rancia y tr iste,  como un 
cuarto de carne manida. 
Aconsejamos, entonces, que si necesitamos comer carne, no 
tenemos por qué abstenernos de ella. Si necesitamos probar 
vegeta les o hierbas,  igualmente.  Pero no tenemos por  qué  
empeñarnos en imponer nuestros gustos a los demás. Es una 
cosa tr iste  que los que son vegetar ianos,  o part idar ios de 
comidas sanas sean, a menudo extremados en sus puntos de 
v ista ;  como s i  a  base de poner  mucha vehemenc ia  en sus  
argumentos quisiesen convencerse a sí mismos. Estamos segu-
ros que muchos de los que así  opinan y a quienes tenemos 
por  dichosos,  en rea l idad t ienen sus dudas sobre s i  están o  
no en l o  c i e r t o .  Es  l o  q ue  a  menudo pa sa  entr e  l o s  no  
fumadores.  estos,  muchas veces,  se duelen grandemente de 
que otras personas fumen. Parecen estar convencidos de que 
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hay a l go  de  es tupendamente  v i r tuoso en e l  hecho  de  no 
fumar. En realidad, es una mera cuestión de gustos. El fumar 
con moderación,  probablemente,  no daña a  nadie;  pero e l  
beber  — bebidas que embr iagan — per judica,  ya  que inter-
fiere con el astral del bebedor. Digamos también que, si una 
persona necesita beber y perjudicar a su cuerpo astral, hay 
que reconocer que lo ha querido así. Es, en def initiva, malo e l 
intentar e l uso de coacciones para cambiar el camino de 
otras personas. 

Mientras estamos tratando del tema de comer carne, lo que 
acarrea e l  tener  que matar ,  mencionaremos otro punto de 
vista que puede parecer interesante al lector. Hay gente que 
sostiene que no es lícito matar nunca a un insecto. Algunos 
sostienen que nunca lo han matado. Alegan que no se puede 
matar una vaca o un caballo,  o cualquier ser que tenga vida 
propia.  Esta actitud nos conducir ía a ver corno un gran pe-
cado e l hecho de matar un mosquito que nos amenaza con 
infectarnos de malaria; nos obligaría a preguntarnos si come-
temos  un cr imen contra  la  v ida  de l  mundo t omando una  
inyección contra cualquier virus. Al fin y al cabo, un microbio o 
un virus es un organismo vivo.  ¿Podríamos, entonces, sin 
salir de nuestro sentido de la derechura, intentar matar a los 
gérmenes de la tuberculosis o del cáncer? ¿Somos unos gran-
des cr iminales usando de un remed io contra  un resf r iado 
corriente? En todo intento, para curar cualquier enfermedad, 
seguramente hay pr ivación de v ida.  Tenemos que ser  razo-
nables en estos casos. 
Los vegetarianos, sostienen que no podemos privar a nadie de 
su v ida.  Ahora bien,  una berza t iene v ida;  de manera que, 
cor tándola  para  comérnos la ,  des tru imos  una  v ida  que  no 
podemos crear.  Si  tomamos una patata  o un ta l lo de ap io,  
estamos destruyendo v idas,  tanto  como los comedores  de 
carne. ¿Por qué, pues, no comer lo que nos requiere el cuerpo, 
eso es, carne? 
Se ha hecho constar que los buenos budistas no deben comer 
carne ,  y  debemos poner  en  c la ro  que  var ios  bud is tas  no  
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comen carne muy a menudo por la senci lla razón de que no 
pueden proporc ionárse la .  El  bud ismo ha  cund ido cop iosa -
mente en t ierras pobr ís imas .  En el  T ibet ,  por  e jemplo,  la  
carne fue un lujo inaudito que sólo estaba al alcance de los 
más  r icos  en t re  lo s  r icos .  E l  com ún de  las  gentes  comía  
hortalizas y «tsampa», y aun, las hortalizas, eran un lujo. El 
monje, que no tenía por qué permitirse lujos, vivía de «tsam-
pa» y nada más; pero, con el fin de dulcificar las cosas de los 
jefes religiosos, proclamaron que era pecado el comer carne. 
De este modo, la gente, que de ningún modo hubiese podido 
comerla, se sintió virtuosa por esta forzada abstinencia. Tene-
mos la impresión de que se han escrito una gran cantidad de 
insensateces acerca de este tema. El que come carne, le gusta 
comer la.  Dejémosle tranquilo.  Si  a l  vegetar iano le  p lace ir  
mascando ta l los de apio,  tanto como guste,  dejémosle con 
su tallo y no nos metamos a imponer nuestros puntos de vista 
a nuestro prójimo. De igual manera, si a una persona no le 
place matar insectos v prefiere tener sus virus cancerosos o sus 
gérmenes de la tuberculosis, en vez de intentar curarse, res-
petemos su elección. 

A menudo recibimos cartas de personas muy preocupadas, 
que nos cuentan que ta l o cual persona se hal la muy nece-
s i tada  de  aux i l io  o  de  conse jo ;  o  cómo deben hacer  para  
hipnot izar  a ta l  persona,  o forzar la  a  cambiar  de modo de 
v iv ir .  Nunca prestamos auxi l io a  dichas personas,  porque 
creemos que es muy malo el querer influir sobre la senda de 
la v ida de uno de nuestros prójimos. En este curso sólo se 
trata  de l  conocimiento de las mater ias.  F i jamos nuestras 
opiniones,  expl icamos aquel lo que conocemos;  pero no for -
zamos a  nadie para que nos crea.  Si  estudiá is  este curso,  
probablemente os hallaréis preparados para atender a lo que 
tenemos que exp l icar ;  en  e l  caso contrar io,  es muy fáci l :  
basta con cerrar el libro. 
Si se os pide vuestra opinión, dadla; pero no intentéis impo-
ner  vuest ra  op in i ón a  na d i e  y ,  una  v ez  la  ha br é i s  da do,  
dejadla caer, va que ignoráis lo que el otro ha decidido hacer 

272 



 

de su existencia en esta vida. Si l legáis a convencer, forzán-
dola, a una persona para que haga alguna cosa que no debería 
hacer, entonces os veríais comprometidos en su kharma. Se-
ría, esto, un kharma bien desagradable. 
Tenemos que  dec ir  aquí  a lgo  sobre  los  an ima les;  muchas 
personas los consideran como criaturas que andan de cuatro 
patas, en vez de dos. La gente considera los animales como 
criaturas mudas, porque no hablan inglés,  francés, alemán 
ni español; pero los animales consideran a los hombres como a 
seres mudos,  también.  Si  fueseis  dotados de un sent ido 
telepático seguro, veríais cómo los animales hablan, y mucho 
más cuerdamente que muchos seres humanos. Algunos hom-
bres de ciencia, como se lee en una reciente edición de «The 
Scientific American», han descubierto que las abejas se valen 
de un lenguaje. Las abejas se dan muy detalladas instruccio-
nes, las unas a las otras, y pueden pronunciar conferencias. 
Algunos sabios se han interesado por los delf ines y su pecu-
l iar  manera  de  conversar  o ,  como se  cree,  en  los  son idos  
peculiares que emiten. Esos sonidos fueron grabados en una 
cinta magnetofónica y se reprodujeron a diferentes velocida-
des .  A  la  más  lenta ,  e l  l engua je  se  aprox imaba  mucho a l  
habla de los hombres. 

Los animales son unos seres que han bajado a la Tierra,  en 
una  f or ma  espec ia l ,  para  q ue  pueda n r ea l i za r  su pr op io  
trabajo de la manera más conveniente para su propia evolu-
ción. Quien escribe estas líneas se encuentra en una posición 
privilegiada por haberse asociado con dos gatos siameses que 
eran fenomenalmente telepáticos y así le fue posible — al cabo 
de muchos intentos  — l legar  a  conversar  con e l los de una 
manera  muy parec ida  a  la  que  pract icamos con los  seres 
humanos que son inte l igentes.  A menudo,  no es  nada hala-
güeño atrapar  los pensamientos y ver cómo un gato s iamés 
considera a un ser humano. Si se considera a los animales co-
mo iguales nuestros, si bien de diferente forma física, nos po-
demos comunicar con ellos, discutir con ellos. Cosa que, de 
otra forma, sería imposible. 
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Un perro,  por ejemplo,  gusta  de la amistad del hombre. Un 
perro ama el ser serv ic ia l,  porque con el lo obt iene halagos y 
caricias.  Un gato siamés, en cambio, a menudo desprecia al 
hombre, porque, en comparación con un siamés, el hombre es 
un ser desventajado. El gato siamés posee notables poderes 
ocultos y poderes te lepát icos notables.  De manera que ¿por 
qué no estar en buenos términos con nuestros gatos,  o 
perros,  o caballos? Si queréis, si lo sentís sinceramente, po-
dréis, a base de práctica, conversar telepáticamente con este 
animal. 
Estamos acabando el presente curso; pero,  lo espero, no es 
el  f ina l de nuestra compañía . Este curso es un curso prác-
tico, mediante el cual estamos seguros de haber demostrado 
cuán corrientes, cuán absolutamente simples son todos estos 
llamados «Fenómenos Metafísicos». Tenemos otro curso, que 
trata de estas materias, en el estilo más tradicional, con los 
nombres sánscritos, etc. Aconsejamos a los lectores que con-
sideren las ventajas del curso en cuestión, porque ahora, que 
habéis llegado hasta aquí con nosotros, seguramente podréis 
llegar hasta más lejos. 

No os decimos sino: hasta la vista! 


